el aseo bucal de sus 
hijos! Tenga bien 
presente que perdiendo 
la salud de la boca, 
se pierde para siempre 
la salud del cuerpo. 
Destruya los gérmenes 
dañinos de los dientes con 


L21R 
Fíjese en 
la cajilla; 
muchas de 
ellas traen 
ahora, un 
vale para 
un fino 
cepillo de 
dientes. 
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RECORDANDO A UN GRAN ROMANTICO 


Alejandro Sergurich Pushkin 


1837 — 1937 


Comité de homenajes al ilustre poeta Alejandro Sergurich Pushkin, que 

preside la señora Ana Yarovoff, prepara en estos momentos un acto li- 
lerario, en el que se recordará al gran poeta, escritor y político ruso. Figura 
extraña y singularmente brillante la de aquel hombre, cuya vida agitada y no- 
velesca, llenó eh período más hermoso de la literatura de su patria, y legó 
al arte obras de un valor extraordinario. Difícil es condensar lo que Pushkin 
realizó en su corta vida. Poeta, novelista, historiador, politico, hombre de 
fuertes pasiones, con una inquietud constante, con un ardor y un talento que 
lo empujaban a la creación, Pushkin no tuvo un momento de descanso, en los 
treinta y ocho años que vivió. Ya desde los días de su niñez, se reveló su ta- 


lento, asombrando a los profesores del Liceo donde estudió, con sus primeras 
MUNDO obras escritas en francés. Y desde aquellos años hasta su muerte, cada obra 
era una confirmación de su genio, llegando a ser, aún joven, una de las figu- 
URUGUAYO ras més destacadas de su patria. Escribió poemas admirables, obras de tea- 
tro, novelas, libros de historia, combatió por la libertad, y fué desterrado po- 


lítico. En todo momento mantuvo una línea admirable de conducta. Fué 
REVISTA SEMANAL siempre artista, hasta en los gestos, fué apasionado, noble y generoso. Y siem= 
pre mantuvo con dignidad su posición espiritual. Sus odios, sus amores, sus 
pasiones, lo llevaron muchas veces a tener actitudes violentas. Casado con 
una joven hermosisima —admirada y cortejada— él tuvo que salir en de- 
fensa del honor de su esposa. Los celos acicatearon sus pasiones. Su vida 
de gasado no tuvo paz. El ardor trastornó sus sentidos y se lanzó impetuoso 
contra quien un día pretendió oscurecer el nombre de su mujer. Tras pri- 
mero un cambio de cartas llenas de insultos, luego un duelo y la bala de su 
adversario, troncha su preciosa vida el 11 de febrero de 1837. 
RINCON 399 Ahora los rusos residentes en el Uruguay, quieren recordar al poeta, al 
TELEF. 81-700 escritor, al patriota, al luchador, al caballero, al gran romántico, Y de nue- 
MONTEVIDEO vo estará presente en el espiritu de todos los que aman y sienten la: belleza, 
A] con toda su magestad, con toda su arrogancia, la figura brillante del poeta, 
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PODED AR IIIICIS 


NTAN crónicas que en olras 
épocas el carnaval era algo asi 
como la fiesta mós democrótica, por- 
que en ella se confundian el rico y el 
pobre, el grande y el chico, el fuerte y 
el débil. el intelectua] y el analfabeto, 
desprendiéndose alegremente de unos 
de su empaque y los otros de su cor- 
tedad y tomándolo todo en broma 
“salvo en muy contadas excepcione: 
por picante que fuera. Formidable era 
aquéllo!.,. Cosas que en cualquier 
otra época del año lo hubieran hecho 
títubear al más pintado, se transfor- 
maban, bajo el reinado de Momo, en 
asunto de comparsas y Mmurgns. ¿Lo 
¡que tuvieron que soportar Santos y 
Cuestas, siendo dictadores, en tiempos 
de carnaval! Asegúrase que no cra 
cuestión de simples indirectas más o 
menos disimuladas con ramos de flo" 
res, sino de sátiro en toda regla, de 
la' que fustigaba derecho al bulto y de- 
jando marca. Cierto que en más: de 
una oportunidad comparsas y murgas 
no iban lejos sin que las llevaran a la 


comisaria; pero la pena era insignifi- 
cante, comparado con lo que hubier: 
sido fuera de carnaval. Los que esta- 
ban contra el superior gobierno dis- 
frutaban entonces de un “periodo du 
franquicias”, o, más precisamente, de 
libertad bajo fianza. El fiador era 
Momo. 

Cosa de notarse especialmente: cuan 
«do en vez de dictadores se trataba d: 
gobernantes constitucionales, la sátira 
variaba de aspecto según las caracte- 
rísticas de los que estaban en el po 
der. Así, por ejemplo, cuando el doc- 
tor Julio Herrera y Obes dijo aquello 
de que esperaba ver el comercio en al- 
pargatas, salió una comparsa de per- 
sonas perfectamente trajeadas, pero 
calzados con alpargatas, ostentando la 
denominación de “Los comerciantes” 
La “pegada” no podía haber sido más 
apropiada para don Julio Herrera. “A 
tout seigneur, tout honhtieur”. Asegus 
ran las mismas fidedignas crónicas, 
que el hombre la recibió como en la 
pedana, concediendo el punto 


Y con la misma confianza se satiri- 
zuba en carnaval a cuantos en cual- 
quier otra circunstancia podían haber 
reaccionado de modo más més o mer 
nos desconcertante, o contundente, en 
lo público lo mismo que en lo priva- 
«do. 

Dirán algunos que eso se debía a 
que las sátiras, aún cuando crueles, 
Í eran ingeniosas, al extremo de que los 
mismos a quienes iban dirigidas mal 
podían sustraerse a la tentación de ce- 
lebrarlas. No vamos a discutirlo,., 
Pero tocante a ingenio ¿quién podría 
negar que los carnavales de ahora son 
una maravilla? Como no fuera algún 
rehacio a la py sensibilidad... 


No maldigamos el progreso, a pesar 
de todo. 

Las cosas no hay que juzgarlas sólo 
por un lado. ¿Que el carnaval ya no 
es la fiesta democrática de antes? 


sus obreros, sus empleados, toda una legión... Esto yu 
sería bastante. Pero hay algo más. ¿Qué sucedía con cier- 
tos carros y carrozas de antes, los que no siempre eran 
justipreciados desde el punto de vista del ingenio y en 
camblo tenían la excepcional suerte de levantar verda” 
deras tempestades de indignación? Recuérdese el incen- 
dio. del carro aquel cuyas ocupantes se denominaban 
“Partidarias del divorcio”... Y el adoquín que deshizo 
la" ornamentación y algo más de uno que iba lleno de 
mozada en plena jarana anti-clerical con motivo de un 
acontecimiento de la época... Casos iguales, sin contar 
con las ya mencionadas arreadas en masa de conjuntos 
carnavalescos rubo a la comisaría, no sería, por cierto, 
deseable que se repitiesen. El carnaval es ante todo una 
fiesta. Y las fiestas se han hecho para que la gente se 
divierta y no que ande tirando o recibiendo adoquinu- 
zos o exponiéndose a perecer achicharrados en holocaus” 
to a sus simpatlas por el divorcio. 

Como fiesta, más propla es la de ahora, por cuanto no 
hay qué temer nada de eso, ¡Si todo se desliza, en nues- 
tros carnavales, sin levantar más protestas que las de 
quienes se empecinan en dormir antes de la una o las dos 
de la madrugada!... Considérese que la indignación, en 
tales casos, estalla indefectiblemente cuando se está en 
(Continúa en la pég, 71). 


¿Que una gran parte de la sociedad, 
del público, del pueblo —la que for- 
man personas serías— parece haberl 
declarado la abstención al carnaval, 
convirtiéndose de actora en simple es- 
pectadora de los festejos? ¿Que ya no 
se pueda reir como antes, porque lo- 
do, en carnaval, ya viene analizado, 
medido, sopesado, dosificado, gradua- 
do, por las autoridades competentes? 
Y bueno, ¿qué importa, si en cambio 
| hemos conseguido ventajas que antaño 
| hubieran sido imposibles? 

Contémplese a los carros o carrozas 
de nuestro carnaval. En su mayoría 
son de “réclame”, Esto ya tiene su 
importancia. Si fuera al revés, como 
antes, cuando la mayor parte de esos 
behículos eran alegóricos, o tenían al- 
gún objetivo de crítica o de burla, su* 
cedería que las “réclames” pasarian 
poco menos que desapercibidas, con el 
consigulente perjuicio para los Intere- 
sados, qué no son únicamente los due: 
ños o comanditarios o accionistas de 
casas comerciales o industriales, sino 
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EL NUEVO GOBIERNO JAPONES 


Señalábamos, hace un par de semanas, la grave crisis política por 
que atravesaba el Japón, —crisis de régimen de evidente volumen his- 
tórico,— la cual todavia no había sido resuelta en aquella fecha, El 
primer resultado, constituyó un triunfo del Parlamento, ya que en vez 
de ser disuelto éste, como se amenazaba, fué el gobierno presidido por 
el Sr. Hirota el que hubo de renunciar. El Mikado llamó entonces al 
general Ugaki para encargarle la constitución del nuevo gobierno, pe- 
ro la masonería militar no quiso colaborar con él, negándose a pro- 
porcionarle ministros de guerra y marina. En vista de ello, el empe- 
rador confió la misma tarea al general Hayaski, el cual prescindiendo 
del Parlamento ha constituido un nuevo ministerio compuesto casi ex- 
clusivamente por generales, que parece ser del agrado de la casta mi- 
litar. Es curioso que en un país que se rige por el sistema parlamenta- 
rio de gobierno el Ministerio deba ser organizado en contra de la vo- 
luntad de los diputados y de acuerdo con las imposiciones de quienes 
no tienen nada que ver con el Parlamento. Ese solo hecho comprue- 
ba los puntos que calza en el Japón la democracia y el parlamentaris- 
mo que si figuran en la letra de las instituciones públicas no se aplica 
todavía. Pero el incidente no está terminado y es de creer que los di- 
putados no se resignarán a hacer el triste papel que se les quiere asig- 
har, y que resistirán valientemente a las demasías de una clase que se 
concede a si misma derechos y-atribuciones que las leyes no les reco- 
nocen. Falta saber ahora si el gabinete presidido por el general Haya- 
shi logra mayoria parlamentaria, cosa sumamente díficil si los dos 
grandes partidos Populares, el Manseito y el Seyukai, persiste en su 
plausible conducta de hacer respetar los fueros de la soberanía nacio- 
nal desconocida y yejada por los poseedores de la fuerza. El duelo es 
Interesante y de su resultado se desprenderá que el Japón se incorpore 
decididamente a las naciones verdaderamente modernas, o que retro- 


Krade de nuevo a las nieblas medioevales, de las cuales no se ha podido 
librar completamente hasta ahora. 


LA TRAGEDIA NORTEAMERICANA 


Debemos unir es; 
Jes de simpatia de 
Pblica norteameri 


6 


ponténeamente el nuestro a los numerosos homena- 
que ha sido objeto en estos últimos días la gran re- 
cana con motivo de la formidable tragedia que la 


e WÍUND 


ij ha provocado ya medio millón de 
ecos la dejado sin hogar a doscientas 
mil personas y causado pérdidas que exceden 
en mucho a los quinientos millones de dóla- 
res. En toda la historia de aquel país no se 
recuerda una inundación tan grande y mor- 
tífera como la que ha desbordado el valle del 
Ohio, a lo largo del cual se extiende una de 
las regiones fabriles más densas y prósperas, 
desparramándose después por las praderas del 
Missisipi, llevando la muerte y la desolación a 
aquella fértil región ganadera y agrícola que 
constituye un emporio de su vasto territorio. 
De todos los desastres que pueden acaecer co- 
mo resultado de un desequilibrio de los elemen- 
tos naturales el de la Inundación es quizá el más 
terrible, el más perdurable, el más dañino. 
Afecta, por lo general, a las regiones más po- 
bladas y ricas de un pais y sus efectos se ha= 
cen sentir mucho más allá que otro cualquie- 
ra. No es la primera vez que el Ohio y el Mis- 
sisipií, como sus afluentes, salen de su cause 
para invadir grandes espacios de territorio. 
Pero el nivel de las aguas nunca llegó a la 
altura de esta vez alcanzando puntos que has- 
ta ahora le habían sido inaccesibles. Tene- 
mos la seguridad de que el pueblo norteame- 
ricano, tan laborioso y emprendedor, que se 
encuentra en pleno y floreciente período de 
renovación económica, haré, frente a esta ca- 
tástrofe como lo ha hecho con todas, y que 
borrará muy pronto hasta sus últimos vesti- 
gios, haciendo resurgir pujantes la vida y la 
riqueza en donde reinan ahora la tristeza y 
la ruina. Esta, y otras por que pasa, parece 
que fueran pruebas a que lo somete la fata- 
lidad, pero de las cuales ha de salir triunfan- 
te con su indomable energía de pueblo joven 


OI” ALBERTO 
ACASPLACES 


CUBA Y EL CORONEL 
BATISTA 


Allá, por fines de diciembre del año pasado 
el Dr. Miguel Mariano Gómez, primer presi- 
dente constitucional de Cuba después de un 
periodo tempestuoso e irregular de gobiernos 
dictatoriales, provisorios e inconstitucionales, 
se vió obligado a presentar renuncia, habien- 
do ocupado su alto cargo, para el que fué 
consagrado a principios de enero de ese mis- 
mo año, seis meses apenas. ¿Qué había suce- 
dido? Muy simplemente: una divergencia res- 
pecto a la oportunidad de cierta ley, entre el 
Presidente de la República y: el jefe del ejér- 
cito, coronel Batista. En cualquier país bien 
organizado, el conflicto se hubiera soluciona- 
do con la renuncia o la deposición del jefe 
del ejército, y santas pascuas. Pero en Cuba 
se solucionó al revés, lo que quiere decir que 
allí las cosas marchan, también, al revés. La 
Cámara de Diputados y el Senado, adictos en 
su mayoría al susodicho coronel, armaron 
juicio político al Presidente legal de la repú- 
blica y decidieron, por gran mayoria, su des- 
titución, por haber tenido la osadia de opo- 
nerse a los proyectos del jefe del ejército. 
Ahora, la cámara baja, obedeciendo a las 
mismas amables sugestiones, acaba de “renun- 
ciar” al Dr. Márquez Sterling, que ocupaba 
su presidencia por voluntad de los mismos le- 
gisladores, y al Secretario de dicho cuerpo. 
Y mañana, o cualquier día de estos, esa misma 
cámara decretará alegremente su propia de- 
función, si así lo decreta el coronel Batista. 
Ante una situación de esa clase lo que apare" 
ee absurdo, grotesco casi, es que hay» quien 
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se tome el trabajo de hacer elecciones, de tener cámaras de diputados y 
senadores y hasta Presidente y ministros. Nadu de eso es necesario 
en aquel bendito país en que un hombre solo, sacrificándose por lu 
colectividad, lo hace todo, quitándole trabajo a los demás. Como se 
verá, entre lo que sucede en Cuba y lo que sucede en el Japón, hay 
muchas semejanzas, pero hay que dejar constancia que lo del Japón 
acontece en un país viejísimo, de tradiciones guerreras, muy apegado 
a su historia, mientras que lo de Cuba tiene por teatro la más joven 
de las repúblicas de América, tierra de libertad y democracia, etc... 


EL MAL DE LA EXAGERACION 


A mi juicio, el noventa por ciento de las desdichas humanas, sobre 
todo las de carécter colectivo, tienen por base la exageración indebi- 
da de principios buenos que se convierten en malos por obra de los 
fanatismos. La humanidad está evolucionando actualmente del régi- 
men individualista, iniciado con el movimiento de la revolución fran- 
cesa, hacia el socialista, que es la concepción contraria. El régimen 
individualista se desacreditó por la exageración de sus aplicaciones 
que llegaron hasta el sacrificio de la sociedad en provecho del indi- 
viduo. Ahora vamos en camino de lo opuesto, de caer en el mismo y 
funesto error de aplastar, de anular al individuo en beneficio de la 
sociedad. Hace pocos días se publicaron en la prensa de todo el mun- 
do los fundamentos del nuevo código penal alemán, y en ellos encon* 
tramos estos párrafos: “La existencia del pueblo marca en sí misma 
una finalidad. La sociedad tiene infinitos derechos; los individuos 
deben sacrificarse por ella. Esa prerrogativa de la sociedad constitu-= 
ye el principio básico sobre el que se desenvuelven sus relaciones con 
el individuo”. De más parece decir que no admitiremos jamás seme- 
jante doctrina. Un régimen cuyo principio básico sea el “sacrificio”, 
-—no la colaboración, — del individuo a la sociedad, nos parece *sen= 
cillamente monstruoso e inadmisible por lo tanto. A nuestro parecer, 
en el juego inevitable, de relaciones y contactos entre el hombre y la 
sociedad en que vive, no debe haber ningún sacrificado, y ahí se en 
cuentra el secreto del orden y de la felicidad de las colectividades 
humanas y de los seres que las integran. Naturalmente que es mucho 
más fácil y cómodo de concebir y de realizar, un orden social en el 
que predomine en absoluto una de las dos entidades, el hombre o la: 
sociedad. Pero eso mismo prueba que los partidarios de cualquiera dt- 
las dos solucionés extremas son malos teóricos si hacen teoría, y ma- 
lo realizadores si las aplican. La gran ley natural, tanto en el mundo 
físico como en el social, es la del equilibrio. Mientras no sean equili= 


brados ni los hombres ni los pueblos podrém cumplir ampliamente 
con sus destinos. . 7 


A A Arriba; Sra. de Huedo y seño- Otro grupo de pequeños 
Elsa Caral Vas rita «de Pena, atendiendo úna alumnos sobre el puente 
Gare Moyano: clase de lectura. del Castillo. 
Wirectora del Cur- 

«ww lo Arto Plástico 


En la biblioteca infantil 
María Stagnero de Munar 
Dos pequeños jue- 


gan y se instruyó Dos hechos interesantes y auspiciosos se acaban de pro- 
con juguetes co ducir en las actividades de la Biblioteca Infantil “María 
Joreados. Stagnero de Munar” con sede en el Parque Rodó y que 
dirige la señora Giselda Welker. 
Uno de ellos fué la exposición de trabajos de Arte 
Plástico, efectuada hasta los últimos días de diciem- 
bre por niños cuya edad oscila entre los tres y los 
catorce años de edad y que han prestigiado el 
Curso que en aquella institución dirige el espíri- 
tu nobilísimo de Elsa Carafí de Garcia Moyano. 
El otro acontecimiento fué el acto de demos- 
tración del Curso de Iniciación Musical que 
dirige la señorita Esther Bizozzero, realiza” 
do con un éxito artístico extraordinario y 
en el que se destacaron los niños de Brai- 
da, Castelló, López Avellanal, Ferrari. 
Bazzurro, Oxhacelay, Darriulat Ortiz. 
Mautone Falco, Allen, Ibarburu y otros 
que no recordamos, recibiendo la Sra. 
Welker y la Sta. Bizzozero las más 
cálidas felicitaciones nor par- 


te de la concurrencia. 


A la sombra de los viejos muroy estos 
OR se entregan con  entuslasmo a 
estudio. 


En círculo: Sta. Esther Blz- 

zozero profesora de máúxicn 

de la Bibloateca Infantil 
“Stagnero de Munar” 


Izquierda: Los más pequeños expo- 

sitores Jorgito y Nora Amaro Padi- 

Mo de 5 y 3 años de edad respectl- 
vamente. 
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LA OMA. TIGRE 


(Especial para MUNDO URUGUAYO) 


DON Claudio había llegado al pa- 
KO, por un camino y en un 
tiempo que nadie recordaba. 

Podía haber nacido en la cludad, 
o el campo, Su imaginación y su char- 
la eran ricas, como las del hombre 
que ha visto mucho mundo. Pero 
eran, también, ingenuas y frescas co- 
mo una mañana en la llanura campe- 
sina, o como la voz de un niño arrean- 
co a las maladas entre los mojados 
tules de la cerrazón. 

Sobre la calva tostada de su cráneu 
se aplastaba la mancha azul de una 
bolna, mientras las finas bombachas 
firises modelaban las plernas alarga- 
das y membrudas. 

Era de una vigorosa vejez detenida 
en los años. 

Ya era graye y lenta la voz, ptsa- 
do el andar, blanco los cabellos, cuan- 
do le vieron la primera tarde junto 
al mostrador de la pulpería del pago, 
en atento silencio. 

Desde entonces, ¡cuántas arbole- 
das levantadas por sus manos am- 
nllas, rudas y tranquilas! 

Y él seguía igual, a través del 
tiempo, como sl no pasaran sobre su 
cuerpo los días con sus lluvias, sus so- 
les, sus heladas y vientos, que ponian 
verdes iluminados en las lechugas de 
sus huertas, doraban las frutas entre 
las oscurecidas bóvedas de los naran- 
jos, y volteaban, como un llanto de 
blumas, las livianas hojas de los ja- 
curandás. 

Los viajeros de la madrurada, que 
basaban por aquel camino de Bañado 
de Medina subido hasta el cezro de lu 
estancia, podían ver, aún encendido 
el lucero en el horizonte, brillar la es- 
trella de su fogón bajo los eucaliptos 

Con el mate en la mano, Don Clau 
cio hablaba con su voz lenta y tlernu 
al coro alegre de los pollitos que picu- 
tocaban sus plés, las bombachas, o sal- 
taban sobre sus rodillas para dejarse 
caer en un breve aleteo de susto, 

A su espalda, un cordero Jugaba a 
c.fatear, con fingido temor, a un pe- 
queño perro al que Don Claudio lla- 
maba Prince, hijo de Reina, de la cual 
el contaba hazañas que nadie creía; 
todos gustaban oír, y 

Hasta que-el sol, con su cara boba 
y rubicunda, se asomaba a mirar lu 
llanura desde la cumbre de la Slerru 
(e los Vaces. 

Entonces abandonaba su fogón 
apagado, círculo de cerrazón arrolla- 
do en el suelo, y se iba a la quinta, 
con la luz de las azadas sobre los 
hombros, mientras le hacían huellas 
Ge colores los pollitos, Prince, y el cor 
dero, de andar lento y distraído. 

Trabajaba el día entero; sin can- 
sancio ni prisa. 

Al anochecer, cuando el lucero se 
alzaba más allá de la Cuchilla Gran- 


de, él encendía la estrella de su fogón 
bajo los eucaliptos, hasta el que iban 
llegando los peones rodeándolo con la 
sombra de sus cuerpos, entre los que 
Don Claudio trazaba círculos cordiales 
con su mate amargo. 

. Los conocidos al pasar por el ca- 
mino; la noticia que uno oyó esa tar- 
de, en la rueda de la pulpería; si es- 
taba dura la tierra en la chacra, por 
los soles de enero, o encharcados por 
las últimas lluvias; un cordero muer- 
to entre los pajonales, por perros va- 
gabundos en las noches de luna, o la 
vaca caída en el pantano de la lagu- 
na, entre las sarandíes. Breves noti- 
clas que cada uno traía a la rueda 
iluminada del fogón en el suelo, bajo 
la luz cándida de las estrellas en lo 
alto. 

Noticias que comentaba el silencio, 

Porque los labios callados, las mi- 
radas caídas sobre las brasas, alar- 
gándose por la línea iluminada de la 
bombilla, v en los oscurecidos círculos 
de los horizontes, hacían un sllencio 
de pregunta cuya respuesta todos es- 
peraban de Don Claudio, 

Pero él callaba también, distraído 
y sin prisa. 

Sabía que era suyo aquel silencio, 
y lo gustaba. 

De sus labios iban a nacer bien 
pronto las palabras fáciles que ha- 
cían olvidar el cansancio, la soledad, 
Ge vidas que no podían responderse 
a sí mismas acerca del destino que las 
puso sobre la tierra, bajo la pobreza, 
y que allí las tenía, sin antes ni des- 
pués, en una idéntica hora de yur- 
vidumbre sin esperanza. 

Las palabras de Don Claudio, no 
eran clertas ni mentidas. Veníen de 
un tiempo y un mundo que acaso no 
habían existido nunca; pero del que 
todas las almas — la suya mismo, — 
tenían un candoroso recuerdo. 

Tiempo de este dulce país de lla- 
nuras onduladas, de ríos de lagunas; 
de sierras de ples enrojecidos ur ,os 
celbales, y de inviernos de soles tan 
tiblos, que engañan primaveras con 
apretados brotos en los desnudos ga- 
108. 

Tiempo es que este mundo de los 
pagos no conocia los muros de miseria 
«e los alambrados, y en que el traba- 


jo no lo parecía. porque era ágil y ale- 
rre sobre los campos, como el pam- 
puro; o valeroso, como la guerra. 

Ninguno de los que en el fogon de 
Don Claudio se sentaban, había co- 
nocido aquel triunfo sobre la tlerra. 
Sí; tal vez no existió jamás. 

Pero sus abuelos, que no pudieron 
dejarles otra herencia que el sucio 
cansancio de la miseria, les doraron 
la noche de un porvenir de pobreza, 
con la luz de le. visión de un tiempo 
de ingenua dicha entre los hombres 
iguales. 

Reluciente moneda, 


del recuerdo 


de un campo que ellos no vieron, que 
los abuelos guardaron en el fondo de 
Jas almas, con sus tenaces narracio- 
nes, bajo cuyas imágenes se dormían, 
fir niños, los paisanos de hoy. 

La lenta palabra de Don Claudio, 
levantaba de nuevo en los fatigados 
cios de aquella rueda campesina, las 
dichosas Imágenes en la que una 
misma luz había en el campo y en la 
vida del hombre. 

Por eso era suyo el silencio con que 
todos la aguardaban. 

No hablaba en él la experiencia; si 
no aquello que cada hombre guarda, 
A pesar de todos los desengaños, de sus 
felices sueños de niño. Su palabra no 
tenía, ni intención, ni consejo. 

Así habló aquella noche, sobre el 
silencio de pregunta: 

—Pues sí... De mozo fuí domador 
y tropero. Este oficio de entender de 
arboles y quinta, lo aprendí mucho 
después, con un gringo de apelativo 
Moslú, cuando se me volvieron pesa- 
dos los huesos. ¡Alivios, del hombre!... 

Mas antes, era duro el trabajo- 

Baguales de colmillos grandes, en 
campos también baguales. Había que 
Comar al potro, y la tierra. Mas eran 
tiempos alegres; palsanos de una 
misma laya, el peón y el patrón. Los 
mismos riesgos para cada cual; y el 
mismo asado. Así era la vida. 

—Así dicen que era... — Comentó 
por todos, el más crédulo. 

—Yo parana, en ese entonces, en el 
Rincón del Frayle Muerto y el Río Ne- 
fro; un poco más allá del Paso de 
Aguiar. 

—Que fué pagos de gauchos, mis- 
mo. 
—De los de barba en cruz. Queren- 
clas de baguales chúcaros, como las 
toradas que se arrollaban entre los 
pajonales en los rodeos de las madru- 
sgadas, para saltarle de sorpresa a los 
línetes, 

—¡Las que habrá pasao, Don Clau- 
dic...! 

—Como todos, compañero... Sólo 
una ocasión, mismo, me aconteció un 


q A nadie ap az 

Sucedió que yo estaba amansando 
un bagualote pangaré, petizón y ágil. 
marca de Don Segundo Castro. Y co- 
mo el animal había empezao a arro- 
cinarse, lo dejé una noche en la esta- 
ca, pa que se fuera haciendo a la soga 

Esa madrugada, todavía tan oscuro 
que recién lloraban las viuditas, rum- 
Kjié pal bajo en donde lo tenía, con la 
intención de darle un galope hasta la 
pulpería del Paso, y hacerlo al caml- 
no. Cuando llegué a la estaca, me re- 
cibló con unos resoplidos bárbaros, co- 
mo en el primer día en que le puse el 
bozal. ¿Qué diablos le había dao a 
aquel bruto, por no dejarse cinchar ni 
unfrenar? Lo tenía como estaqueao en 
el palenque, y a cada garra que le 
afirmaba en los lomos, se me venía 
resoplando y manotiando, como pas- 
tor en celo. Pero entonces usted sabía 
«cómo carece un hombre, tener pa- 
«lencia y fuerza. 
—¿Y lo ensilló, Don Claudio? 
—¡Alá, a las cansadas! Mas no ha- 
bia terminado de afirmar la bota en 
el estribo, cuando ya el diablo pegó 
um bufido y un corcovo que me llevó 
hasta la cola, y de allí hasta el pes- 
«cuezo. Con que le afirmé las espue- 
las y lo crucé con el lagarto, pa ha- 
cerle sentir que le aceptaba cl fuego 
aue mostrara. 

Y así nos adentramos campo afue- 
ra. El alzando la cabeza como pa 
“morder el viento, o bajándola como 
«queriendo esconderla entre las manos, 
y yo, clavao en las espuelas y sonán- 
dole el rebenque por donde cayera... 

Cruzamos como una luz la llanura; 
subíamos y bajábamos las cuchillas, 
más Mgeros que un grito. 

¡Porfiaba, aquel bárbaro!... 

En la media luz de la madrugada 
que venía levantándose, me parecía 
de un pelo más claro que antes, y co- 
mo listeao por la soga embarrada. Se 
veía que había pasao la noche co- 
miendo, pues el recao se resbalaba en 
ln barriga llena. Daba unos saltos 
árbaros, y al cálr apenas sl le sona- 


rienda, y largarme 
nuestro paso se abrían, relinchando, 
las tropillas, y las toradas ganaban al 


zales. 
en la 
los dientes! A 


¡Era como un rayo pa torcerse 


monte del Río Negro, disparando. 
Entonces no había portera que nos 
parass, ni alambrao que nos cercara. 
“Zo llevaba la voluntad más fuerte que 
las riendas. Mas por abajo, me iba 
como indagando: ¿no era más alto 
este bagual, y más manso? 

Así, yo no sé cómo, se abrió la ma- 
árugada y nos envolvió la cerrazón, 
sin que el bagual se cansara. ni yo 
saltase en un corcovo, entre una zan- 
la o sobre las pajas. 

—Pa resistencia no hay como el 
caballo criollo; y pa jinete, un pali- 
sano. 

—Eso mismo pensaba yo, compa- 
ñero; mas ya me iba maliciando algo 
raro, viendo el empeño del bagual por 
tirar de la rienda que daba pal monte 

Cuestión es, que íbamos coronando 
la última cuchilla antes de cáir al Pa- 
so de Pereira, cuando aclaró la cerra- 
zón y pude ver, por fin, al potro que 
lleyaba entre las plernas. 

¡En la que andabas, Claudio! 

—¿No era el suyo, Don? 

—:¡Qué había de ser, compañero!... 
¡Si iba montao en un tigre! 

—¿Un tigre mismo? 

—Pues claro, amigo. De seguro un 
cebao. Se había arrimao al rincón del 
monte donde yo tenía el pangaré, se 
lo trazó con bozal y todo, y de áhi 
que haya quedao preso en la soga del 
pobre potro. 

—¡Qué sucedido, Don Claudio...! 


«Y se bolió de arriba? 

—En eso iba cavilando, con los pe- 
los como alambre, cuando en un re- 
cepente el bicho enderezó pal Paso de 
Pereira y fué inútil que me le senta- 
ta en las riendas. Ya vide que su Ín- 
tención era llevarme monte adentro... 

—De fijo pa devorarlo..- 

. Y comencé a gritar pa que 
me oyesen los de la estancia que que- 
da cayendo al Paso, a la derecha, y 
salleran en mi ayuda. Mas la cerrazón 
les había atrasao los reloces, por que 
todo en la casa parecía estar dur- 
miendo. 

—¡Caso feo, de pasar! 

—Entonces no había balsero en el 
Paso; así que me conté perdido. Mas 
cuando cálmos al arenal, el bicho su- 
jetó el galope, pues se le hundían las 
patas hasta los garrones, con mi pe- 
so. Con que ví que todavía me queda- 
ba una esperanza. 

— Se tiró ahí nomás? 

—No podía, amigo; porque era en- 
tregármele. Pero principié a tironear- 
lo pa allá y pa acá, en la rienda, y 
mientras íbamos y veníamos por las 
orillas del agua y del monte... yo iba 
escribiendo con la espuela en el are- 
nal: Por aquí pasó Claudio Nuñez. 

—i¡La idea, del hombre...! 

Dijo uno, entre admirado y burlón. 

Y el rostro de Don Claudio, que el 
fogón enrojecía, se inclinó sobre la lí- 
nea iluminada del mate, con una 
tranquila seriedad inocente. 

JUSTINO ZAVALA MUNIZ. 


“Casa de las Crónicas”, en Bañado 
de Medína. — Enero 1937. 


La sensación artística de este año Ja constituye sin 

ningún género de dudas, la venida de la famosa 
cantatriz negra Marian Anderson, artista extraordinaria 
que con el solo prestigio de su personalidad genial atrae 
a las multitudes. Dotada de una voz excepcional que se 
extiende de las notas más graves de la contralto a los 
sonidos altos de la soprano, Marian Anderson la pone al 
servicio de un arte cuya técnica no tiene secretos para 
ella. No sólo hay que oirla, sino también mirarla cuando 
canta las melodías de Schubert y su rostro refleja toda 
la curva sentimental del poema. Los cambios súbitos de 
entonación, las oposiciones bruscas de los colores y los 
contrastes de la expresión lírica trasmiten a páginas ta- 
les las de la “Jaune fille et la Mort”, una intensidad dra- 
mática extraordinaria. 

A la pregunta angustiosa y febril de la joven helada 
de terror ante el fantasma, la Muerte responde impasible 
e inexorable. La ilusión del diálogo es tan viva que real- 
mente nos parece oir dos voces. El mismo efecto se re- 
pite en el “Roi des Aulnes”, La voz del niño es ingenua 
y juvenil; la del padre, grave y sin inquietud, pues igno- 
ra el drama que se prepara. Los acentos sin timbre y des- 
armados del rey se suceden en interrogaciones y respues- 
tas afiebradas, con contrastes de color, emocionantes y 
patéticos hasta el paroxismo. En “Nuit et Songe” (Schu- 
bert) nos impresiona por una capacidad respiratoria que 
sale victoriosa de los largos sostenidos del recitativo li- 
rico. En “Barcarolle”, las sucesiones de notas repetidas 
(que los alemanes llaman Schrittmotiv) las realiza nues- 
tra cantante con una soltura y una ligereza encantadoras. 
En el area de “Alceste”  (Divinités du Stix) despliega 
Mme. Anderson tales recursos de fraseo, inteligencia y 
sensibilidad, que la célebre página desbordando de fuego 
pasional e impulso, aviva el interés y la emoción del au- 
ditorio. 

Su canto que es escogido en todos los registros, que en 
tedos los trozos de su fecundo repertorio tiene una va- 
riedad incomparable, comprende los más diversos mati- 
ces de expresión. Este rasgo de su talento se destaca en 
“Coucou”, uno de los numerosos bis concedidos a sus au- 
ditores y que éstos nunca se cansan de oir, y que es una 
obra maestra de pintoresco, de humorismo y de expre- 
sión sentimental. 

Su arte de canto nos interesa además, por sus efectos 
de graduación orquestal, por sus evocaciones singular- 
mente vivas y penetrantes. Modelo de estas evocaciones 
en el “Bourg paisible” de Sibelius; cuadro cuyos tonos 
grises aumentan la impresión lúgubre y triste del paisaje. 
Por último, no existe interpretación que traduzca con 
más humanidad, con más verdad y más comunicativo rea- 
lismo, los cantos negros (Spirituals) en que los prime- 
ros esclavos transportados a Virginia en 1629, manifes- 
taron su dolor y su aspiración hacia lo infinito. La reli- 
giosidad profunda de estos cantos se expresa en acentos 
de una conmovedora sinceridad en “Crucifixión”. Las 
notas graves de Marian Anderson se extinguen en esta 
canción, cual las medias tintas de un cuadro, con la vi- 
da del Salvador que se exhala en un último suspiro. 


(Especial para MUNDO URUGUAYO) 


N la tarde del viernes, las siete 
barcas de pesca habían salido 
di Kermaror, el pequeño puerto bre- 
tón. El tiempo era apacible, y la bri- 
sa suave, un hermoso día, de los úl- 
timos de octubre, con un cielo naca- 
rado, un mar soñollento, en el que las 
gaviotas blancas se dejaban mecer 
nerezosamente. 

El humilde caserío parecía más rl- 
sueño a la puesta del sol, con su yie- 
ja iglesla cuyo campanario destacaba 
sobre el despejado azul, sus extraños 
bicos; y su círculo de estrechos jar- 
Mincitos donde los erisantemos de oro, 
las dallas purpúreas y las margaritas 
de otoño de un violeta pálido flore- 
ciíun y se estremecían al soplo tiblo 
del océano. 

Se debía pescar en las inmediacio= 
nes de la isla de Sein, en vista del 
espolón terrible del Finisterre. Todos 
habían partido: los hombres de años, 
los mozos y los muchachuelos. Sólo 
quedaban en tierra, las mujeres, los 
niños, el cura, el sacristán y un viejo 
pescador Ivonne, que teniendo una 
pierna de palo, ya'no se hacía a la 
mar. 

Y partieron alegremente. Fué en 
vano que la vieja Claudina, cuyo ma- 
rido y los cuatro hijos habían sido 
arrojados una noche por la tempes- 
tad, con los olos cerrados para slem- 
pre, sobre la playa de “los tinados”, 
njostrando su rostro arrugado e inex- 
presivo, dijera con acento de cólera 
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sorda que, darse a la vela en día vier- 
nes. era tentar al buen Dios. Nadie 
quiso escucharla, 

El barómetro del señor cura, mar- 
cabu decididamente buen tiempo. 
Además el viaje era muy corto; se es- 
turía de vuelta al día siguiente, antes 
de anochecer, con una pesca tan 
abundante que les permitiría solem- 
nizar la fiesta de todos los Santos, 
que era tres días después. Apenas, si 
las mujeres habrían podido despedir- 
se de sus hombres. Solamente, esta 
vieja sibila, la Claudina, había llega- 
do hasta el extremo de la escollera 
ael pilotaje, y, sentada junto al gran 
crucifijo de madera, con los cabellos 
frises sacudidos por el viento, los 
hombros estrechamente envueltos en 
Ím negro chal, e inmóvil, abatida de 
tristeza había seguido con la mirada 
-— hasta entrada la noche — aquellas 
slete velas blancas que se perdían en 
1a niebla rojiza dal horizonte. 

La noche fué buena, Pero el sábado 
hacia el medio día, aumentó el vien- 
to, se oscureció el cielo, la mar em- 
pezó a encabritarse impaciente, ma- 
Jigna, y corrió con mayor rupidez ha- 
cia las costas, donde se arrojaba en 
penachos de espuma; luego extendl- 
dos nubarrones cárdenos  vinleron 
desde el noroeste, con todo su séqui- 
to, cada vez más de prisa; un zum- 
bido imponente, continuado, por mo- 


mentos más fuerte, regañaba en la 
inmensidad; el ylento parecía tener 
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nccesos de rabia precipitada, e irri- 
taba el furor de las olas que subían 
y crecilan en altura. Las mujeres se 
mantuvieron toda la tarde en hilera 
au lo largo de la playa, mudas de es- 
panto, tenlendo agarrados a sus hijl- 
tos, varones y niñas; ni una vela se 
vyislumbraba a lo lejos. La vieja Clau- 
dina, doblada y tiritando se arrastró 
hasta el medio de la escollera; entra- 
da la noche, ella permanecía todavía 
allí, cara a cara, con la mar alta y 
desencadenada, arrollada en ella mis- 
ma y completamente negra, al res- 
plandor sepulcral de aquella tempes- 
tad. 

Esa noche, las lámparas velaron 
hasta la aurora, en las pobres caba- 
ñas de Kermaror. En la mañana del 
domingo, la tormenta redobló aún con 
más violencia. El mar saltaba y re- 
tozando llegaba hasta los pequeños 
Jardines en los que destrozaba las úl- 
timas flores, el viento parecía caer 
desde el cielo como una enorme masa 
que todo lo aplastara de un sólo gol- 
pe; ráfagas vigorosas, abofeteaban al 
crucifijo de la escollera; torrentes de 
Muvia ocultaban a intervalos la vista 
del Océano, y slempre allá, hacia el 
Raz, allá donde los pescadores lucha- 
pan contra la muerte, crecía con toda 
fuerza el rugido como truenos que ro- 
daran, y más cerca, desde las peñas 
de la costa castigadas por las olas, su 
elevaba un clamor agudo, desespera- 
do, casl humano. 


cer ver a los moribundos, en su últi- 
mo instante, sus rostros tan queridos. 
Enogat, cuyo padre había partido 
también, con los demás, huyó despa- 
yorido por la sacristía. La iglesia que- 
dó completamente vacía, mientras el 
viejo rector que nada había visto ni 
oído, leía con voz confusa, una epís- 
tola de San Pablo a los cristianos de 
Roma. 


En ese momento la puerta volvió a 
abrirse y una niñita de diez años, en- 
lutada, empapada por la lluvia, con 
su gorra de muselina caída por el pes- 
cuezo y el cabello suelto, se deslizó tíi- 
midamente dentro de la iglesia. 
Arrastraba consigo un anticuado pa- 
raguas de lana roja, tan alto como 
ella y andaba calzada con zuecos, que 
por respeto a la casa del Señor, se 
los quitó en cuanto llegó. Después de 
haber colocado su paraguas contra la 
pared, saltó los dos escalones del al- 
tar de Santa Ana, besó el mantel, y 
colocó encima un ramo de margaritas 
maltratadas por el temporal; sacó de 
su bolsillo un cabo de vela de cera 
más mezquino y pequeño que su de- 
do meñique, lo encendió con solemni- 
dad y lo colocó entre los otros, que 
formaban hilera, luego, sin ruido, pe- 
netró en la nave oscura y se arrodÍ- 
11ó cerca del púlpito, pálida, con las 
manos juntas sobre la mesa de co- 
mulgar, para asistir a la misa. 


El cura, abandonado por su joven 
monaguillo, había trasladado él mis- 
mo su misal a la derecha del altar. 
k Leía el evangello según San Juan, la 


cura del niño moribundo de Cafar- 
E MI 10) naum. Llegado a las palabras de Je- 
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Entonces, no tuvieron más valor 
para mirar el mar; fueron subiendo 
¡en una lenta procesión hacia la igle- 
¡ sia. Ivonnec, tocó la campana para la 
¡-f misa. La campana estaba hendida y 

su voz quebrada agregó al tumulto del 
[ huracán un lamento de afonía... La 
[| iglesia estaba dolorosamente triste y 
¡| sombría. Cerca de la puerta lateral 
| abierta del lado del mar, la capilla de 
'f Santa-Ana, aislada del resto del edi- 
¡ ficio, parecía hundirse en una pro- 
í funda gruta. Las mujeres encendie- 
í ron delgados cirios amarillentos ante 
| el altar y, con los niños se arrodilla- 
ron al pie de la bondadosa patrona de 
| Bretaña. Afligidas, trataban de rezar, 
[| pero las palabras no llegaban a sus 
í labios. 
4 Las ancianas, estaban casi inertes 
y solo se animaban un tanto cuando 
í/ recordaban los naufragios del tiempo 
jj de su juventud. El viento y la lluvia 
¡ estremecían los destrozados vidrios de 
la iglesia. A la entrada del coro, una 
/ embarcación de alta mar — ex-voto 
f muy antiguo e ingenuo — suspendida 
i de la bóveda, con su capitán todo do- 
ll rado de pie sobre el puente, se balan- 
frceaba con indolencia. El coro, el altar 
[ mayor y la naye central, recibían de 
todos aquellos pequeños cirios, cuya 
f luz vacilaba alrededor de las colum- 
Ñ 
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nas, centelleos melancólicos. Enogat 
| el único niño del coro, agitó la¡cam- 
panilla, y el cura inclinado frente al 


sús: Nisi signa et prodigia videritis, 
non ereditis, el yiejo sacerdote, poco 
cuidadoso del ritual, agregó, volvién- 
dose hacia el cricufijo: “Un milagro 
niás, Dios mío, en nombre de tu pa- 
sión, de tu corona de espinas y de tu 
santa madre!” La niñita lo compren- 
ció y ahogando un suspiro, murmuró: 
“Así sea!” Ella no tenía ya padre ni 
madre, pero sí a su hermano Patri- 


i altar, recitó el “Confiteor”. Hacía cer- 
ca de medio siglo que el pobre padre 
% era rector de Kermaror, y nunca ha- 
1 bía visto un tiempo tan espantoso. 
Í De todos esos pescadores que él había 
1 bautizado 'o casado, cuáantos reapare- 
j cerían en la aldea? 
Y las madres, las viudas, y los huér- 
f Tanos... ¿por qué prodigio de cari- 
s dad, él, tan desprovisto de todo, po- 
| dría amparar sus miserias? 
Era, sin duda, una misa de difun- 
tos la que iba a celebrar; en señal de 
duelo, habíase puesto la casulla vío- 
leta, y en medio de su turbación, con 
los ojos llenos de lágrimas, hojeaba 
pausadamente el misal a la izquierda 
1 del altar, buscando con mano tem- 
blorosa las oraciones, la epístola y el 
evangelio del día. El vientc arrecian- 
do formidable, hizo temblar la igle- 
sla; la puerta se abrió sobre el mar, 
iy el viejo Ivoneec, con la cabeza des- 
cubierta, chorreando agua, apareció 
Pn el umbral ¡con aspecto aterrado, 
sin pronunciar una palabra, señalaba 
el lejano horizonte, en la unión del 
cielo tenebroso y de la mar blanque- 
li cina, donde aparecían tres o cuatro 
puntos negros, que subían, volvían a 
| caer y uno después de otro, se hun- 
dían en el abismo. ¿No serían acaso 
los padres, los maridos, los hijos y los 
hermanos que perecían allá lejos? Las 
¡ mujeres, llevando a sus pequeños a la 
arrastra, salleron apresuradamente. 
| como si quisieran desde la orlila, ha- 


| 


cio, un muchacho de quince años, que 
era toda su familia en el mundo. Ha- 
cía un momento, había experimen- 
tado un miedo enorme del Océano, 
donde se debatía Patricio, por eso, se 
refugió en la iglesia... Y, le parecía 
muy acertado que, en ese día, para 
hacerse entender mejor, el cura ha- 
blara de vez en vez, en francés con el 
bwen Dios. 


Cuando hubo terminado de leer el 
evangelio, el cura volviéndose hacia 
la naye dijo: 


“Hijos míos, es preciso rogar por 
los que se hallan en el peligro del 
mar. Recitemos juntos un “Pater”, 
esperando que Jesucristo tenga ple- 
dad de los náufragos”. 


v empezó la oración: “Pater Nos- 
ter!”. 

Ni una sola yoz se unió a la suya 

.El viento y la lluvia seguían azo- 
tando los vidrios de la Iglesia. El ru- 
air de las olas, resonaba en las cúpu- 
las sombrías. El creía que las muje- 
res estaban todavía, amontonadas 
junto al altar de Santa Ana, en la 
arrinconada de la iglesia, ocultas tras 
de los pilares, por lo que repitió en 
tono más alto: 


Pater noster, que es incoelis! 
Pero, desde la capilla donde las ye- 


litas se iban extingulendo una en pos 
de otra, no respondió ningún eco. El 
vadre se preguntaba, si el ángel de la 
riwverte se habría llevado entre sus 
brazos a la parroguia entera. Y, por 
tercera vez gritó, lleno de angustia, 
en medio del desierto de su iglesia: 


Pater noster, qui es in coelis, sanc- 
tificetur nomen tuum! 


Entonces, desde las profundidades 
de la noche, la voz de la pequeña 
huérfana, se elevó purísima: 


Adveniat regnum tuum; fiat vyo- 
luntas tua sicul in coelo et in terra! 


Cuando llegó al final de la plega- 
ria. la voz se apagó en un sollozo. 

Pero la súplica de la niña subió, 
trás allá de la tempestad, más arriba 
aue el rugido sordo de las olas, más 
“onora que el silbido lastimero del 
viento, hasta llegar al Padre que está 
en los cielos. 


El océano se apaciguó poco a poco, 
ven la tarde de ese domingo, las sie- 
te barcas, arrastradas por los cables, 
de una punta a otra, de la escollera, 
y traídas por el rector, el sacristán, 
todas las mujeres y todos los niños 
calados hasta los huesos, encallaron 
una después de otra sobre la playa de 
Kermaror. Los mástiles se habían ro- 
to. las velas estaban destrozadas, las 
redes y los pescados se perdieron, pe- 
ro ninguno, ni viejo ni joven faltó al 
llamado. Y, todos reunidos, juraron a 
Claudina la vieja sibila, que nunca 
iamás volverían a tentar al buen Dios, 
emprendiendo otro viaje en día vier- 
nes. 


CHARCOS 
/ CIUDAD 


2 -PERDIDOS 


Calles, hombres leyendas 
por Luis Pedro BONAVITA 


dibujo de NORBERTO BERDIA. 


i una ciudad pudiera compararse a un rlo, este barrio 
seria como una de esas pequeñas lagunas fangosas 
que flanquean a prudencial distancia, sucias y quietas, mal 
ocultas entre los arbustos huraños de la orilla del mon- 
te, el cauce profundo e impetuoso. Chorros que alí que- 
daron después de la creciente, luciendo brillo de saurio 
al sol, armados entre barranquillas y protegidos en la 
malla opaca de mil raiganbres. 

Este barrio tieme el aspecto de una de esas lagunas 
chicas o charcos grandes, agregados a los ríos, Tirado 
al borde de la ciudad, al margen del impetuoso caudal 
de la urbe, reclinado en la maraña incolora de largos 
años vacios. Todo lo que hay aquí es muy viejo, y por 
eso mismo muy poco. El barfio no tiene nada más que 
una calle. Es una calle corta, pero tan llena de pozos, 
tan abrupta, tan silenciosa, tan desolada, que parece lar- 
gmuisima- 

Un alto muro húmedo y mudo de nna fábrica que da 
la espalda al barrio, delinea una banda de la calle. En 
la otra, lo más notable es esta casona con el revoque de- 
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rruldo, de pinturas borradas, de rejas vetustas, de ven- 
tánas carcomidas, de marcos acunados con el pisoteo de 
años. Y aquella ofra que se empecina en mantenerse en 
pie; en un alarde de resistencia inútil, hendida por los 
vientos, calada por las lluvias, partida por los soles. Lo 
demás es minúsculo como los yuyos. 

Todo este barrio está sostenido por un viejecillo, car- 
gado de años, que es de lo muy poco y de lo más viejo 
del paisaje. Creemos que ha quedado para ver morir to- 
do lo que vió nacer. Cuando su voz se apague y sus ojos 
queden enteramente sin luz; cuando haya evocado por 
última vez lo que había, lo que era, lo que existía, esta 
calleja se llenará de máquinas fragorosas, de golpes de 
piquetas. de trepidaciones de motores, de pestilencias de 
combustibles... 


¿Pero eso llegará a ocurrir algún dia? 

Cuando escuchamos la charla del anciano nos. gana la 
impresión de que la vida se ha olvidado de este barrio, 
que por eso'el viejecillo habla de lo que ha visto morir, 
nunca de Jo que ha visto nacer; Con una profunda emo- 
ción del pasado, sin la menor inquietad del porvenir. 

Es decir, a este viejo no le inquieta el porvenir siem- 
pre que él no pueda atarlo al pasado, a través de la su- 
perstición o de la leyenda. Ya nos había contado la his- 
toria trégica de una familia que vivió hace años “alli, 
donde había unos ranchos de “material”. Uno supone 
que allí donde estuvieron los ranchos de material, sieP 
pre ha habido una zanja..- 


A esa familia, de la que no quedan más rastros que de 
los ranchos que habitara, le ocurrió el caso singular de 
«que su séptimo hijo fuera “lobizón”, “y todo por haber 
sido los pádres unos ignorantes”. El “lobizón” causó es- 
tragos entre la horrorizada vecindad, que hizo extensivo 
a toda la familia el diabólico don del+monstruoso vásta- 
go, y ésta tuvo que abandonarlo todo y marcharse nadie 
supo a dónde, corrida por el miedo ajeno y por su pro- 
pio espanto. El anciano es muy dado a narrar esta tre- 
menda historia del “lobizón”, al que todavía imagina ac- 
tuante, retozón y jovial en algún lugar de la tierra. 

Nos la ha evocado nuevamente en presencia de una 
bandada de chiquillos que han cruzado entre brincos 
frente a este abuelo. Y se ha hecho la angustiosa refle- 
xión de que si los padres de aquellos cinco niños no tie- 
nen la precaución de que el hijo mayor sea el padrino del 
sexto niño, “el séptimo no se escapará de ser lobizón”. 


—Asi pasan las desgracias —comeénta. Y agrega tras 
le breve pausa: 

—La cantidad de lobizones que hay en el mundo. por 
ignorancia de la gente!... . 

Y queda sumido en un silencio de evocación, sentado 
en su silloncito de mecederas torpes, hundido, a despe- 
cho del recio sol de la avanzada mañana estival, en su 
gorra de paño, en su gruesa camisa de tartán, en sus 
pantalones de pana, en sus zapatillas afelpadas, con su 


carilla pálida, sus ojos llorosos, sus manos temblonas, su 
catm ro, sus años. 


Nosotros lo acompañamos religiosamente en su silen- 
cio, pero he aquí que irrumpe en la escena callejera un 
tercer personaje, regordeta figura de tres cuartos de al: 
to, parlanchin de estridente media lengua. Con su llc- 
gada y por la sola acción de su presencia, nos renlega: 
mos en un silencioso segundo plano, mientras abuelo y 
nieto dialogan; monologan, más bien: 


El anciano: — Hace la mar de años, cuando yo era mo- 
zo, tenla un caballo tordillo y una escopeta..- 
El niño: — Y cuando yo sea grande y tenga mi caba- 


llo “que usted me había regalado” y salga al campo a 
cazar liones... 

El anciano: — Ah! Qué caballo cra*el mío! Como luz 
de ligero... 

El niño: — ...Y entonces yo me voy a ir lejos y voy 
a hacer un rancho y si usted quiere lo mando buscar... 

Y las dos historias siguen y se entrelazan en las char= 
las ingénuas e interminables de los dos protagonistas. 
La historia de lo que fué, y la historia de lo que va a 
ser. La realidad del recuerdo y la realidad de la espe: 
ranza... 


Gt, P. B, 


X 


. 
ú 
1 
' 


Pe, » y 


LA VISITACION 


CUADRO DE DOMINGO DE TOMAS BIGORDI, ¡LLAMADO GHIRLANDAIO 
1449 - 1494 — EXISTENTE EN EL MUSEO DEL LOUVRE - PARIS, 


DOMINGO GHIRLANDAIO. Célebre pintor nacido en Florencia em 1449. Princi- 
pió sus estudios con Alejo Baldovinetti, pasando luego al estudio de Andrés del Cas- 
tagno con el cual se formó. Las primeras pinturas suyas que tuvieron suceso, fueron 
los frescos "La Vocación de Pedro y Andrés” (1476) pintados en la Capilla Sixtina de 
Roma, y el San Jerónimo y la Eucaristía em Ognisanti en la cludad de Florencia, Tra- 
hajó también en el Palacio Viejo de Florencia y en la Capilla Sassetti de Santa Tri- 
nidad donde pintó la Vida de San Francisco de Asís y además en las pinturas del coro 
de Santa María la Nueva. Su obra se caracteriza por la grandeza en la concepción y 
por el acierto de la composición y además por €l extraordinario vigor del dibujo. 
Fué el que preparó el progreso que después realizaron Rafael y Miguel Angel. Según 
algunos críticos fué el primero que hizo distinguir los distintos planos en que deben 
colocarse las figuras, creando la perspectiva. También se le debe el perfeccionamieto 
de los trabajos de mosalcos. 


HABIA razón para que todo el Pa: 

zos-del-Alto, pueblecillo remonta 
do en la más arisca slerra, acudiese 
en masa y puntualmente a solazar su 
espíritu con aquel divertimiento. Más 
de un año se contaba ya sin que hu- 
biese llegado a los Pazos carayana al- 
guna de cómicos o.titiriteros: había, 
pues, razón para que al presentarse 
en la venta del tío Canijo los nota- 
bles artistas Merlino y Carusonte, ni: 
ñas, mozos y viejos se echasen encl- 
ma lo mejor que en trapos guarda- 
ban los armarios, y acudiesen soli 
eltos a la clta de artistas tan porten- 


Del buen éxito de la función y de 
lo regocljado de ella, respondían los 
programas, repartidos de antemano 
A la salida de la misa mayor. 

“Veréls, veréls, señores — declan 
fsas hojillas; — veréls a Merlino su- 
bir por altísima escalera de mano, 
lunto a la cual la escala de Jacob 
resulta microscópica. Merlino, sin 
embargo de tales alturas, con una 
habilidad y una maestría que deja 
pasmado al auditorio, sube-. uno a 
uno los incontables escalones, hasta 
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xanar la punta, y esto sin haber te: 
nido jamás el menor tropiezo...” 

Los programas, pletóricos de fra- 
ses extraordinarias, hacian el mas 
vumplido elogio del artista, poniendo 
palpable ante el público el triunfo 
asombroso de Merlino al ascender 
sin troplezo por aquella prodigiosa 
escala, Junto a la cual la de Jacob 
era un Juguete de niños... 

¿Vosotros pensaréis que lo de su- 
bir y subir escalones es empresa que 
realiza todo aquel que no sea un pa: 
ralítico? , 

Todo eso * más, decian ue Merll- 
no los programas. 

Carusonte, que por la mañana los 
había repartido profusamente, apus- 
tado en la esquina frontera a la Pa 
rroquía, estaba ya reciblendo las en- 
tradas en la venta del Tío Canijo 

Aun no daban las tres de la tar- 
tie, y el gran patlo del mesón co 
menzaba a ser insuficiente pura con- 
tener al público que llegaba... Todo 
el Pazos-del'Asilo asistía a la fiesta, 

Roberto, el hijo del boticario, que 
no perdía ocasión para hacer saber 
Ús cuantos le rodeaban que había su- 


' tento! Gracias a que Carusonte se ha 


lido del pueblo, esto es, que sabía de 
viajes y que por tanto había visto 
muy grandes cosas, repetía de con 
tinuo en alta voz: 

—¡Una maravilla! ¡Una verdade- 
ra marayilla el tal Merlino!... Justa- 
mente hace hoy dos meses que le ví 
esta suerte en Colmenares. ¡Un por: 


acordado de este pobre Pazos-del- 
Alto, porque si así no fuese, los que 
no han salido nunca de estos rin: 
cones, no podrían gozar hoy de lo 
que sólo puede verse en las cluda- 
des cultas... ¡Una maravilla!... 

Roberto miraba a todo el mundo 
por encima del hombro; pero los 
demás no le veían a él, ocupados co 
mo estaban de colocarse lo mejor 
que podían en aquellas sillas mal- 
trechas y de tamaños tan diversos. 

¡Por fin! Suena una campanilla 
argentina en la puerta principal, 
otra le responde en el fondo del es- 
cenarlo, y al punto, como si de ma: 
gos se tratase, el teloncillo rojo, sin 
una mano que yo ayude, sube por 
sí solo y graciosamente hasta tocar 
las vigas, y deja al descublerto la 
escena, donde se ven dos mesas con 
carpeta roja, dos sillas, una escalera 
de mano ajustada al techo, un pa- 
raguas, un tapete amarillo, dos bo- 
netes verdes, y un almohadón azul 
en el centro del escenario. Eso es 
todo. Pero no se necesita más para 
pasar un rato alegre, Y algunos ra: 
tos de éstos se recuerdan toda la 
vida. 

La escena permanece sola por un 
momento, como para excitar aún 
más la curiosidad del público. Un 
grave sllencio reina por todas partes. 
La gente se pregunta qué va a pa- 
sar allí; y de pronto, cuando menos 
se espera, óyese un gran golpe de 
tembor, suena un clarinetazo es- 
tridente, y Carusonte, con la rapidez 
de un rayo y como llovido del techo, 
cae en el centro del escenario di: 
clendo con voz de falsete: 

—Señores, la función” empleza... 

No es necesario más para que la 
chiquillada aplauda a roblar y para 
que mozas y mozos cambien entre 
sí miradas amables, como diciendo: 
“JPero vels qué simpático es el se- 
fior Carusonte?...” 


Animado por tan graciosa acogl- 
da, suelta la verba, que no la tiene 
corta, v hace a maravilla el panegí: 
rico del perrillo, mientras mide a 
prandes pasos el tablado, retorcien- 
do sus flacas plernas enfundadas en 
pantalones de un luto enérgico, y en- 
redándose en los faldones puntiagu- 
dos de un frac nunca visto que le 
ciñe el pecho fuertemente, hasta 
saltarle los ojos, todo lo cual le da 
un aspecto de grillo estrangulado. 

—Nada valgo — grita chillona- 
mente el buen hombre, — soy un 
nadie, por más que hace dos años 
cantaba aún con bellísima voz, cosa 
que me vallera el sobrenombre de 
segundo Caruso; pero ¿qué queréls, 
señores? Al volver una noche de la | 
casa de mil empresario, píllame un | 
vlento maligno, y he ahí que la yoz 
se. me apaga violentamente, como ' 
una vela en el aire, y que el segun- 
do Caruso, con admiración piadosa | 
de todos los que le aplaudieron, fe: 
nece allí mismo, dejando tan pólo 
en su lugar, al grotesco Carusonte... 
a este pobre diablo que está a vues- 
tras plantas y que es puramente uns | 


CA a del Mustre pan 
- Pero Merlino es una gloria, y él sa- 

Voy .a traerlo. 
—¡Pim, pam!. 


" Es la voz de Carusonte, que suena 
tras las «bambalinas. 

Todos los rostros se vuelven ha- 
cla el proscenio, Un silencio, dos gol- 
pes de triángulo, tres tamborazos re- 
tumbantes, y Carusonte aparece en 
el fondo de la escena, llevando de la 
mano a Merlino, que avanza parsi: 
monlosamente en los pies, sin apar- 
tar un punto sus ojos humildes del 
rostro de su amo- 

Merlino es un perrillo gris, lanu- 
do, que no levanta gran cosa del 
suelo. Lleya un collar azul en el cue: 
llo, moños, azules también, en las 


cuatro patas, y moño color de fuego" 


en la punta de la cola, Puesto en 
dos ples y andando con parsimonía, 
parece un pingilino que avanza, 

—¡Bravyo, bravo! — grita Roberto, 
€l hijo del boticario. — Ahora sí que 
veréis cosa buena...  Preparaos a 
abrir la boca.. 

El »úblico no le escucha. Todos 
aplauden; todos se ocupan en ver el 
fcro y los artistas. 

Estos, llegados al primer término 
de la escena, suspenden su marcha 
y quedan inmóviles. Se hace el si- 
lencio para olr mejor lo que allí se 
va a decir, y Carusonte, tomando los 
dos bonetes verdes que están sobre 
el tapete, pone otro en su propla ca- 
beza, y exclama en seguida: 

——Señores, aquí tenéis al Rey de 
la Altura, a Merlino, que va inme- 
diatamente a subir por esa escale- 
ra, para demostrar al inteligente 
público, que es digno del favor que 
le dispensa, viniendo a aplaudirlo en 
esta respetable sala. 

Nadie para mientes en que la res- 
petable sala es tan_sólo el patio de 
la venta, por el cual entraban y sa- 
lían, no hace unas horas, lechoncl- 
las rollizos, arrieros de barboquejo 
y mulas bien enjaezadas. 

—Señores — continúa Carusonte, 
Merlino agradece vuestra presencia, 
y va a recompensarla como es debi- 
do. ¡La suerte empleza! 

Dicho esto, maestro y discípulo se 
encaminan hacia la derecha del es- 
cenarlo, donde se ve la escalera, que 
se inclina un poco, ajustada en el 
techo con fuertes cordeles. 

—/Pim, pam!... 

Son las palabras cabalísticas con 
que Carusonte hace saber a Merlino 
que va a comenzar el acto. 

En seguida, sacando el amo de su 
bolsillo un gran trozo de azúcar, lo 
pone en el hocico del animalejo, y 
este lo traga violentamente, quedan- 
do después inmóvil, como sl esperase 
algo. 

—|Vamos, Merlino! — le dice el 
maestró. — Advierte que el público 
se impacienta-.. 

Pero Merlino, que aparta sus 
humildes ojos de del amo, sigue 
en actitud expectante, como aguar- 
dando algún acontecimiento que hu- 
bilese de realizarse antes de comen- 
zar la suerte. 

Carusonte levanta la cabeza ha- 
cla el techo para observar qué es lo 
que espera o distrae a Merlino; pe- 
ro como nada advierte, la baja de 
nuevo, diciendo con energía; 

—|Pim! ¡Pam!... 

Mas el perrillo, siempre inmóvil, 
no parece escuchar aquellas sílabas 
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animosas, y sigue en su actitud de 
expectación, con ulos humildes ojos 
puestos en el mismo punto. Parece 
que está escuchando alguna cosa. 
Carusonte ayanza unos pasos tra- 
tando también de oir lo que tan per- 
p'ejo trae a Merlino; pero en la sala 
relna un solemne sllencio y no se 
advierte ní el vuelo de una mosca. 
—¡Merlino! — dice el amo con 
voz que hace en los primeros 
relámpagos anunciadores de fuertes 
tormentas.—¿Te haces cargo de que 
el público ha pagado y de que es- 
pera?... 
Merlino mueve la cola y clava sus 
ojos de mártir en el amo, como pa- 
Es “¡Ten compasión .de 
mi! z 
¡Pim! ¡Pam! — repite Soto 
camente, desoyendo la súplica el 
animalillo. Pero éste, resuelto a to- 
do, según parece, no da un solo pa- 


Por fuerte que sea e 
dolor se va con un 


La triple fórmula del GENIOL 
tiene una triple acción: calma, 
entona y descongestiona, 


so, y sigue, como siempre, con los 
njos: puestos en un mismo punto. 

Carusonte, rojo como un pavo, sa- 
ca del bolsillo un gran pañuelo, y se 
entra el sudor que inunda su fren- 
e. 

¡Un momento, señores — dice 
durigiéndose al auditorio. Y tomando 
nuevamente a Merlino de la mano, 
da la vuelta con él y desaparece por 
el fondo, 

El público, una vez solo, comenta 
€l suceso. 

—Va a castigarlo — dicen unos. 
— ¡Buenos azotes le dará, por más 
que predica la tolerancia y la dulzu- 
ra! ¡Pobre animalillo!.. 

—¡Merece una paliza! — dice ee 
guardia que está en la puerta. — 


Porque esto de pagar una peseta por e 


ver un enterrador de frac y un pe- 
rro que no hace nada, no me pare- - 
(Continúa en la página 93) 
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Una clinica para 
- candidatos al sui- 
cidio en el Japon 


E sabe que en el Japón el “shinjo” o el doble suicidio 
de los enamorados ha tomado, desde hace algún 
tiempo, una extensión inquietante. Es e] cráter del vol- 
cán Mihara que sirve, más a menudo de lugar de último 
peregrinaje y de tumba a los amantes y, por ello, el go- 
blerno japonés ha tenido que colocar en todos los sen- 
deros que conducen a la cúspide del Mihara puestos de 
policía que tienen por fin vigilar a los paseantes e im- 
pedirles cumplir el gesto fatal. Para remediar este mal, 
un psicólogo japonés Ryonosuke Kobayashi ha fundado 
una clínica de “prevención de suicidios” o, en japonés 
“Jisatsu Boshi Kyokal”. 


LOS PESIMISTAS NO SE SUICIDAN. — 


Kabayashi ha consagrado su vida a la lucha contra 
la manía del suicidio que azota al Japón. Declara que 
los pesimistas casi nunca se dan muerte porque cuan- 
do los agobla una desgracia no los toma nunca de sor- 

| presa. En cambio son los optimistas decepcionados los 
| que se suícidan con facilidad. Hasta ahora el goblerno 
| Japonés se contentaba con poner carteles pidiendo a los 
desesperados que no apelaran al suicidio. Pero ahora 
i Kabayashi ha emprendido una enérgica campaña para 
1 evitar la epidemia. 

En pocos meses la clínica Kabayashi ha recibido 119 
personas atacadas de sulcidomanía y todos salieron re- 
| conciliados con la vida. 


UNA FAMILIA DE DESESPERADOS. — 


Un día Kabayashi vió llegar a su clínica a toda una 
familia: el padre, la madre y sus siete muchachos que 
querían preguntarle la causa por la cual no debían sul- 
cidarse. El padre estaba sin trabajo, la madre y los niños 
sufrían hambre y frío. El especialista encontró lógica- 
mente el remedio: le ofreció al padre un empleo. 

En otro caso Kobayashi estuvo a punto de perder la 
partida. Un desesperado, decidido a morir había pro- 


Sobre 1 cañón de Kurobe.gawa y desde este peligroso puente sus- 
pendido muchos nipones se han arrojado al tremendo precipicio 


metido a un amigo que, antes de suicidarse iría a la cli- 
nica de Kobayashi. Mantuvo la promesa, pero, llegado 
a la puerta de la clínica ingirió un veneno. Solo un rá- 
pido lavaje de estómago salvó al infeliz. Se trataba de 
un Joven, nacido en un pequeño pueblo que había per- 
dido, en negocios, su fortuna personal y el dinero de sus 
amigos. Según él, sólo le quedaba la muerte. 

Kobayashi le dijo al joven: 

—Usted es un optimista! 

—Lo era — le contestó el otro — pero ya no lo soy. 

—Entonces usted se ha vuelto un pesimista y los pe- 
simistas no se matan nunca! 

Y después Kobayashi pidió al joven que esperara unas 
semanas porque al cabo de ese plazo encontraría traba- 
Jo para él en el Manchukuo o en América del Sur. Un 
reflejo de esperanza iluminó los ojos del joven, pero 
en seguida volvió a oscurecérsele el semblante: 

AS no tengo dinero para pagar el 
viaje! 

—Esto no importa, porque el Ministro de Estado pl- 
de gente que quiera ir al Manchukuo, con viaje pago, 
para establecerse allí. 

Y así se resolvió el problema. 


LOS PADRES INFLEXIBLES. — 


A veces Kobayashi se dirige no a los desesperados 
mismos sino a sus familias. Tal el caso de una joven pa- 
reja a la que la policía detuvo en el momento en que 
iban a saltar dentro del Mihara. Habían decidido morlr 
porque los padres no los dejaban casar, pues los de la 
muchacha le habían encontrado un hombre rico que les 
convenía más y no hacían caso del amor en el asunto. 
Gracias a que Kabayashi se dirigió acompañado por 
los jóvenes a la casa de los padres inflexibles y les es- 
petó un largo y convincente discurso, el drama terminó 
felizmente en la boda de los ex-sulcidas. Y hoy los pa- 
dres de la muchacha adoran al nietecito que ha nacido 
de tal unión. | 
(Continúa en la Pág. 91) 


sendero que han seguido tantas parejas de suicidas 
5 3] 


Una vista del Mihara, desde un campamento de turistas y en el | 


EN el Hospital Clara Barton de 

Hollywood, hace catorce años, 
la señora Mabel Cooper vió una ma- 
ñana aumentar sus dificultades eco- 
nómicas con el nacimiento de su hijo 
Jackie. de constitución enfermiza, 
ligado apenas a la vida por una po- 
bre natura'eza que hacía necesarios 
los mayores cuidados y la constante 
atención médica. 

La señora Cooper, que no disponía 
de más ingresos que los que le pro- 
porcionaba su participación en un 
modesto establecimiento dedicado a 
la venta de instrumentos y partitu- 
ras musicales, no tuvo más remedio 
que convertirse en una heroína de 
folletín, y, tras de dejar al pequeño 
bajo la custodia de una enfermera. 
se lanzó al mundo dispuesta a una 
lucha en la que, afortunadamente, 
hahía de lograr la victoria. 

La señora Cooper fué pianista de 
ima compañia de variedades que re- 
corría pueblos de escasa importan- 


COLONIA -LOCION 
* EXTRACTOS - 
POLVOS - CREMA 


“padrasto, CHARLES BIGELOW 
fuerzos realizados por el médico pa- 
ra reducirlas, le desfiguraban enor- 


memente. 
Pero la señora Cooper, que, como 


' buena norteamericana, sabía que no 


debe desperdiciarse ninguna oportu- 
ridad, no quiso renunciar a aquélla, 
y Jackie se presentó en el estudio 
con la canción aprendida y con la 


í cara y la garganta inflamadas por 


un Jado- 
Fueron precisos 


aspecto circunstancial del chico, pe- 
ro el resultado no pudo ser más li- 
sonjero: Jackie triunfó plenamente, 
si bien hay que confesar — misterios 
de la fotogenia—que al triunfo con- 
tribuyó en gran parte el forzoso 
gesto del artista y su deformidad fí- 
sica. 

Resultado de este su primer éxito 
fué un contrato con la productora 
Hal Roach, en la que Jackie trabajó 
incorporado a La Pandilla. A 

Cesaron las dificultades económi- 


BA cas. Jackie y su madre abandonaron 


Ii Me PR 
cia. Más tarde, para vivir junto a su 


hijo, abandonó la compañía y regre- 
só a Hollywood, donde logró empleo 


en una emisora de radio. Después, 
gracias a una recomendación de su 
cuñado Norman Taurog, director de 
cine, consiguió ingresar como telefo- 
nista en los estudios Fox. 

Mientras tanto, Jackle se había 
afianzado definitivamente a la vi- 
da y era un muchacho sano, alegre 
y. según su madre, un prodigio de 
inteligencia. Cifraba ella todas sus 
esperanzas en el pequeño, y así no 
es de extrañar que un día, enterada 
por un aviso telefónico de que se ne- 
cesitaban niños para una película, lo 
enviara al estudio, convencida de que 
había de ser admitido. 

En efecto, Jackie fué admitido; se 
le entregó una canción que debía 
aprenderse para cantarla ante la cá- 
mara unos días más tarde... Y unos 
días más tarde, Jackie sufría unas 
paperas que, pese a todos los es- 


| gran contento del pequeño 


la pensión en que vivieran hasta en- 
tonces y alquilaron una casita, con 
artista, 
que ya podía jugar libremente en el 
patio de su nuevo hogar. 

Cuando había impresionado doce 
películas como miembro de La Pan- 


fi dilla, el director Schertzinger, encar- 


gado de realizar “Skippy”, vió en él 
al protagonista ideal. Fué cancelado 
el contrato con Hal Roach y Jackie 
trabajó en aquella su primera pe- 
lícula de largo metraje, aunque no a 
las órdenes de Víctor Schertzinger, 
sino, merced a un cambio imprevisto 
en la dirección, de su tío Norman 
Taurog. 

Siguleron a “Skippy” dos produc- 
ciones más — “Donovans's Kid” y 
“Sooky”, — y a éstas, aquella inolyi- 
dable de Vidor que se tituló 
“Champ'' Jackie tenía entonces 
ocho años y la celebridad de una 
primera “estrella”. 

Jackie cuenta entre sus amigos a 
Richard Dix, Jackie Coogan — sus 
antecesores en la pantalla, — Mitzi, 
Green y Wallace Beery, compañero 
suyo en varios “films”; odia las nmía- 
temáticas, le encanta el tennis y le 
gustaría ser, en un futuro demasla- 
do próximo, por desgracia para su 
carrera de niño prodigio, no actor, 
como hasta ahora, sino “camera- 
man”. 

—Es mucho más cómodo — ha di- 
cho. — Eso de permanecer sentado, 
observando con un lente las escenas 
mientras los demás trabajan, es al- 
go envidiable: 


DISTRIBUIDORES 
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RARO, PENETRANTE 
EMBRIAGADOR, UN 
BOUQUET DISTINTO 
A TODO LO CREADO 


eN varios emplaza- * 
¡ mientos de cámara para disimular el 


¡SONIA HENIE 


¿QUIEN es aquella chica? —preguntó Clark Gable a Ca- 
role Lombard en el Trocadero 

—La norueguita, Sonia Henie, el nuevo tesoro hallado 
por la Fox. Le pagaron 120-000 dólares por su primera 
película. F 

Pero ¿quién es? 

Tuvimos que contestar nosotros, porque ya estábamos 
en posesión de todos los datos, suministrados por la sec- 
ción de propaganda de los estudios. La historia de esta 
muchacha y su carrera, desde su ciudad natal, Oslo, a 
Hollywood, comienza en la conquista de un campeonato 
local de patinaje para luego ganar el cetro mundial de 
este deporte, y detentar con éxito el título en el campeo- 
nato realizado últimamente en la pista de Los Angeles. 

A los siete años Sonia recibía de sus padres los prime- 
ros patines. Dos años después conquistaba el primer 
premio del Club de Patinaje de Oslo. "Su vida fué una su- 
cesión ininterrumpida de triunfos. Sonia es hoy una chi- 
ca que apenas tiene veinticinco años. Ostenta una vita- 
lidad extraordinaria; es toda movimiento y armonía. Fué 
campeona olímpica en 1928. Al año siguiente lució otro 
título: campeona nacional de tennis. El rey Haakon VII. 
de Noruega, la felicitó personalmente y desde aquel mo- 
mento nunca dejó de telegrafiarle, felicitóndola en oca- 
sión de cada triunfo. Fué el rey mismo quien le aconse- 
jó la consecución de sus estudios de baile. Más tarde So- 
nia se trasladó a Londres donde bailó bajo la dirección 
de una Maestra célebre: madame Karshawina, del cuer- 
po de baile Imperial de Rusia. 


Al obtener el título de campeona olímpica de los años 
1932 y 1936, Sonia Henie se hizo profesional. Debutó en 
el Madison Square Garden en Nueva York alcanzando un 
triunfo extraordinario. Su belleza y su arte causaron 
verdadera sensación. Una muchedumbre de 20.000 per- 
sonas la aclamó entusiastamente y en la boletería entra- 
ron más de 45.000 dólares el día de su presentación. 

El suceso no pasó, como es lógico, desapercibido en 
los estudios hollywoodenses. 


Empezaron a llover las ofertas; un verdadero remate 
para conseguir a la hermosa y hábil noruega. Venció la 
“20th Century Fox”... con una oferta de 120.000 dóla- 
res para la interpretación de un papel principal en la pe- 
lícula “One in a Million”. 

a roductora repitió con Sonia lo que había hecho 

¡ón Simone. Pero el éxito de Sonia superó al de 
la joyen actriz francesa. 

Sonia resultó una actriz acabada; aún excluyendo su 
habilidad extraordinaria en el patinaje, gracias a su ta- 


FABRICACION PROPIA 


MUEBLES 
ECONOMICOS 


CASA FUNDADA EN 1904 


leria 


La “20th Century-Fox” acertó una vez más. Después de 

la francesita Simon Simone que resultó todo un éxito, 

contrató a una jovencita de Noruega, Sonia Henie, cam- 

peona de patinaje que se hallaba en gira por los Estados 

Unidos. La graciosa chica hizo furor, Su primera "pelí- 

cula, “One in a Million” está por batir los altos records 
de los cines norteamericanos. 


lento indiscutible de actriz. Todo el mundo quedó asom- 
brado; aún las figuras más cotizadas de Hollywood. 
—Cuesta creer, pero es así, —me dijo Jean Hersholt, 
que tiene a su cargo el papel de padre de Sonia en la ci- 
tada película, — el director tuvo que repetir el rodaje de 
algunas escenas con nosotros; con Sonia ni una sola- 
—Pero esta chica no tiene ninguna experiencia en el 
cine Y la presentan como estrella... —protesté yo. 
—Pertenece a la constelación de los elegidos... —me 
contestó Hersholt,— que nacen bajo el signo de una bue- 
na estrella. Y Sonia pertenece a ellos... 


MUEBLES DE CALIDAD 


Campeones de la boletería 


Diez fotografias encuentra el lector en esta pági- 
na. Y corresponden a la de las estrellas máximas 
del firmamento cinematográfico. No es la propa" 
ganda interesada de los estudios la que las consa- 
gra como tales; tampoco la adoración platónica de 
los admiradores. Las eligió el público. Los espec” 
tadores de los cines de Norte América, en cuyas 
boleterías la popularidad de los astros y estrellas 
se convierte en dólares y se mide con seguridad ab- 
soluta; es decir, en el dinero que los cineastas pa- 
gan para ver a sus favoritos, 

El gran semanario norteamericano, la autoridad 
máxima de la prensa cinematográfica del mundo. 
“Motion Picture Herald”, organiza todos los años 
una encuesta en los Estados Unidos. Mil cinema- 
tógrafos completamente independientes que no tle- 
nen relación con las productoras americanas, reci- 
ben un formulario que dice: “Sírvase nombrar por 
su orden a los diez actores o actrices cinemato- 
grafos que atrajeron más público a su teatro”. No 
se trata pues de las películas, sino de la fuerza 
atractiva personal de las figuras destacadas del 
cine. 

Por primera vez aparecen entre los campeones 
de la boletería Robert Taylor, Jeanette MacDonald 
y Gary Cooper. Robert Taylor, hasta hace poco 
casi desconocido entre nuestro público, subía en la 
escala vertiginosamente (del 23 al 4.0 puesto) en la 
lista de honor. Jeanette MacDonald, —<el 35 el 
año pasado, — llegó al Yo lugar, gracias a sus éxi- 
tos decisivos en “Rose Marie” y “San Francisco”. 
Gary Cooper desplazó a James Cagney del décimo 
lugar, a pesar de que un año atrás figuraba en el 31. 

' puesto, llegando así, simple extra hace pocos años, 

l entre los campeones, después: de una larga carrera, 
A lena de éxitos y contratiempos. En la lista de los 
diez elegidos figuran once nombres. Este año por 
segunda vez, los exhibidores votaron conjuntamen- 
te por la pareja Fred Astalre y Ginger Rogers, en” 
tendiendo que el honor y la popularidad les perte- 
nece a la pareja de bailarines. Porque su éxito per- 
sonal e individual mereció otra mención, comple- 
tamente diferente. 

Lo Shirley Temple; 2.o Clark Gable; 30 Fred 
Ástaire y Ginger Rogers; 4.0 Robert Taylor; 5.0 Joe 
E. Brawn; 6.0 Dick Powell; 7.0 Joan Crawford; 
8.0 Claudette Colbert; 9o Jeanette MacDonald; 10.0 
Gary Cooper 


MARLENE 
Y SU HIJA 
MARIA 


MARLENE Dietrich no permite que 

su hija María, quien hace poco 
cumplió once años, asista a la exhi- 
bición de ninguna de sus películas 
antes de haberlas ella visto primero y 
considerarlas apropladas para una 
jovencita de su edad. 

La rigurosa censura que la estrella 
impone a sús proplas películas ha 
dado por resultado el que María has- 
ta la fecha haya: visto más que dos 
de las numerosas películas de su ma- 
dre. Durante un descanso en la fil- 
mación de la cinta “El jardín de 
AJá'? en la cual trabaja junto con 
Charles Boyer, Marlene Dietrich ex- 
puso sus razones para tal medida. 

—Más qué a la vulgaridad — de- 
claró la estrella — le temo enorme- 
mente a un. concepto desequilibrado 
de lo que verdaderamente es vida. 
Así como vigilo la lectura y las di- 
verslones de mi hija, igualmente creo 
necesario ver yo primero una pelícu- 
la — sea mía o de otros, antes de dar 
mi aprobación. 

La estiella dijo además: 

—Cuando llegue el momento, da- 
ré completa libertad a María para 
escoger por sí misma. Entonces es- 
tará ya en la edad de poder valorar 
y analizar debidamente las reaccio- 
nes humanás. 

—Como madre, seré muy  fellz 
cuando pueda llevarla a ver todas 
mis películas. ¿Qué madre no esta- 
ría orgullosa en Iguales circunstan- 
clas? 

—Mas hasta que llegue este tiem- 
po tengo que decirle a menudo: “No, 


María, mamá cree que es mejor que; 


no veas esta cinta”. 


USE ODORONO 


Es una receta médica 


Las desagradables emanaciones del sudor 
comprometen su éxito social. El baño 
diario no basta: protege por muy corto 
tiempo, 

No tema suprimir el sudor en las axi- 
las: muchos médicos lo consideran una 
saludable práctica higiénica. 

Para estar segura de no ofender a cau- 
sa del sudor—y para evitar que éste man- 
che sus vestidos use Odorono con Tegu- 
laridad. El Odorono es tan innocuo como 
Sei: Lo hay en dos grados: “Normal” 

“Instant.” 


ODO-RO-DO 


Distribuidores 
en Argentina: 
PALMER y CIA... 
Buenos Alres 


Distribuidores 


en Uruguay : 
CASA COATES, S.A.. 
Montevideo 
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MARSHA Hunt, la jo- 
ven y graciosa actriz 
que pronto será elevada 
al estrellato, lleva hoy 
vestidos más chicos que 
hace un año. La dife- 
rencla en el talle es de 
un número, a pesar de 
que Marsha no perdio 
más que un kilo y me- 
dio. Pero lo ha perdido 
justo en el debido lugar. 
¿De cómo?... No se 
sabe... 
* 


CAROLE Lombard está 
por renovar su guarda- 
rropa. Hasta ahora se 
había comprado 25 pa- 
res de zapatos, todos 
con un par de guantes 
y una cartera que hacen 
juego con pes zapatos. 


ROBERT Kalloch, dise- 
ñador de modas volvió 
a Hollywood después de 
una ausencia de un año 
Kalloch reanudó sus ta- 
reas en los estudios de 
la ooo 

EN un toncurso orga- 
nizado por una empre- 
sa periodística norte- 
americana, Carole Lom- 
bard obtuvo el título de 
“La actriz mejor vestida 
del año 1936” .— Kay 
Francis consicuió el se- 
gundo puesto, y en este 
orden se fueron 'suce- 
diendo Claudette Col- 
bert, Norma  Shearer. 
$ il Dolores del Río, Joan 
Crawford, Myrna Loy, 
il Joan Bennett y Gloria 
Swanson. 


UN MODELO Y SU 
REALIZACION 


MANON, la diseñadora de los estudios de la “UFA” en 
f Berlín, dibujó este vestido para Lilian Harvey. De cómo 
éÑ se realiza un modelo, se ve en esta foto, en que la rubia 
actriz luce el modelo, sencillo y elegante, y sumamente 
Ñi práctico para los deportes de otoño, 
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DE RECIEN NACIDAS FUERON BAÑADAS. 
SOLO CON ACEITE DE OLIVA... 


CECILE 7 


EMILIE 


las Quíntuples Dionne se Bañan 
sólo con PALMOLIVE 


¡Qué cinco niñas más lindas! Abundante y sedosa cabellera, 
ojos grandes y negros . . . boquitas de botón de rosa . . . y, 
sobre todo, ¡qué cutis más terso, más lindo! 


Cómo culdan su cutis... 
Cuando nacieron, y por algún tiempo después, fueron baña- 
das sólo con Aceite de Oliva, el aceite más balsámico que la 
naturaleza produce. Luego, cuando llegó el tiempo de bañar- 
las con agua y jabón, el Dr, Dafoe escogió el Palmolive entre 
todos los jabones existentes, por ser hecho con Aceite de Oliva, 


¡Qué lección para toda madre! 
Hoy las madres en todas partes siguen el consejo del Dr. 
Dafoe. ¡Haga usted lo mismo! Bañe sus niños con Palmolive, 
para proteger su piel y conservarla suave y linda a través 
de los años. 


Al nacer, y por algún tiempo 
después, las Quíntuples fue- 
ron bañadas con Acelto de 
Oliva. Cuando fué tiempo de 
bañarlas con agua y jabón, 
entro todos los jabones fué 
escogido el Palmolive. 


Y para embellecerse Usted misma... 
Usted también, ¡embellézcase con Palmolive! ¡Uselo para su 
cara . . . para su baño! . . . ¡Vea cómo todo su cutis luce más 
lindo, más terso, más juvenil! 


LA ASOMBROSA HISTORIA DE LAS QUINTUPLES 


Los Quíntuples son las niñas más Las cinco juntos al nacer pesa: 
famosas del mundo, porque es ban menos de 14 libras. 
la primera vez que cinco ge- 
melas sobreviven. , A los 18 meses cada una pesaba 
El, Pr. Dojos e. al médico que casi 20 libros. 
CI Y hoy no hay en el mundo 5 niños 
prolege siempre. mós felices, mós encantadoras 
Nacieron dos meses antes de lo ve Cecile Ene, Emilio, 
que se esperaba. nnette y Marie Dionne. 


FREDDIE Bartholomew si- 

gue la carrera fantástica de 

los grandes conquistadores 

de corazones y parece que 

dentro de breve hará seria 

competencia a Clark Gable 

y Robert Taylor. Freddie 

acaba de recibir una carta que dice lo siguiente: “Querí- 
do Freddie: soy una niña de once años, con cabellos ri- 
zados, rubios, y dientes muy blancos. Te quiero con pas 
sión y quisiera casarme contigo cuando sea señorita. 
Tuya para siempre: Marian Althouse, Chicago”. 


O GRACE MOORE dijo a sus amistades que pronto ten” 
drá una hija adoptiva. La niña tiene 4 años de edad ,se 
llama Luisita Parera y es la sobrinita de Valentín Pare- 
ra, esposo de Grace Moore. 


O GSTEFFI DUNA y su esposo John Carroll no tendrán 
que recurrir a la ádopción porque están esperando su 
primer vástago. Steff declaró que piensa abandonar la 
carrera cinematográfica para dedicarse enteramente al 
doble papel de esposa y madre. 


O FRANCES FARMER es una muchacha cuya rápida 
ascención ha sorprendido hasta a sus propios descubri- 
dores. Frances trabajaba de acomodadora en un peque- 
ño cine de provincia. Alli la vió un director y la contrató 
La ex-acomodadora triunfó de tal manera en el cine que 
después de terminar una película para una productora, 
ya lleva en su cartera nuevo contrato con otra compañía 
El número de sus admiradoras crece rápidamente. La 
otra noche, después de una exhibición privada, cayó en 
las manos de los cazadores de autógrafos y tuvo que re- 
partir nada menos que cuatrocientos... 


O AUN hoy, meses después de su restablecimiento, C. 
W. Fields se queja de que su nariz fué la verdadera vic- 
tima de su enfermedad. Pues como consecuencia, su pro" 
tuberancia nasal ¡disminuyó en cuatro centímetros! 


O MAUREEN 0. Sullivan 
loma ]muy en serio su pa- 
pel de compañera de Tar- 
zán. Tomará baños de sol 
en la azotea de su casa, de- 
biendo subir a ese efecto 
por una escalera, o— a la 
manera de Tarzán,— trepándose a los ¿rboles cuyas ra” 
mas alcanzán la azotea, que no tiene ninguna comunica- 
ción desde adentro. 


O MIRIAN HOPKINS sufrió leves contusiones en ul: 
choque de su auto con el de la señora de Fred Astaire. 


O GEORGE Bancroft fué sometido a una intervención 
quirúrgica. 


O JACK Bennle es un hombre de suerte, Los astros 
tienen que pagar sus cigarros: El estudio paga los que 
fuma Jack. En el presupuesto de su última película fi- 
gura un rubro que le da derecho a fumar, nada menos 
que 1500 cigarros de hoja. 


O DORIS Nolan, Hugh Herbert y George Murphy fue- 
ron vístimas de un estafador de nueve años de edad. El 
otro día un niño apareció en los estudios de la Univer- 
sal, con un hermoso perro en los brazos. ““Cómpreme es- 
te perro, Miss”, —dijo a Doris Nolan— “yo no puedo dar- 
le de comer”. Doris le dió un dólar y se quedó con el 
perro. Cinco minutos después el perro desaparecía con 
Hugh Herbert. Y el perro junto a él, “¿Qué hace Hugh? 
—preguntó Doris al alejarse el niño. “Le compré este 
perro por un dólar. Me dió lástima...” Comprendieron 
la treta y rieron de buena gana. Á poco nomás, presen- 
ciaron la misma operación, esta vez teniendo por candi- 
datos a George Murphy... Cuando Doris y Hugh se acer- 
caron a George, el muchacho se echó a correr y el pe- 
río detrás hasta desaparecer, saltando el cerco del jar- 
dín del estudio. 


Ó LEW Ayres es un galán de verdad. Mientras tíaba 


La perfección de nuestro trabajo hace que 
«ada nuevo cliente se sirva siempre en nues 
tra casa y esto por que TINTORERIA BIERE 
RS con el más moderno 'sistema de tra. 
ajo: 

Limpleza y planchado a vapor. Teñidos en 
todos los colores, Lutos en 24 horas sin re- 
cargo de precios. Limpieza y planchado de 
trajes de hombre, $ 2.00. Vestidos desde 


3 1,20. Limpieza y planchado de guantes 
desde $ 0.20, El precio de los teñidos es con” 
vencional, pero siempre muy bajo. 

REPARTOS A DOMICILIO 


1 7 Reunión de prominentes, Duránte la fil. 
mación de “Rembrandt — que será una «n 
las sensaciones de la temporada próxima — 
no tomó esta insantánea en los jardines de los 
jpatudios de Denham (Inglaterra). Alejandro 
XKorda (1), René Clair (2), Charles Langhton 
(3) con los bigotes naturales que dejó érecer 
para encarnar la figura de Rembrandt, Alejan.. 
dro Incso (4), cronista teatral 


x 


bajaba en Londres, hizo una breve ex- 
cursión a Copenhagen, capital de Dina- 
marca, De alli escribió una carta a la 
pequeña Bodil Rosing, una de las be- 
lMezas de Hollywood, de origen dina- 
marqués... “Estoy en su ciudad na- 
tal”, —dice la carta de Lew, —“la ciu 
dad más hermosa que jamás he visto. 
Todas las chicas se parecen a usted 
y... a Greta Garbo...” 


O ANN Shirley tiene la colección 
más famosa de muñecas en Hol)ywood: 
300 en total, de diferentes tamaños y 
variedades. Pero Ann es hoy una se" 
ñorita y ya no Juega con muñecas. 
Quiere ser estrella, en todo el brillo 
de la palabra y ha decidido despren- 
derse de su colección. Las regaló a 
sociedades de beneficencia, reservón- 
dose cinco solamente, “Por razones 
sentimentales” —dijo Ann,— “porque 
u los adultos les gusta evocar los re- 
cuerdos de la infancia...” 


JIMMY Gleason es el marido más 
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ejemplar de Cinelandia. ¿Por qué? 
Cuando su señora enfermó de gripe, 
provocó el contagio, para quedarse al 
lado de su esposa... 


O ROBERT Taylor compró una mo 
tocicleta, Al salir por primera vez con 
la moto, se accidentó, llegando al es” 
tudio con diferentes lesiones en los 
brazos y las piernas. Enterado el di- 
rectorio, hizo firmar una declaración 
pur la que se comprometla a no pilo- 
tear su motocicleta durante la vigen- 
cia de su contrato con la Metro. 


O PARA filmar las piruetas artísti- 
cas del nuevo tesoro de la Fox, Sonia 
Henie la campeona de patinaje, se em- 
pleó un nuevo tipo de cámara ultra" 


rrápida. En lugar de las exposiciones 
usuales, la cámara que acciona por un 
motor eléctrico y un dispositivo espe- 
cial, toma por minuto 11.060 fotos, lo" 


grando que los movimientos aparezcan 
en la pantalla diez veces más lentos 
que en la realidad. 


LUISITA 


(MOMO un gajo de azahar 
una paloma del alba 

tocó en tu alero al pasar 

y allí se quedó encantada 

presa en tu diafanidad. 

Y es que amaneces Luisita 

en su Candor de cristal, 

tu gracia de luna nueva 

tu musical levedad. 

Y en la amistad de los ángele 

se ilumina tu Canción, 

ternura que se hace música 

para el halago de Dios. 

Quien quisiera saber de tí 

siempre te habrá de encontrar 

en la alondra y en la brisa 

en la estrella y el trigal. 

Hermana en la luz, te tiendo 

mi mano por sobre el mar. 
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tarde envuelta en nubes, como el alma; 
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el cielo, como el alma, también gris; 
la casa silenciosa y asfixiante, 
y lleno de recuerdos el jardín. 


El firmamento amaga con tormenta; 
la hora gris-azul, es casi añil; 

el caserón desierto, ¡qué penoso! 
¡cuántas cosas de ayer latiendo aquí! 


Las trompetas del trueno suenan lejos, 
el viento va tocando su clarín; 
los dedos de la lluvia dan escalas 


a los vitrales: do, re, tic, tic, tic... 
Y en el reloj del corazón es hora, 
de sofocar la angustía de reir. 


FUGA 


E hizo el silencio en el salón. El cielo 
tendía su telón de terciopelo, 
tras la ojiva marfil de la ventana: 
Cayó sobre sus rostros, como un velo, 
la duda, y, amargada de recelo, 
trazó la angustia su señal arcana. 


Grave y pálido él; trémula ella, 

le dieron por final a su querella 
callada hostilidad; y hondo quebranto 
en sus semblantes dibujó su huella... 
Por el telón azul rodó una estrella 


1 yo fuera golondrina. 
aquella que está en lo 
(azul, 
me daría toda al viento, 
y ¡qué gozo sentiría, 
siendo juguete en sus manos 
calzadas de blanca luz! 


Si fuera esa margarita, 
que entre la hierba se usoma 
en la hierba me acostara, 
para dormir y soñar. 
¡Cuán lindas cosas soñara, 
sobre mi verde sofá! 


Si fuera esa perla grande 
del arete de la Virgen, 
subiría a la conchita 
de su oreja de biscuit. 
Por decirle muchas cosas, 


INFANTIL 


Si fuera aquella estrellita, 
que en el cielo parpadea, 
de una nube haría columpio 
y de otra cachumbambé, 
Con un Jucerito hermano, 
tendría loco vaivén. 


Si yo fuera pezecito, 
aquel de plata y azur, 
me daria toda al agua, 
y nadie aventajarla 
la delicia de mecerme 
en su regazo de tul. 


Golondrina, margarita, 
perla, estrella, pezecito, 
si todo esc fuera yo, 

al dormirte cada noche, 
más lindos cuentos tejiera, 
con el Hilo de mi voz. 


EsTue- se les antojó su desencanto. quedaría siempre allí: 
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DELICIOSAS PASTAS 
PARA SANDWICHES 


Qué. Riquísimos! Esa es la expresión de todos los 
que prueban sandwiches preparados con las deliciosas pas- 
tas Anglo. Unas latitas de Jamón del Diablo, Paté de Foie, 
Pavo con Lechón, Jamón con Lengua, Picadillo de Carne, 
Paté de Lengua, permiten preparar sandwiches de gustos 
diversos; todos deliciosos, capaces de satisfacer los deli- 
cados paladares de los niños y de los que saben comer 
blen. Tenga señora en su despensa un surtido-de pastas 
Anglo y podrá preparar sandwiches frescos y exquisitos 
para sus niños, para la hora del té o el copetin. 
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RAN cerca de las siete cuando la mucama entró 

en el saloncito. Desde el corredor no advirtió ba- 
jo la puerta ninguna línea de luz. Pensó que Mag- 
dalena Grisbois estaría en su cuarto. Después de 
poner la mesa en el comedor, Juana estaba cerran- 
do las persianas del apartamento cuando lanzó un 
grito de sorpresa y de susto, Había visto una som- 
bra en un sillón, ante la ventana ablerta sobre la 
avenida Bosquet. 

—No sabía que la señora estuviera allí. 

—Sí, Juana, me había quedado pensando, res” 
pondió Magdalena Grisbois, y rió. Pero ¿qué ho- 
ra es? 

—Las siete, señora. La comida estará pronta 
dentro de media hora. 

—El señor no tardará en volver. 

—No, señora. ¿La señora quiere que encien- 
da las luces y cierre las persianas? 

—Deje, Juana, me voy a quedar todavía un ra- 
to así; son tan agradables estas tardes de los pri- 
meros días del verano. 

—Muy bien, señora, contestó la mucama, y se 
retiró. 

“Me había quedado pensando”, se repitió Mag- 
dalena Grisbois. Era certo. La sombra había in- 
vadido lentamente la habitación. Pero ella no ha- 
bía esperado que se hiciera de noche para abando: 
nar la lectura del libro que yacía” ahora en sn 
falda. Desde hacía largo rato lo había dejado des- 
lizarse de sus manos. Subía de la ciudad un ru- 
mor igual, entrecortado por los sonidos estridentes 
de las bocinas de los autos, y los vidrios de la ven- 
tana ablerta vibraban de vez en cuando al pasaje 
de un autobús. El día había sido caluroso, pero 
ahora una brisa que venía del Sena muy cercano 
atravesaba las zonas de calor y permitía respirar 
deliciosamente. 


“Me he dejado ir a la ensoñación”. ¿Pero en 
qué he estado pensando? ¡En nada !Había repa- 
sado con la memoria Jo que había hecho durante 
el día, una visita a su madre, una comunicación 
telefónica con su hermana, cuyo pequeño tenía ru- 
biola. ¡No había pensado en nada! Se había aban- 
donado simplemente a la languidez de una tarde 
de primavera o de verano. No sabía sl ya había 
empezado el verano o si era aún primavera. Se 
sentía un poco cansada, con algo de inquietud. 
¿Por qué? No lo sabía. Trató de pensar en lo que 
haría al día siguiente. Recordó estar invitada en 
casa de una amiga para el té. Por la mañana, 
como de costumbre, dispondría con la cocinera 
el menú del almuerzo y de la comida. A las once 
vendría el electricista para arreglar la lámpara del 
plano. Entre las once y las cuatro tendría justa- 
mente el tiempo necesario para vestirse, almorzar 
e ir a casa de Paula para el té. Hacia las siete 
volvería para comer y de noche, posiblemente, 
iría con su marido al cine. 

El marido de Magdalena tenía 44 años, once 
más que ella, era de mediana estatura, ancho de 
hombros, un poco colorado de cara, del tipo “buen 
muchacho”. Su manufactura de cafés no le de: 
Jaba mucho tiempo libre, pero le gustaba ir de no- 
che al teatro o a los grandes restaurants, menos 
e gusto que por el ingenuo placer de mostrar su 
mujer. 


Magdalena Grisbois respiró hondamente. ¿Sa- 
tisfacción, tristeza, necesidad física, imperlosa, de 
respirar aire, de viento, de sentirse ligera? Recli- 
nó la cabeza sobre el respaldo del sillón, cerró los 
ojos y permaneció inmóvil. 

Durante la comida, como de costumbre, Pablo 
Grisbois se enteró de la jornada de su mujer: 
¿dónde había estado, a quién había visto, qué ha- 
bía hecho? Ella respondió calmosamente a las 
preguntas. El aprobó aquí, allá, marcó su des- 
aprobación una o dos veces, arrlesgó una frase 
sobre sus proplos asuntos, sabiendo que Magda- 
lena, no comprendiéndolos, se interesaba muy po- 
co por ellos. Es clerto que él sospechaba que no 
comprendía ella porque no le interesaban. 

Fué necesario, sin embargo, que Pablo Gris" 
bols hiciera esa noche una alusión a sus nego- 
clos. Uno de sus fuertes clientes de Rouen discutía 
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la calidad de la mercadería que la 
fábrica venía de entregarle. Había 
decidido pues ir en persona a Rouen 
para ver al cliente. Partiría a la ma- 
ñana siguiente, en auto, con su re- 
presentante encargado de la región 
de Rouen. El representante, un tal 
Duroche, debía venir a buscarlo a 
eso de las ocho, a la avenida Bos- 
quet. 

Magdalena escuchaba todas esas 
explicaciones. Estaba echando azú- 
car a una torta de manzanas que 
encontraba ácida cuando, con el azu- 
carero en la mano, tuvo conciencia 
del vacío de su jornada del día si- 
gulente. Más charlas, más vueltas en 
taxi, más risas forzádas, más ama: 
bilidades de encargo. ¡Entonces era 
eso su vida! Sintió un imperioso de- 
seo de evasión. ¿Y si acompañara a 
Pablo a Rouen? 

Grisbois se demostró encantado con 
el deseo de su mujer. El corto viaje 
de negocios tomaba un aspecto de 
escapada y, cuando se levantaban de 
la mesa, fué hacia su mujer y la 
besó tiernamente. 

Decidieron acostarse temprano. Te- 
nían que levantarse al día siguiente 
a las siete; pero, como no eran más 
que las ocho y media, podían pasar 
una hora en un café de los Campos 
Eliseos. 

Tomaron un taxímetro y en tres 
minutos estuvieron en el Fouquet's. 
Pablo Grisboís marchaba detrás de su 
mujer. La seguía de cerca, a fin de 
que los hombres que la miraban con 
admiración y codicia advirtieran que 
estaba con él, que era de él. 

La multitud cosmopolita del café 
los divirtió. En medio de aquellas 
gentes, la mayoría de las cuales vi- 
vía de la especulación, Pablo Grisbois 
tuvo conciencia de su solidez, Era un 
industrial acomodado y seguro del 
mañana. Contempló a sus vecinos 
con condescendencia y pledad. Ins. 
tintivamente, puso la mano sobre el 
muslo de su mujer. Poseedor, delan- 
te de aquella gente, tomaba posesión 
de lo que le pertenecía. Magdalena 
se sobresaltó y miró a su marido. El 
sonrió, feliz. 

Magdalena miraba a una pareja 
sentada en una mesa cercana. Am- 
bos muy bellos, graves, sentados jun: 
tos sín tocarse, sin hablarse desde ha- 
cía largo rato. Tenían un aspecto de 
alegría calmosa, de fiebre sosegada. 
No se hablaban porque no tenían na- 
da que decirse, ya lo sabían todo 
uno del otro. Magdalena vió en ellos 
la imagen de la entera posesión y no 
podía separar los ojos de la pareja 
milagrosa. ¡Qué ricos eran!... Y ce- 
rró los ojos sobre su propia pobreza. 

—Son ridículos, dijo Pablo Gris- 
bois, que ya había hecho un chiste 
sobre ellos, 

—Sí, suspiró Magdalena, para no 
aguantar una discusión. Para qué, 
de todas maneras. Retiró la mano 
que su marido le había puesto sobre 
la plerna y, como él la mirase sor- 
prendido, dijo: “Hace mucho calor 
aquí”. 

—Tíenes razón, Partamos. 

Como Magdalena quería volver a 
ple, fueron por la. avenida Jorge V 
hasta el Alma. Pablo tomó a su mu- 
jer del brazo. Ella se apoyó sobre él. 
miró hacla adelante y olvidó la pre- 
sencila de su marido. El se puso a 


hablarle de la gente que habían vis 
to en el café, pero ella no lo escu- 
chaba, no lo oía. 

Al llegar, se desvistió rápidamente. 
Tomó un libro, pero no pudo leer. Su 
mirada seguía las líneas impresas, 
pero su pensamiento estaba sumer- 
gido en una especie de sopor. No 
pensaba en nada. Se sentía tan can- 
sada, tan cansada... 

Pablo Grisbois plegaba cuidadosa- 
mente su chaleco y su pantalón. Des- 
pués le dió cuerda lentamente a su 
hermoso reloj de oro. Se quitó por 
fin la ropa interior, se puso el piya- 
ma y se deslizó bajo las sábanas con 
un suspiro de satisfacción. Extendió 
la mano hacia la mesa de luz, como 
todas las noches, para tomar “Le 
Temps” —que Juana ponía invaria- 
blemente allí al hacer la cama— y 
no encontró nada. Se incorporó, 
asombrado. No, “Le Temps” no es 
taba allí, en su lugar acostumbrado. 
Miró al suelo para ver si no se ha- 
bría caído. “Le 'Temps” no estaba, ni 
sobre la mesa de luz ni en el suelo. 
“¡Esto ya es demaslado!, exclamó. 
Magdalena, ¿no has visto “Le Temps”? 
Pero Magdalena no lo había visto. 
Pablo Grisbois estaba muy cobntra- 
riado. No podía dormirse, desde ha- 
cía diez años, sin leer “Le Temps”. 
Vamos, no era posible que Juana se 
hubiera olvidado de comprar el dia- 
rio. Lo compraba todos los días des- 
de hacía meses. Lo habría olvidado 
en la cocina, posiblemente. Pablo 
Grisbols se levantó, se puso las pan- 
tuflas. 


—¿Dónde vas?, le preguntó Mag- 


dalena. 
—Voy a ver si Juana no ha dejado 


“Le Temps” en la cocina o en otro 


lado. 

Recorrió todo el departamento sin 
encontrar el diario. Se impacienta-: 
ba. Volvió al dormitorio y se sentó 
en la cama. 

—¿Y?, preguntó Magdalena. 

—No lo encuentro. 

—Y bien, te dormirás una noche 
sin leer “Le Temps”. 

—No y no, gruñó él. 

—De todas maneras no vas a sa- 
lir para comprarlo. 

—Y pensar que desde hace años 
tengo la intención de abonarme. Si 
lo hubiera hecho, no me pasaría é€s- 
to, dijo él. Y después de un instan- 
te de reflexión: 

—¿Dónde es el cuarto de Juana? 

—¿Vas a subir a su cuarto? 

—Pues sí, voy a preguntarle dónde 
lo ha puesto. 

—¿Estás loco? Es en el séptimo pi- 
so, al final del corredor de la iz- 
quierda. 

—Bien. 

Se puso un sobretodo sobre el piya- 
ma y subió. Pero golpeó a la puerta 
y nadie contestó. Juana no estaba en 
el cuarto. ¿Dónde andaría esa arras- 
trada? Con algún amante, sin duda 
Golpeó más fuerte y bajó furioso. 
No había nada que hacer. Se acos: 
tó, pero no podía dormir. Cambiaba 
de lado, se tapaba, se destapaba. Se 
convenció de que no se dormiría sin 
haber visto el curso de los metales 
en Londres y sin haber leído el bo- 
letín de política extranjera. Tuyo 
una idea: 

—Magdalena, ¿tú debes saber lo 
que hace Juana con los números vie- 
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Jos de “Le Temps”? 

—Creo que los tira.. 

—¡Cómo! ¿Los tira “así, de un día 
para otro? 

Magdalena miró a su marido con 
pledad. En otra noche, todo aquello 
la hubiera divertido, pero hoy, súbi- 
tamente, se daba cuenta de todo lo 
ridículo y triste que era. 

—Espera, dijo, esta tarde Juana es- 
taba arreglando el armario de la co- 
cina, donde se ponen las escobas. 
Creo que la he visto poner hojas de 
“Le Temps” en los estantes, 

Pablo Grisbois se precipitó. En 
efecto, Juana había puesto hojas 
sueltas de “Le Temps” de la víspe- 
ra en un estante, bajo las latas de 
cera para pisos y el jabón. Pablo 
volvió triunfalmente con el ejemplar 
de su diario y se acostó. Volvió a po- 
nerse contento y besó a su mujer. 
Después se puso a releer las cotiza: 
clones de ayer de los metales y el 
boletín de política extranjera, que 
había leído veinticuatro horas antes. 
Desgraciadamente, en la mitad justa 
del editorial dedicado al artículo 16 
del pacto de la Sociedad de las Na- 
clones había una gran mancha de 
Jabón, que hacía ilegibles más de 
veinte líneas de ese trabajo lleno de 
sagacidad política y de ciencia diplo- 
mática. Además, todo aquello olía 
terriblemente a cera para pisos. A 
Pablo Grisbois le cosquilleó la nariz, 
estornudó tres veces y se durmió rá- 
pidamente, ante el olor a esencia que 
arrojaba su diarlo. 

A las seis y media de la mañana, 
Juana bajó de su cuarto para des- 
pertar a sus patrones. El día se 
anunciaba muy hermoso. El cielo es- 
taba gris azulado y transparente. Pa- 
blo Grisbois empezó a enjabonarse la 
barba silbando. Estaba contento y se 
olvidó de interrogar a Juana sobre 
la desaparición de “Le Temps”. 

Magdalena se puso un tallleur de 
tweed marrón y un sombrerito ver- 
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de que le quedaba muy blen. No te 
nía costumbre de levantarse tan tem- 
-prano y sus ojos estaban todavía lle. 
nos de sueño cuando se encontró 
sentada en el coche del representan- 
te, Sr. Duroche, al lado de dicho re- 
presentante, mientras que su mari. 
do, sentado atrás, verificaba el con- 
tenido de su cartera de documentos. 
Todo iba bien, el legajo del Sr. Gae- 
tán Lavon, de Rouen, estaba allí, así 
como también las diversas tarifas de 
la manufactura. 

—$1, siguió Pablo Grisbols, después 
de las rápidas presentaciones que ha: 
bía hecho un momento antes, la Sra. 
Grisbois me pidió venir con nosotros 
a Rouen esta mañana. Dese Vd. 
cuenta si habré aceptado, Esto es 
un paseo para ella, y para nosotros 
el viaje toma un aspecto de esca- 
pada. 

—Cliertamente, asintió cortésmente 
Duroche. Estaba en ese momento pa- 
sando a un camión cargado de hie- 
rros y miraba recto ante sí. 

Magdalena Grisboís no había mi. 
rado todavía al empleado de su ma- 
rido. Recién comenzaba a estar bien 
despierta, porque se había vestido, 
había tendido la mano al Sr. Duro- 
che y había subido al auto como una 
autómata. Acababan de franquear 
la puerta de París cuando, al aca- 
riciarle la cara un cálido rayo de sol, 
tuvo conciencia del lugar en que es: 
taba y se dió cuenta claramente de 
que iba a Rouen. 

Se volvió hacia su marido y le 
sonrió. Después vió que el coche era 
confortable y tenía cuatro asientos, 
y que el velocímetro marcaba 64 ki- 
lómetros. Perfectamente lúcida aho- 
ra, se miró los za¡ .tos, y después se 
detuvo su vista en el pie de Duro- 
che, puesto sobre el acelerador. Du- 
roche llevaba calcetines amarillos. 
Del zapato, la mirada subió por un 
pantalón de paño gris con el pliegue 
cuidadosamente marcado, pasó rápl- 
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damente sobre el saco, sobre el hi 
llo blando de una camisá azul, 
detuvo algunos segundos en el a 
blante del representante de comer 
cio. El Sr. Duroche era rublo y pa- 
recía tener los rasgos regulares. Mag. 
dalena Grisbois lo veía de perfil, pe- 
ro unos pómulos salientes y una bo- 
ca un poco carnosa le daban un as- 
pecto áspero y retraído a la vez. Pa- 
recía tener unos treinta años. La mi- 
rada se deslizó aún, se posó sobre la 
mano derecha de Duroche, apretada 
sobre el volante. La mano era ner- 
viosa, aunque de dedos cortos, bas- 
tante hermosa. Por fin la mirada de 
Magdalena abandonó a Duroche y se 
puso a errar aquí y allá, en el ca- 
mino. Numerosos autos venían de 
París, pero en el otro sentido el ca- 
mino estaba libre y Duroche apretó 
el acelerador. 

Estaban todavía demasiado cerca 
de París para ver grandes espacios 
de verde, pero ya los viajeros veían 
de vez en cuando un gran jardín, un 
campo... A ambos lados de la carre. 
tera corría una fila de árboles que 
la velocidad del coche acercaba cada 
vez más. Poco a poco se soltaron 
las lenguas y empezaron a charlar. 
Duroche era un muchacho bien edu- 
cado y no carecía de espiritualidad. 
Pablo Grisbois se enorgulleció de ello 
delante de su mujer, como sl la elec- 
ción de sus representantes fuera de- 
bida a su sagacidad y a su conoci: 
miento de los hombres... Magdalena 
hacía preguntas al representante y 
Pablo quedó sorprendido al oír a su 
mujer marcar, a propósito de la ma- 
nufactura, una curiosidad que no ha- 
bía mostrado nunca delante de él. 
Pero, en realidad, ¿de qué podía ella 
hablar? Es por cortesía, simplemen- 
te. Duroche contestó al principio 
aplicadamente, como corresponde an- 
te la mujer del patrón, después pu- 
so un poco más de calor para ha- 
blar a aquella linda mujer, y Mag- 
dalena, por su parte, se asombró de 
hallarse tan interesada en cuestiones 
de torrefacción, de empaquetamien: 
to y de venta. 

El auto seguía su camino. Apare- 
ció la palabra “Rouen” en los postes 
kilométricos. La conversación entre 
Magdalena Grisbois y el Sr, Duro- 
che se desvió, cambió de dirección. 
Duroche habló de un film que había 
visto el día anterior. Dijo sobre él 
cosas que no eran tontas, Magdale- 
na contestó hablando de teatro. Ha- 
bía visto algunos días antes una ple- 
za de Passeur, “Habré vivido un gran 
amor”. Duroche no la conocía, escu- 
chaba el análisis entusiasta de ella 
que le hacía Magdalena. De vez en 
cuando, quitando la carretera, su mi- 
rada se fijaba rápidamente en la ca: 
ra de Magdalena. Era bonita, ly 
qué apasionada! ¿Habría vivido, ella, 
su gran amor? 

En las cercanias de Rouen, Pablo 
Grisbois había sacado su legajo y 
examinaba de nuevo la reclamación 
de su cliente. Oyó a su mujer hablar 
de la pleza 'de ¡Passeur. 

—MI mujer está loca, gruñó; todas 
las mujeres son locas, créamelo, Du- 


roche. Esa pleza es estúpida, no 
comprendí una palabra de ella. 
Magdalena 6. Ya no se oyó en 


el coche más que el crujido de los 
papeles que consultaba Grisbols. Du- 
(Continúa en la pág. 73) 


Arreglarse está bien... pero no cnga- 
Narse a sí misma ... 


+ » - y la mujer de cutis agrietado o mar- 
chito puede que con el maquillage lo- 
¡gre disimularlo —a veces — Pero . . . 


. el cutis será ¡gual. . .. E irá em- 
peorando sin remedio porque le falta 
protección. ... 


Lo cual quiere decir que hay que usar 
Hinds — porque es la Crema protectora 
que a la vez embellece el cutis. 


Ue 


iginal de 
inds es la crema origina” (o 
al y almendras. Siendo lí 


ho de mi el ps 
quida, en lugar de cubrir la su- E C P E M A land Fl IN D 


%e del cutis, penetra y PO! 
Es Edd es más rápida y 


do- 2% 
Además de prestar ace 
se ETRE protege el cutis ES 


conservándole su aspecto ju E El método 


yenil a despecho 


: y L in- 3 I 
Semperie, Esta ; deal de 
Hinds. Rechace h 


A ejuacones = Belleza 


4 2 
A ARA A de = ; 
Cada mañana, después de la- asílo protege contra laintem- que durante la noche irá sua- 
varse el rostro — y antes de em-  perie.. Use Hinds varias veces vizando su cutis. A la mañana 
4 polvarse, pásese suavemente al día para suavizar y dar más siguiente notará usted los bene= 
Comprando los frascos ma- A un poco de € ema de miel y blancura a sus manos. Y-+al ficos resultados. Hinds suavi- 
yores resmltas más económico almendras Hinds por el rostro acostarse, vuelva a usar Hinds za, aclara y da lozanía al cutis. 
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LA PEQUEÑA LULU (por Marge) 


Buen Humor en U.S.A. pi 


(DE SATURDAY EVENING POST) que Henry perdió el interés. 
N7 a r » 7 . 1 


El g 


BI N 1470 


Siéntate que no son papelitos. Es nieve... 


LA PEQUEÑA LULU (por Marge) 


“Si sobre su tumba lágrimas viertes, 
Lo entristecerás, amada mía; 

No atormentes su sueño de muerte, 
No llores, hazle refr con tu alegría”. 


* 


¡Es matar muy alto punto 
Hacer reír a un difunto! 


LOLOROSA 


“Y así llamé al amor, 
Dulcemente... 
Suavemente... 

Así Mamé al amor, 
Y el amor 10 vino” 


* 


Pruebe de nuevo la suerte 
Llamándolo algo más fuerte. 


o 
ADOLFO J. O. (Durazno) 


“Salud a los cadetes 

A los estudiantes y a todos. 

Luchad no con las armas 

Sino con los libros. 

rejad au otros que ballan a las batallas 
Y no ustedes así tienen tiempo de venser 
Con los líbros que los Instrullen”, 


* 


Blen, que “balla” a las batallas 
El aeda del Durazno, 

| Puesto que es, no cabe duda, 
Menos instruido que un asno. 


CUATRO JDIABLAS ROJAS 


“Somos cuatro diablas rojas 
(Que en el inflerno hacemos furor, 


Y tenemos medio loco a un diablo viejo 


Mintiéndole amor”, 
* 


¡Cuidado que en ese juego 
No se les de vuelta el tejo! 
Que el diablo sabe por diablo 
Pero más sabe por viejo- 


MARGARITA BLANCA 


“Ay un ser que es para mi 

"Todo lo que la bida puede enserra, 
Me enseña a ser buena, pura franca. 
Y a todo lo malo dispresiar”. 


* 


Pero se le olvidó la “tontería” 
De enseñarle también ortografía. 


M. E. D. — 


“Su rostro, acostumbrado a los dolores, 

Inclina dulcemente sobre el lecho, 
slente una congoja cuando nota 

Agltarse el aliento del enfermo"* 


* 


Y es de creer que mas se acongojase 
Si el infeliz enfermo no lentase. 


— 
PEPE I — 


“Pará que el mundo conosca 
Lo que debo padecer, 

Diré que una mujer 

Me tiene el alma muy tosca”. 


* 


Pues es su alma un bibelot 
Al lado de su magín, 
Pues ese si que lo tiene 


SIRVASE CORTAR 


E POR 


$ 0.30. 


centésimos al comprar un par 
de medias de seda natural en 
LA REINA DE LAS MEDIAS 
CALLÉ BME, MITRE 1311 
N. B. — Con cada par de medias 
comprados canjeamos un cupón. 


V 


Más tosco que un adoquín. 


— 


GIL - GUERO — 
*Desperté, desperté y 
Te ví a mi lado, te ví, 
A mi lado y recordando 
MI bello sueño te 
Canté un romance". 


* 


Y contestó la fulana 
Todavía dormitartdo: 

¡¡Dejate e cantar Gil-guero 
Que me estás atormentando! 


GOTITAS 


La diferencia entre el caimán y el 
cocodrilo es que el hocico del cai- 
mán es cuadiado, mientras que la 
O del cocodrilo forma un trián- 

a. 


En el siglo XVI envía Hernán Cor- 
tés semillas de tabaco, cuyo eultivo 
pronto se extienór en España: se 
importa el cacao; se edifica el mo 
nasterlo de El Escorlal; se establece 
el juego de la lotería: comienza 
uso de los carruaje; se hacen en Bar- | 
celona (17 de junio de 1543 ensayos 
de vapor para el movimiento del br:- 
que “Trinidad”, dirigido por Blasco 
de Garay, y se introducen los alfile- 
res. 


GRUPO de concurrentes a la Inauguración de la exposición 

del pintor Flangíini, realizada en ¡a sala de exposiciones de la 

Casa Ott. Esta muestra que enclerra una expresión de arte 

de singulares valores, conquistó los más entusiastas comen- 
tarlos entre el público que visitó la Sala Ott. 


Actualidad de la. semana 


COCKTAIL en honor de la señorita Blanca Rosa 

Picarelll con motivo de su enlace. Asistieron las 

señoras de Rodríguez de Pause, Bruzzone, Picarelll, 

de Bentura, Salvia, López García y Srtas. de Mo- 

netti, Picarelll, Lucadame, Mautone, Carralón, Ghl- 

rardelli, Rivelro Molinari, Pifarettl, Lavignasse. 
Gall, Togores y Fernández. 


PEO Nal : 


DEMOSTRACION ofrecida por:sus amigos al Sr, Juay 

E. Barreiro, con motivo de la terminación de sus es- 

tudios de Contador Perito Mercantil, título que con- 

quistó luego de un examen en el que obtuvo las más 
altas clasificaciones. 


HERMOSA y original vidriera que presenta un pro- 
ducto de prestigio Inigualado en forma artística que 
denota gran eficacia y buen gusto en el anuncio. EA 
Jabón Palmolive, tiene aquí el marco que le corres- 
ponde por su alta calidad. Las famosas hermanitas 
Dionne, conocidas en todo el mundo, como el producto 
que anuncian, ilustran esta excelente propaganda que 
nos complacemos en destacar publicando esta fotogra- 
fía de la original vidriera de la Casa Helder y Fornlo, 
en nuestra principal avenida. 


Cepíllese con Pebeco y disfrutará 
de encías vigorosas, muelas sanas, A 
aliento puro y dientes blancos, 
porque este famoso dentífrico de 
Laboratorio es bactericida, profilác- 
tico y embellecedor por excelencia. 
Añora, nuevo tubo 
Ab mediano a 40 centésimos. 
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Una fiesta social de lucidos contornos 
constituyó el “asalto” de máscaras 
realizado en lo de Mórixe-Mórixe en 
Carrasco. Aquí vemos un aspecto de 
la concurrencia entre los que figuran: 
Estelita Mórixe, Susana Morató, Marta 
Iraztoza, Sofía Bacigaluppi, Violeta 
Rinchetti. 


La señorita de Gandós, rodeada de un grupo numeroso de amiguitas en 

ocasión de cumplir sus quince años, lo cual dió lugar a que se reallza- 

ra en la residencia de los esposos De León-Marexiano una fiesta social 
de brillantes proporciones. 


LAS FIESTAS SOCIALES 


Margarita Beatriz Gangós, en cuyo honor realizóse una reunión so” 
cial de brillantes contornos en la residencia de los esposos De 
León - Marexiano. 


tunalia Nicolich, Maria del Mar Rodríguez Helguera, Marta Iraztozu. 
Rosa Chiarino, señores Vázquez Piere y Reyes. 


Lc ho det — 1 
CLAUSURANDO la Exposición de las Alumnusx de la 
suela ltallana realizada en el Círculo Itallano, efectuós: 

cor EN ofreo fdo por las autoridades de la es ue 


¡Un milagro de juventud 


las Cremas Pond's suprimen la 


"PIEL CANSADA” 


El ajre y el sol resecan la piel. El polvo y el maquillage dese- 
cado se acumulan en los poros y los obstruyen, Las mil irritaciones 
a que está sujeto el cutis le roban esa radiante freacura juvenil que 
atrac la admiración, lo marchitan, lo “cansan”, 


¡Reste años a su coral 


Un séncillo tratamiento con las Cremas Pond's rejuvenecerá su cu 
tús, devolviendo a su rostro la delicada tersura que es el principal 
encanto de una mujer, La Crema Pond's C penetra en la piel y 
Empia pro/undamense los poros, Sus finos aceites tonifican los ceji- 
dos eliminando O ni de a al cuna el 
| 1UN UCASION de celebrar su cumpleaños la señorita Lil A E 


Formoso Calvo fué muy obsequiada y agasajada por un Erupú la pea del caqul Aira 
numeroso de amigas que pasaron por su residencia, 


Todas las Noches: 
es Demaquíllese con Crema Pond's C. Su cutis que 


Fiestas y Reunfones e 


yemas de los dedos. La croulación st ausicta, 


Í, 
| LL-SR. ANGEL CORRIBRI y su señora esposa Antonio Cam pe a 
] hón, fueron objeto de na cálida demostración de afecto po; E— 

parte de un grupo numeroso de familiares y amigo S y Todas las Mañanas: 


Limpie nuevamente su ewtis con Crema Posd's O 

y luego colóqueso antes de macuilllareo una capa 
de Crema Pondr Y A mu abrigo la piel so man- 
tendrá [reece y suave y el polvo se adberirá eo 
bre ella a la poríecoino, 


PRECIO AL PUBLICO: $ 0.75 


EXIJA. TAMBIEN EL 


POLVO POND'S 
QUE REALZA LA BELLEZA DE SU CARA 


CAJA MEDIANA - 
CAJA GRANDE 


Unicos distribuidores para el Uruguay: 


CALLE BUENOS AIRES, 570, MONTEVIDEO 
U T E: 8-20-31 y 8-20-32, 


E Ef 
DEMOSTRACION realizada en honor 
de las delegaciones extranjeras y del 
litoral de la República, en la Socie- 


E Obtuvo bri- |. 

" llante exito 

la semana 

Odontoló- mu 
gica ez 


de la Semana Odontológica, en la que 


figuran, el Ministro de Instrucción Pú- 
blica, el Canciller argentino y dos dele- 
gados al Congreso. 


EL PRESIDENTE de la De- 
legación Argentina doctor 
Hopff, haciendo uso de la 
palabra en el acto inaugural 
de la jornada odontológica. 


PUBLICO asistente al acto 
A con que se dió por Inaugura- 
da la Jornada Odontológica 

de esto año. 


4 


É Y, PA Y CONFORTABLE 


'. O= 
CUAREIM 
¡NE cs O% 87634 


EL E DELAS TRA 


A 100 AUUl 


WARNER BAXTER 


EL ODONTOLOGO argentino doctor Rigoberto Bracco, duran 
te una demostración práctica efectuada durante la Semana 
Odontológica . 


PRA: pa ol 


EL PRESIDENTE de la Delegación Uruguaya, doctor Benigno 
Valva Irisarri, leyendo su discurso en el acto inaugural, 


Week.end * 
en Punta[ 
idel Este 


En la mesa de la Sra. Gí- 

Belda Zani de Welker, la 
Sra. Helena M. Soares de 
Pinto y los Srea, Alberto 
de Moraes Pinto, Pirro Zar 
ni y Charles Quesada Za= 
plola, 


18 ea 


e, 


Una de las notas sociales 
más destacadas de la tem- 
porada veraniega actual, 
es la que ofrece Punta del 
Este en los días de fin de 
semana convirtiéndos en 
al punto de reunión de los 
más destacados elementos 
de nuestra sociedad, al la- 
do de los distinguidos vÍ- 
sitantes argentinos que 
ullí veranean. En las fotos 
vemos varlos aspectos de 
las reuniones que se reall- 
zan a la hora de la cena 
los sábados y domingos. 


Otro aspécto parclal del 
salón: en la mesa del cen- 
tro, del Sr. Barón Biza, las 
Stas. Blylna Klapembach 
Caprile y Dína Mongal y 
los Sres. Juan Domínguez 


NDY 
Y A IW / 


Y IZQUIERDA: En la L— - 7 
¿mesa del Dr, Lu- 

dovico Loizaga, un 
al grupo de matrimo- 
A nios argentinos: Srs. | . 
L. De Bary, Zavalía 
2 Hoffmann, Fernán- 
y dez Guerrico Mar- 
Hi. tínez de Hoz, Paz 
'Fomkinson. 


Un aspecto parcial 
del comedor: al fon- la. 
do, en la mesa de la  [ 
Sra. de Urtubey, | 
Stas. Lee, Miles, 
| Birelus, Gallagher E, 
| Ingouville y Sres. ;. 
| Díaz, Vaeza Belgra- + 
ro, Urtubey, Dick- S 
raann, etc. En otras 
mesas, Stas. de 
Méndez Gomensoro 
y Sres, Garcao De- 
que, Cluzeau Mor- 
| tet, Pinto, Quesada 
j Zapiola etc. 


Roger 


Ginger Rogers estrolla de 
RKO-Redio, usando el Colo- 
reta Max Factor en el matis que 
ermoniza con vu tigo ladiridual. 


mis 


¿Le gustaría que Max Factor 
le recomendara el maquillaje 
que, por su tipo individual, 
debe Vd. usar? Sus famosos 
polvos, coloretes y creyones 
de labios en armonías de 
colores para rubias, trigue- 
ñas y pelirrojas, designados 
para las estrellas, estén hoy 
en día al alcance de todas 


las mujeres. 


E 
Vr MAX FACTOR + HOLLYWOOD 


Distribuidor en el Uruguay: Hugo A. Davidson. Bmé. Mitre 1514, 
ly 


Srta. MATILDE CELIA TARLERA ; Srta. BLANCA ROSA PICARELLI 
Sr, FELIPE Y. BARRERA ps Sr. EDUARDO PAGANINI 


Srta. YOLANDA GUIDO SIVORI rta. MAR VINFTTT 
Sr. CARLOS ALBERTO MAUTONE he Er ON ida! 
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RONY Fa, 


NTASIA 
Nilka en 


SECCION TEJIDOS 


Sedas ESTAMPADAS 
Cc 


CREP DE 
TUXO FANTASIA 


SECCION TEJIDOS 


Sedas Fantasías 
ESPONGE 
Tela Alsaciana 
9 MELANGE 
RIBO ULDINGUE 


- . e s para 
¡S' 


- DURANTE todo FEBRERO 
EN NUESTRAS TRES CASAS - DURANTE todo FE 
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El 40 Campeonato 
Y internacional de 
tennis de Carrasco 


h El “Cuarto Campeonato Internacio- 
¿ paa de dere ha e e9n 
i pl un sugestivo éxito que señala, la efec- 
. - tiva labor realizada por la Asociación 
¡ Uruguaya de Lawn Tennis. 
v Sábado y Domingo, el “patio” de 
Carrasco fué escenario de magníficas 
jornadas tennísticas que no defrau- 
daron la expectativa de la afición 
Concurrió ésta, ávida de un espec- 
táculo.de alto nivel técnico y fuerte 
emotividad, y ambas cosas, le fué da- 
do gustar a los entusiastas del difícil 
y elegante deporte de la raqueta. 
Sobre el rojizo polvo de ladrillo, los 
ples ágiles de los jugadores hicieron 
iligranas, cosechando aplausos narto 
merecidos. 


La señorlta Cora Marañón y la seño- 

ra de Estrada. representantes orien- 

tales, que fueron derrotadas por el 

“double” ari por pequeña ven- 
taja. 


Carlos Ponce de León 
Adriano Zappa (argentino) que brin- 
daron a la afición un reñido match 
en el que resultó vencedor el segundo 
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Cora Marañón y señora de Madrid, 
antes de comenzar el match por la 
categoría de “singles” de damas, en 
el que resultó vencedora, la segunda 


(uruguayo) y 


LOS MATCHES 

El primer match del Campeonato 
estuvo a cargo de la señorita Cora 
Marañón, oriental y de la señora de 
Madrid, argentina. Frente a un valor 
técnico superior y sobre todo frente a 
una adversaria de mayores recursos, 
nuestra representante debió ceder el 
triunfo a la señora de Madrid, por el 
score de 6-0, 6-1, 

El seguido match y último disputa- 
do ese día, enfrentó a nuestro “raque- 
ta” Carlos Ponce de León con el ar- 
gentino Adriano Zappa. Luego de una 
ascención meteórica de Carlitos Pon- 
ce, en el transcurso del primer “set' en 
el que hizo uso constante de sus pode- 
rosos “drives” comenzó a decaer para 
perder el match luego de haber ofre- 
cido una seria resistencia y un espec- 
táculo interesante. 

El domingo, correspondió dirimir 
supremacías al doble damas locales 
frente al argentino. No ofreció este 
match, puntos sobresalientes, pero sí, 
chispazos de excelente técnica a car- 


Las señoras Ana P. de Madrid y De- 

nise Rutterford de Zappa, integrantes 

del “double” de damas que venció, lue- 

go de intenso esfuerzo, al binomio 
oriental. 


Alcides Procopio (braslleño) y Luctlo 

del Castillo (argentino) que disputan- 

do por la categoría de “singles” de ca- 

balleros, ofrecieron un emotivo match 
en el que venció el primero. 


é un match en el que se eviúen- 
ti ció por parte de nuestras jugadoras el 
ai vehemente deseo de compensar con 
“corazón” la inferioridad evidente def 
técnica frente al binomio argentino. Y 
WÁsi no lograron adjudicarse el match 
' fué por pequeñas fallas al finalizar el 
y cotejo y en momentos en que toda 
ei equivocación era fatal. 
El otro match, que culminó con la 
! revelación de un nuevo “as” sudame- 
ricano puso frente a frente a Lucilo 
del Castillo, cuya clase es indiscutida 
y a Alcides Procopio, joven jugador 
+1 brasileño cuya depurada técnica y cu- 
11 yo dominio de la raqueta, le conquistó 
5 el match por 8|6, 613, 7/5, luego de ha- 
ber electrizado al público con la exhi- 
bicilón de recursos técnicos tales que 
le conquistó la simpatía y la admira- 
ción de la afición. 


14 a “Ma y 


cansancio, pi; 
' 


En fMuminación de la Ave. 
nida 18 de Julio, vists 
desde la diagonal Agracia- 
da, presentaba un aspecto 
bellísimo Arriba el cielo 
sirve de fondo a los edift- 
mos que se recortan en “2 
espacio, .. 


He aquí, uno de los carros 
que más impresión causa- 
ron. Por el motivo. y po! 
la “tripulación”. No se pue 
de negar que estas chicas 
vale la pena mirarlas. Se 
ve que -los encargados de 


la fiesta ,tienen gusto para 


elegir 


l 
enorme, presenció el desfile 
egóricos. La gente ávida de 
«fgrupó en las aceras de la Ave- 
, para ver pasar el corso, que 
oO con un brillo igual al del 
carros vistosos ideados con 
«Madero sentido artístico, obtu- 
A suceso. Y cada carro iba es- 
+4 montón de mascarones cabe- 
pres, felices del papel impor- 
empeñaban. Si es clerto que 
daban es también cierto que 
h una conciencia de asalaria- 
,tan el Jornal y cumplen su des- 
¿Aas de fiesta, Y las chicas! Las 
5 de los carros, alegres, dicha- 
uantes, pasearon su juventud, 
«(medio de aquel mundo de per- 
| “ametrallaban” con serpentl- 
lvían en un nube inmensa de 


Agrupadas, anslosas por ver, si- 

el desfíle, Hay apretones, hay 
Ay ganas de mirar y eso compen- 
sn todo malestar 


Los cabezudos. Héroes en lOs días de Car- 
naval. Detrás de esos caretones, unos ros. 
tros sudorosos pero contentos Son perso. 
najes que tienen ágiles las piernas y un 
corazón que no se agíta y unos nervios 
mansos que resisten la prueba más díficil 


Las chicas miran con cierto desdén a los 
miles de ojos que se posan sobre ellas. 
Desde la altura ellas se sienten reinas en 
esas noches bulliciosas. en medio de aquel 
inflerno de gritos.. El traaueteo del auto 
lea hará sentir después el valor real de enor 


paseos triunfales 


Un detalle de la sala del Solís en uno 
de los momentos de más animación. 


En el “Sodre”, ha sido tomada esta 
interesante nota, en uno de los instan- 
tes de mayor animación del baile, que 
está amenizado por dos excelentes con 
Juntos orquestales. La alegría del car- 
naval como otros años tiene una ex- 
presión elocuente en estas reuniones 
bailables del “Sodre”. 


La sala del Solís, respondió este año al prestigio de sus bailes 

anteriores, brindando una nota de singular buen gusto en la de- 

coración, organización de originales concursos, y por las dos 

excelentes orquestas que amenizan el baile. La tipica D'Arienzo 

y la jazz “Os Almirantes Jonas” recogen el aplauso nutrido del 
numeroso público asistente. 


Los teatros dan la nota 
mas animada de Carnaval 


] 
Í 
1 
' 


El Teatro Mitre es el cen” 
tro de extraordinarias re- 
uniones que organiza con 
el mismo éxito de siem- 
pre el Centro Recreativo 
Guaraní. He aquí un as- 


pecto parcial de la concu- N 
rrencia al Mitre en la no- | 


che del domingo. 


lin el Palacio Salvo, la empresa Nicolás Mesutti 

realiza unos de los más interesantes veglioni de 

este carnaval. Roberto Lurati con su tipica, y Ro- 

gelio Mastrángelo con su jazz, amenizan y prestan 
brillo singular a estos bailes. 


Magníficamente decorado, el Teatro Artigas brinda es” 


te año sus salas a la gente animada que gusta de los 

veglioni, la alegría y la animación de estos dias. Dos 

orquestas prestigiosas, “dan música”. ¿El resto lo hace 

el numeroso público que se da cita en esta animada 

sala. Carlitos Warren con típica y “The Blues Devils” 
con sus excelentes interpretaciones de jazz. 


La Exposición 
Agrícola del 
Mercado Modelo 


Despertó mucho i¡nte- 
rés en el público asis- 
tente al certamen 


Hermosa vista parcial de la estructura me- 
tálica, del Mercado Modelo, proyectada y 
ejecutada por el arquitecto Leopoldo J. To- 
si y Hnos. (Foto A. Barros) 


El Intendente argentino Dr De Vedia MI- 
tre, visitando la Exposición del Mercado Mo- | 
delo, acompañado de los dirigentes de ese 
establecimiento . 


El esfuerzo laborioso de los hombres de trabajo fué 
premiado por el interés del numeroso público que visitó 
ese torneo, donde pudo admirar la exhibición de la va- 
riedad de productos que produce nuestro suelo, produc- 
tos que fueron por su alta calidad y diversidad, un ex- 
ponente de progreso y riqueza. 

Los stands rivalizaban en buen gusto, habiendo mu- 
chos de artística presentación, obteniendo por valor ar- 
y tísico, 1.er premio el Stand del Ministerio de Salud Pú- 
blica atendido esmeradamente por gentiles señoritas que 
hacían demostraciones al público de un menú equilibra- 
A do. En este original stand, una serie de láminas indica- 

Y ban la composición de los alimentos con las protecinas, 
carbohídratos, grases, sales y vitaminas. La conocida y 
Ml prestigiosa sociedad Industrial Bello y Reborati, cons- 
truyó y administró la importanet obra del Mercado Mo- 
delo, cuyos trabajos se iniciaron el 4 de febrero de 1935. 

El edificio del Mercado Modelo, construído con todo 
acierto e inteligencia por los señores Bello y Reborati, 
¡tiene una superficie de 25.000 metros cuadrados, con 
un hermoso subsuelo, un piso principal y una planta 
alta. 

Tuvo una participación preponderante en la obra 
del Mercado Modelo. el calificado arquitecto Leopoldo 
J. Tosi y Hnos., quién proyectó y ejecutó toda la es- 
= tructura metálica dej techo, trabajo llevado a cabo con 
Una práctica de cocina con un menú adecuado, fun-= la perfección que caracteriza las obras realizadas por el 
clonaba en el Stand “Nutrición y Alimentación” del Mi- prestigioso aroultecto Leopoldo J. Tosi y finos. 


nisterio de Salud Pública. En esta nota gráfica vemos El arquíteto proyectista del Mercado Modelo Gual- 
2 laboriosas señoritas de esa institución, entregadas a berto Rodríguez Larreta, puso en esta obra de mani- 
1 la preparación de apeltosos platos. ; flesto una vez más, su cavacidad técnica al unir tan 
mil En este Stand instalado en el subsuelo de la Gran eficazmente lo práctico a lo hermoso. 
el Exposición del Mercado Modelo, clausurada el 4 del ac- Merece destacarse el esfuerzo del Director General 


tual, se exhibleron muchos fráficos y carteles murales, de esa Exposición, señor Martín Soleclo Varela, Director 
nutridos de datos y enseñanzas de sumo interés edu- de Exposiciones Municipales y del señor Antonio Mon- 
cativo, presentadas por el Laboratorio de Investigacio-  tenegro, gerente del Mercado Modelo, quienes velaron 
nes Blológicas a cargo del inteligente compatriota Dr.  poroue ese certamen se real'zara con toda regularidad. 
Alberto Munilla. La Concentración Nacional de Productos Agrícolas, 


El Dr. Justo F, González, Presidente de la Comi- (8, A.), tiene una bien presentada revista mensual ti- 
sión Nacional de Administración Correcta, hizo referen-=  tulada “La Tierra”, defensora de los intereses de esa 
clas Interesantes para los niños de los Centros de Ense- entidad. de la que es redactor responsable el señor An- 
fianza que visitan ese certamen, tonlo Montenegro. 
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Maquette del edificio del Mercado Modelo, que 
| acaba de inaugurarse 


rotos tomadas especialmente para MUN- 
DO URUGUAYO, por A. E. Rodríguez). 


| Ki señor Martín Solecio Varela, director de expo- 
siciones Municipales y director de. la Exposición del f 
Mercado Modelo y el señor Antonio Montenegro. 
| rerente de ese establecimeinto 


' El Stand de Nutrición y Alimenta- 
' cion del Ministerio de Salud Pública 


En el momento actual el Ministerio de Salud Pública, 
en la parte que se refiere a la Nutrición y Alimentación, 
dispone de dos organismos capacitados técnicamente pa- 
ra estudiar con derivaciones prácticas los problemas 
fundamentales y afines, que se refleren a la Alimenta- 
ción popular, en sus principales aspectos. 

Uno de estos organismos es la “Comisión Nacional 
de Alimentación Correcta”, reorganizada por Decreto del 
poder Ejecutivo y constituida por distintos técnicos en 
relación con la Medicina. la Veterinaria, la Agronomía, 
la Escuela, la Banca, la Prensa, etc. 

El “Departamento de Nutrición y Alimentación” in- 
terviene en la parte dietética, en el abastecimiento de 
leche limpia y segura en todo el país, y en el contralor 
Sanitario de los Alimentos. El “Laboratorio de Nutrl- 
ción”, anexo sirve de Centro de investigaciones prácti- 
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2z ER elaladid E AS con la Nutrición y la Alimentación en 
PAS A el país. 

Tios POS Y Obsérvase después de la organización a que nos re- 

20% Ey E diarias. ferimos los alimentos oue el Uruguay produce. Alimen- 

: Ns tos protectores y energéticos y la necesidad de atender 

dal . a una Alimentación balanceada diariamente, en la cual 

NN entran los diversos productos alimenticios que se exhiben 
fiarmormente aan salud en el Stand respectivo. 


Una parte de lo expuesto se refiere a la alimentación 

y la Salud, otra a' la exverimentación en el Laboratorio 

y. luego, en forma original. se estimula al público para 

que aprenda el valor calórico de los alimentos y los 
que son útiles para el crecimiento. 
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á Constituyo un ' 
MN exito la Expo-; 
MW sición del Mer- 

sicado Agricola 


Fachada del Mercado Modelo, profusamén- 
te iluminada el día de su inauguración. Es- 
te hermoso motivo fué tomado por nuestro 
fotógrafo en su frente de la calle Cádiz 


x 


ORGANIZO - SE INSTALÓ 
ISCUTIDA CALIDAD 


Derecha. — Hermoso Stand que presentó en 
la Exposición del Mercado Modelo, la impor- 
tante y acreditada “Fábrica Uruguaya de 
Neumáticos” S. A., ubicada en el camino 
Corrales, 3076, U. T. E. 402211. Montevideo 


MINISTERIO DE 
a Á 0” GANADERIA Y 
DIA y AGRICULTURA | AGRICULTURA 


BUCION De SEMILLAS fs, 


4 Interesante aspecto del Stbind 

presentado por el Ministerio dí 
CA Ganadería y Agricultura, (Servi- 
2% cio oficial de distribución de Se- 
millas), Stand en el que se exhi- 
bían diversidad de semillas, ete. 


BELLO Y REBORATI 
Constructores y »sdministradores del 


MERCADO MODELO 
UD. T. E. 81450. 


ARQ. LEOPOLDO J. TOSI y Hnos. 


Proyectista y ejecutor de la estructura metálica del 
techo del Mercado Modelo. 


Constituyente 1830, 


Cerrito 657. 


Montevideo. Montevideo. 


Stend que exhibió en 
la Exposición del Mer- 
cado Modelo, el Minis- 
terio de Ganadería y 
Agricultura. (Direc- 
ción de Agronomía). 


| El Mineria e En En la Exposición del Mercado Modelo, clausurada re- 
cientemente, el Ministerio de Ganadería y Agricultura, 
presentó al público dos espléndidos stands, que interesa- 


A 
nadería y Agricultura E amaia na in nue 
en ellos, productos de la riqueza de nuestro suelo y por 
En el Mercado Modelo 


estar atendidos por personas capacitadas y diligentes. 


"Sociedad de Oleaginosos Ltda" 


* 


En la Exposición del 
Mercado Modelo, los 
productos 'de la “So- 
cledad de Oleaginosos 
Ltda.” de Nueva Pal- 
mira, fueron presen- 
tados_por la firma dis- 
tribuidora Delsignore y 
Cía., — Plaza Zabala, 
322, — firma que ins- 
talará en la planta al- 
ta de ese mercado, un 
puesto de venta de esos 
aceltes y de los acel- 
tes puros de oliva que 
importan. 
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0% Hotel “Brisas del Plata” 


COLONIA VALDENSE 


En el kilómetro 120 de la carretera Montevideo - Colo- 
nia, los señores A- Schiisselin y Cía., tienen instalado un 
confortable hotel, sitio ideal para un completo descanso 

El hotel “BRISAS DEL PLATA”, que dista 7 kilóme- 
tros de Colonia Suiza, 8 de Rosario y 57 de Colonia, está 
unido a todos esos puntos y a Montevideo por un exce- 
lente y rápido servicio de ómnibus. 

Este modernisimo establecimiento reune todas las co- 
modidades exigibles, hermosas habitaciones y apartamen- 
tos lujosos, teléfono larga distancia, cocina que hace las 
delicias de sus huéspedes, etc. 


Exposición del 
Mercado Modelo 


Stand del “RECAUCHUTAGE FIT”, de la calle Río Ne- 
gro 1531-33, que llamó poderosamente la atención por la 
bondad de los productos expuestos. 


CONSTITUYERON LA ATRACCION DEL PUBLICO 


Los conocidos hombres de negocios señores José y 
Domingo Scalone, obtuvieron en la Exposición del Mer- 
cado Modelo, recientemente inaugurado, un éxito rotun- 
do con la presentación de diversidad de- frutas exhibidas 
en ese certamen. Expusieron los productos de excelente 
calidad expuestos por infinidad de agricultores que con- 
fían su cosecha en ellos. 

Los señores José y Domingo Scalone son además pro- 
veedores de las principales instituciones del Estado, ha- 
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Los Stands 
delos$res. 
Jose y Do- 
mingo Sca- 
lone 


bienkdjo conquistado en esta Gran Exposición el Primer 
Premio en Fruticultura. La gran variedad de frutas ex- 
hibidas, les dan justo mérito a que dejemos expresa cons- 
tancia de la firme y decisiva adhesión de los producto- 
res que han contribuido a la formación de estos magnifi- 
cos Stands, que tantos elogios han recibido del enorme 
público que visitó ese torneo. Los señores José y Domin- 
go Scalone tienen su escritorio y depósitos en la calle 
Cuñapirú 1659, Locales de venta en este mercado: Letras 
D. T. y E- —U. T, E. 27 4 83 y 26 8 69. 


ss 


Por la Plaza Matriz, Cadilla pasea su atlética estampa, acompa” 
ñado de la barra taximetrista. 


CR codillo y Galvalissi 


representantes ge- 
nuinos de la nueva 
generación 


SU RAPIDA CONSAGRACION EN BUENOS 
AIRES, HABLA DE SUS CONDICIONES PA- 
RA LAS LUCHAS DE 'RESPONSABILIDAD! 
Nuestra decadencia y la del fooball continental 
Por DAVY. 


La victoria lograda por nuestro seleccionado frente a los ar- 
gentinos en el reciente Campeonato Sudamericano, ha tenido la 
virtud de calmar los ánimos un tanto exaltados de los hinchas 
que frente a las aplastantes derrotas sufridas contra Paraguay 
y Chile, no ocultan su desencanto y pesimismo sobre la suerte 
futura de nuestro foctball en el terreno internacional. 

En verdad, esa victoria de 3 a 2 ha levantado algo los prestl- 
gios de nuestro deporte, pero frente a la cruda realidad, no po- 
demos hacernos ilusíones en lo que respecta al verdadero va- 
ler de la nueva generación de footballers. 

Hay en los distintos clubs, elementos capacitados y algunos 
de valía extraordinaria. Pero( lo repetimos, una y mil veces, los 
campeones de hoy no pueden sostener un parangón con los de 
Colombes, Amsterdam, Montevideo y Lima. 


zaguero de River converti- quiso posar junto a la foto de 
do en el hombre del día. Ele- Clark Gable. Y se hio el gusto. 
gante y diquero, el morocho 


Dos generaciones frente a frente: Galvalissi y Gestido. El entu 
siasmo y el valor frente a la técnica y a la clase. 


Todos los aficionados apreciaron la enorme diferencia de va- 
lores cuando el cuadro rojo caía batido por goales y tres goa- 
les, y la mayoría de esos aficionados, ante el 3 a 2 logrado con- 
tra los porteños, entusiasmados por el pasajero éxito olvidaron 
aquellos fracasos para entregarse en brazos de un optimismo 
exagerado y perjudicial. 

Existe aquí la decadencia y existe también en la Argentina y 
en Chile, y en Perú y en el Brasil. A lo mejor no es la más gra- 
ve la nuestra y de ahí el resonante éxito cuando el equipo mos- 
tró entendimiento y perfecto training. Hay buenos valores, hom- 
bres que merced a su ilimitado entusiasmo e inmenso corazón 
para la lucha, han conquistado rápida nombradía en el terreno 
internacional. Ahí están los casos de Avelino Cadilla y Eugenio 
Galvalissi, que representan valores notables capaces de ocupar 
puestos que pertenecieron a verdaderas estrellas mundiales, pe- 
ro representan —eso sí— la fuerza nueva de nuestro football que 
fatalmente ha evolucionado y que, si no en nuestra técnica y 
su virtuosismo de hace diez años, tiene “clase” suficiente, re- 
conocido “fondo” para hacer buenos papeles frente a los ad- 
versarios del Continente. 

El zaguero Cadilla que actualmente está en tratos con el 
club Nacional de Football, ha sido la revelación de nuestro 
team en el reciente certamen. Hombre de un físico excelente, 
fuerte, dinámico, posee también discretos conocimientos; del 
puesto y junto a un Muñiz, por ejemplo, es capaz de producir 
performances consagratorias. Lo vimos así, frente al equipo ar- 
gentino, actuar sin fallas y convertirse en un dominador del 
field. Es de los que surgen con caracteres bien definidos y ca- 
paz de convertirse con el tiempo en un erack indiscutido, 

Galvalissi produjo en el match contra los campeones sudame- 
ricanos, el mejor match de su carrera. Sacó a relucir, en toda 
su potencia ese extraordinario bagaje de entusiasmo y valor que 
todos le conocemos. 

Fué el suyo el triunfo de la voluntad, de la perseverancia, del 
amor propio. 

Galvalissi había fracasado repetidamente y se rehabilitó en el 
partido más dificil, en el que podía haber sido su tumba. 

Ahí está el verdadero secreto del éxito de Galvalissi, que es el 


Justo premio a su reconocida disposición para las luchas fuer- 
tes y de trascendencia. 


che que Rampla batió amplia- 


»- Galvalissi en el Estadio la ho- 
mente a Estudiantes de la Plata 


HERMINIO MIASANTONIO, el ídolo del Parque Patricio, «J 


ofensivo de Huracán y dueño de excelente técnicn 
y violento shot. 


3L conjunto del 'Globito' que Jugó dos matches entre nos 


tros y probó su váler. 


Cuando se disputó en Lima el 
Campeonato Sudamericano Extra que 
ganaron los uruguayos hubo una fÍ- 
gura que despertó la admiración de H 
los críticos deportivos, Herminio Ma- ff 
santonio, se encontraba entonces en 
su mejor época y sus reconocidas cua- 
dades a una propaganda extraordi- 
naria de la prensa porteña, lo eleva- 
ron rápidamente a las alturas. 

En cada presentación superó sus f 
performances y cuando llegó el mo- 
mento de enfrentar a los uruguayos 
era el hombre de confianza del con- 
Junto y todo Buenos Alres esperó su 
consagratoria actuación para recibir- 
lo como a un ídolo y llevarlo en an- 
das hasta Parque Patricios su famoso 
barrio. 

Todos sabemos lo que pasó aquella 
memorable tarde en Santa Beatriz. 
El conjunto ungido favorito cayó 'wor 
el aplastante score de tres a cero y 
como Masantonio no pudo hacer nin- 
gún tanto, los exitistas de Buenos Al- 
res dejaron de batirle el parche para 
pe luego a un olvido casi abso- : 
UN 


Masantonio es un gran 
jugador y un excelente 


deportista 


SU ACTUACION FRENTE A PE- 
ÑAROL PRUEBA QUE SU FAMA 
ESTA BIEN CIMENTADA 


74. AO 3 
La crítica periodística y los ídolos 

Sin duda alguna el suceso influyó mucho en Su 
moral porque el famoso jugador perdió buena par- 
te de su juego y fué suplantado en las selecciones 
nacionales. Sin embargo se rehizo poco a poco y 
hace un tiempo vimos en las crónicas porteñas ala- 
banzas para su actuación y el pedido insistente 
para que fuera llamado a formar en los combina- 
dos. Lo clerto es que no conocíamos ni a Masan- 
tonio ni su Juego. 

La otra noche por fin reapareció después de 
muchos años en nuestros escenarios y francamente 
nos desencantó. Nos dió la impresión de jugar achi- 
cado, falto de fe en sus propias fuerzas, tal vez re- 
celoso de un público que allá en su tierra le habían 

nte hostil a los argentinos. Esa 

lo no hizo nada del otro mundo 
pero la presentación le sirvió para comprobar la 
caballerosidad de nuestro público y en el segundo 
partido entró decidido a ganarse el aplauso de los 
espectadores y a rehabllitarse ampliamente. 

Fué contra Peñarol un centroforward de virtu- 
des extraordinarias como hacíg tiempo no veíamos 
por estos pagos. No sólo probó que no en vano ha 
conseguido fama de cañonero sino que Supo pilotear 
la línea como un maestro realizando un juego de 
pases largos y medidos y entrando con decisión pa- 
ra recibir los centros. Durante todo el partido es- 
tuvo metido como una cuña entre los Zagueros de 
Peñarol y fué sin duda uno de los mejores jugado- 
res de la cancha. 

Después del match el cronista tuyo ocasión de 
cambiar breves palabras con él, y sl su juego nos 
había probado su real valer, personalmente dejó en 
nosotros una impresión inmejorable. Másantonio es 
un gran muchacho, sencillo y simpático, que tiene 
gran admiración por los uruguayos y que sabe 
apreciar el valer de sus adversarios y hasta perdo- 
nar las ingratitudes con él cometidas. La verdad es 
que alrededor de su personalidad deportiva se te- 
jieron una serie de inexactitudes que conspiraron 
decididamente contra su éxito en los campos de 

como un prepotente y ma- 
stros aficionados y esta- 

án equivocados, 
jugador y Un de- 


portista excelente. 


AS 


Pocos momentos antes de empezar el match, Peñarol pa- 

su por la boca del túnel. Aparecen Varela, Taboada, Sté- 

neri, Barradas, Mascheroni, Ortiz, Farías, Luxtemberg y 
Braulio Castro. 


Cuatro defensores de Chacarita, que perdió con Peñarol. 
Alfonso, Zava, Gaspari y Cascio. 


Muta, Varela y Lago, esperan el momento de ser llama- 
dos a la cancha. El insider y el eje actuaron bien, Mata 
no, convenció, 


HURACAN y CHACARITA SE REHABI- 
LITARON ANTE NUESTRO PUBLICO 
=— GANANDO Y EMPATANDO — 


La pareja ofensiva izquierda de Nacional, Paesch e Itur- 
bide, tratan de hacer hablar a la pelota. El segundo de 
¡los ¡nombrados se lució ampliamente. 


Vuboada, que ha recuperado su gran juego y ha 
vuelto a ser el puntero veloz y peligroso que co- 
nocemos. 


TACTUALIDADES 
DEL INTERIOR ' 


LA NUEVA Escuela al Aíre Libre inaugurada en la 
ciudad de Flores y que constituye un adelanto de slg- 
nificación para dicha progresista localidad. Aquí ve- 
mos un grupo de alumnas en una clase de lectura 
al aíre libre. 


a 


LA HORA de la siesta en la Escuela al Alre Libre de 
Flores. Los pequeños alumnos descansan. 


Sr.Adninistrador dol LICEO ARIEL: Sírvase enviarme 
LEOOIONES DE PRJEBA GRATIS del Curso medalado con una 1 é 


O IS 


ROO ueuvununm na.» » ENSEÑAMOS POR OORREO1 
CUABOS COMERCIALES: Tenedor de Libros, Ingreso Banco,Oficinas y 
Enpleos;Oontabilidad Mercantil y de Estansiao¡Ortografía y Ro- 
dacclón;TAQUIC Ai 1A;Cajora; INGLES; PRANCES;Dactilografía;Refor= 
ma de Letra on 20 locciones;Preparaciones para Magisterio, etc. 
CURSOS TECHICOS Y OTROS: Ayudante de Ingeniero;Sobrestento;Di- 
bujo Artístico, Industrial, do Arquitootura,0. Sanitariao;MATEMA= 
TICAS:¡Mecánica;Electricidad;POTO-OLEO; Ingreso a Universidad y 
Liceos;-CORTE y CONFEOCION=3=PROCURADOR-Concursos on genoral.- 


Esoríbimos HOY MISMO para aprovechar los PRECIOS REBAJADOS de 
ESTE ME9; lleno AHORA el -CUPON=: si desea recibir adomáa la 
Nueva tons escritura dudosa, 


E DciomRio Daroca so | 
Insiya en 9ce caso 0,15 en AO ea o A 


'ARANDI, 442 “> SEÑORITA CLARITA E. SOSA CANTERA, de la So- 


MONTEVIDEO “ledad de Cerro Chato, que el 28 de enero contrajr 
enlace con el Sr. Modesto F. Méndez, 
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TRES BABEROS 


BORDADOS 


Estos baberos son de batista blan- 
ca o rosada adornados por un borda- 
do muy fácil y sencillo. En los tres 
el motivo principal se marca con 
punto de cordón y se adornarán en 
los dos últimos con motitas bordadas 
al- plumetis hechas en algodón bri- 
llante. Prepare un babero más chico 
en piqué o bombasí doble con costu- 
ras para adentro: estos dos baberos 


se unen en el descote y se pegan con ! 


bordado de cordón. Se agregará cono 
guerda una pequeña puntilla de hilo 
pegada con cordón. 


RESULTADO DEL CONCURSO SAL DE 
FRUTA “ATRENA” REALIZADO EN PU. 
BLICIDAD CAPURRO «€: Co. EL 5 DE FE. 
BRERO DE 1937. — 25 frascos de Sal de 
Fruta “Athena”, —Paquita García, Beba Igle. 
sías, Nicolás Scarpa, Rosa C. de De Marco, 
Teresa B. de Súpche, Gabriel González, Bebé 
Carcía Decia, E, Espínola, Quiquita González, 
María A. de Madoz, M. 8, de Luvarello. Pupé 
Bianchi, Oscar Colonnese, Herminia  Cerian). 
Luís Blanco, Mario R. Oaffera, Manola ArigÓn. 
Ma, Celia Cubaleiro, Ohichí Fontans Luisí, C, 
Ferrari, Virginia P, de Barbitta, Mercedes R. 
de Suárez, Antonio Bugna, María Elena Viey- 
tes, Ramón R. Antúnez. 


RESULTADO DEL CONOURSO  “MARILU” 
BEALIZADO EN PUBLICIDAD CAPURRO £ 
Co. BL 5 DE FEBRERO DE 1937, — 1l.er 
prémio; un dormitorio para Marilú: Manola 
Arigón, — 2.0 premio: 1 Marilú, Josefina 
Rius Marin, — 8,er premio: 1 ajuar para Ma. 
rilú, Junnita Regulo, — 4.0 premio: 30 silue. 
tas “Shirley Temple”: Susana Vasallo, Sara 
D. de Ares, M. S, de Lavarello, Araceli Silva 
Alvarez, Ma, Mercedes Goyeneche, Delia G 
lo Oddera, Reyna Lassus Izarra, Zozo Díaz 
Iglesias, Polola Lacare, René Pigni, Elita Ma- 
rín Cabrera González, Celia Chiesa Taccini, M 
Inolina Suiffet, María [Loreley Mezzetta Bos- 
co, Cholita Seanagatta, Ma. Celia COabaleiro 
Amelita de Medins, Fanny Quijano, Bimba 
Golta Moreno, Dorita Díaz, Carmen Pedreira, 
Ivone Coulin, Alba Estela Montaner, Marta 
Balbi, Glodys Houlette, María Elens Vieytes, 


Orodina Larrea, Y. G. de Figamonti, María | 


£. Pedragosa, Pepita Correa. 


Caretas etc, 


(Continuación de la pág. 5). 
cama, en la situación menos indicada 
a sus efectos, que de otro modo po: 
drían resultar terribles. Porque, eso 
sí: si algún prógimo experimentase en 
la vía pública el furor que lo acomete 
en su casa cuando quiere descansar y 
no lo dejan los que celebran el carna- 
val afuera, con seguridad que los ado- 


quinazos no llegarían a su destino só- | 
lo porque ahora casi no se pavimenta . 


con adoquines. ¡Hay que ver lo que 
es esol 
O 


Celebremos, pues, la feliz comproba- 
ción de que todavía haya quienes to- 
men a cargo el papel de actores en 
carnaval. Al fin y al cabo, los más en 
tre ellos lo hacen con verdaderos sa" 
crificios. Y si no nos gusta, con levan- 
tar la abstención a la fiesta de Momo, 
reintegrarse a ella y democratizarla 
como antaño, estará todo arreglado. 

La abstención quita derechos... 

H. lóncoli. 


AMARA e as e . o 


ni tampoco las tendrá porque, después de su 

baño y al cambiarle sus pañales, mamita le 

espolvorea bien el cuerpito con Polvo Lysoform; 

así hace nono tranquilamente y no vuelven esas 

dichosas irritaciones y escaldaduras que lo mo- 

lestaban... y, ¡claro!... hacía pucheritos que no le. 
gustaban a papito 


Pida Polvo Lysoform en perfumerías y farmacias. 


PARA EL CUERPO 
PARA GRANDES Y CHICOS 


"120 Concurso de MT 


¡Disfraces intantiles Fl 
| 


- Organizado por 
“Mundo Uruguayo” 
y Foto Faig, 
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y 
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OUSQUITAR JULIAN MEDINA Es A ese RUBEN ADOLFO COSTA 
(Emperador Romano. 2 años - e 2 (Polilta. 1 año y %4) 


WALTER SAPELLI 


LORELEY MEZZETTA BOSCO (Tamborilero. 3 años) 


(Florista . 9 años) 


BERTHITA PUPPO 
(Shirley Temple. A años) 


A 
4 S 


1918 - CARNAVAL - 1937 


De Un Día etc. 


(Continuación de la pág. 38) 


. roche se volvió ligeramente hacia su 


vecina, y sobre sus labios pasó una 


í furtiva sonrisa. Ella le quedó agra- 


decida por eso y sonrió a su vez. El 
coche llegaba ya a los arrabales de 


Rouen . 


Había sido decidido, la noche an- 


ifterior, entre Grisbois y su mujer, que 


mientras éste y su representante vi- 
sitaran al cliente, Magdalena, por su 
parte, se pasearía por Rouen. Com- 
binaron encontrarse a medio día en 
el restaurant de la Plaza del Mer- 
cado. 

Magdalena ambuló primero por las 


calles. Después, como hubiera llegado 


hasta las orillas del Sena, se acodó 
en el parapeto de piedra que reco: 
rría el muelle y miró hacia el puer- 
to. Habían alí barcos cargados de 
fardos y cajones, y negros remolca- 
dores escupiendo humareda. Habían 
allí hombres penando, transportando 
bultos, y monstruos de metal ergul- 
dos en el cielo azul. Magdalena mi. 
raba. Desde arriba, donde estaba 
ella, todo aquello parecía pequeño, 
muy pequeño. Un mundo de lilipu- 
tienses. ¿Para qué corrían y se ata- 
reaban todos aquellos hombres? Le 
¡parecía todo inútil y risible. ¿Es que 


todo eso contaba en la vida? Recor- 


| 
| 


dó la actividad de su marído, se 
acordó del Sr. Duroche. Todo se vol: 
vió contradicción en ella. Había que 
trabajar, su marido trabajaba, como 


esos hombres, ¿por qué? ¿para quién?... 


Para ella. Sí, pero ¿de qué le servía 
eso? Tenía vestidos, Joyas. ¿Y des- 
pués?... El Sr. Duroche también 


RAPIDEZ - 


CONFIANZA. 


trabajaba. ¡Toma! ¿Y para quién 
trabajaba? ¿Era casado? No, no lle- 
vaba anillo. ¿Pero qué prueba eso? 
Y después, debía tener alguna ami- 
ga. Era más bien lindo muchacho, 
simpático. Sí, simpático. Magdalena 
recordó la conversación en el viaje. 
Sonrió de nueyo, después se repro- 
chó. Había estado mal en mostrar 
2 Duroche que ella sentía hacia su 
marido una especie de desdén infe- 
lectual. Ella era la señora de Gris- 
bois, y Pablo Grisbois era el patrón, 
el Jefe de Duroche. No había que ol- 
vidarlo. Sintió haber estado dema: 
slado familiar con el representante. 
Después de todo, no era más que un 
empleado de su marido. Es indis- 
pensable que cada uno esté en su lu- 
gar. Ella lo había olvidado un ins- 
tante, había estado mal. 

Largo tiempo se quedó así, soñan- 
do. El aullido de una sirena la sacó 
de sus reflexiones. Miró la hora en 
su reloj-pulsera: las doce. Se apre- 
suró hacia el restaurant. Los dos 
hombres habían llegado hacía unos 
minutos y tomaban un aperitivo 
mientras esperaban a Magdalena. Es- 
taban contentos, no solamente ha: 
bían obtenido del clierte que acep- 
tara la mercadería entregada, sino 
que había conseguido además un nue- 
vo pedido. A la verdad, este Exito 
era debido a las cualidades comer- 
clales de Grisbois. Por tercera vez 
dijo a su representante, pero esta 
vez con mayor complacencia, porque 
estaba delante su mujer: “Mi viejo, 
ya vió Vd. cómo lo conseguí. En me- 
nos que canta un gallo... viejo, pa- 
ra tener éxito se necesita seguridad, 
hablar fuerte, e ir derecho al.grano, 


* SEGURIDAD + 


note bien, derecho”. 

El almuerzo fué muy alegre. Se 
bromeó, se rió, se contaron cuentos. 
A la hora del café, Pablo Grisboís 
ofreció a su representante un “Coro- 
na”. El humo de los cigarros se ele- 
vó muy azul... Pablo Grisbois esta: 
ba ligeramente congestionado. Du- 
roche debió recordarse varias veces 
que almorzaba con sw patrón y la 
mujer de éste, y que ciertas distan- 
cias no debían ser franqueadas. En- 
cuanto a Magdalena, se sentía deli- 
ciosamente mareada. 

Fué entonces cuando Grisbots hizo, 
una proposición que fué acogida con- 
entusiasmo. Puesto que hacía buen 
tiempo y que, para los negocios, el 
día estaba terminado, ¿por qué no, 
irían hasta Dieppe? El mar debía es- 
tar muy hermoso. Pasarían en- Diep- 
pe una hora y volverían a París. 

—“Comeremos en cualquier parte 
del camino, agregó Magdalena. 

—Y regresaremos a media noche, 
declaró Duroche. 

—A menos que, dijo Grisbois, el se- 
fñior Duroche no sea esperado... 

Y guiñó el ojo a su representan- 
te, haciendo: “¡Ha, ha,  ha!”, pero. 
E e aseguró estar perfectamente 

re. 

Eran las tres cuando arrancó el 
auto. El aire despejó a Duroche. 
Atento nuevamente, fijaba su mira: 
da hacia adelante y pensaba. Qué 
encantadora mujer. Ella estaba allí, 
a su derecha, pero la había mirado 
tanto durante el almuerzo que no. 
tenía más que fijar sus ojos derecho 
sobre la carretera para ver la ima- 
gen de su vecina correr delante co- 
mo una sombra. ¡Una sombra, un 
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sueño! Sí, ella salía del sueño de su 
Juventud. Era ella la mujer que ha- 
bía imaginado en sus esperanzas de 
joven. Neta, simple y reservada, jo- 
vial a veces y triste por momentos. 
Hubiera querido tomarla en sus bra- 
zos, besarla en las mejillas, en el 
cuello, en la boca, al azar, como un 
loco. ¡Loco, sí, estaba loco! El era 
el Sr. Duroche, un representante. 
Ella era casada, quien sabe, feliz po- 
siblemente, y era la mujer del Sr. 
Grisbois. 

Aislado del mundo, sobre sus cuatro 
ruedas que giraban, el coche seguía su 
carrera hacia el mar. 

[Pablo Grisbois hacia esfuerzos deses- 
perados para no dormirse. Cabeceaba 
por momentos. Lanzaba sordos gruñ;: 
dos, se arrancaba por un instante al 
sueño para recaer en él después. 

Magdalena, después del almuerzo, no 
había salido todavía de su mareo. To- 
do a su alrededor le parecía opaco y 
tenía la impresión de hacer gestos blan 
dos, como en el cine ultra-rápido- 
¿Dónde iba? ¿Qué hacía en ese asien- 


to, al lado de ese muchacho? ¿Existía 
el mundo? ¿Había en él otra cosa que 
ella y ese hombre? El se la llevaba. 
Pero ella no sabía ya donde la había 
tomado. de qué mundo la había rap- 
tado. No recordaba nada ya. Sólo el 
presente contaba. Y el presente era ese 
deslizarse sobre un camino bordeado 
de arboledas y ese sentimiento de bien- 
estar y de abandono. La mirada de 
Magdalena erraba a través de sus nár- 
pados semi-cerrados. Se fijó en una 
placa de metal que tenía esta inscrip- 
ción: “Felipe Duroche, calle Decource- 
lles 216”. Magdalena sacudió la cabeza 
estaba lúcida de nuevo. 

Se volvió. Pablo Grisbois acababa de 
despertarse y sus ojos tenian ese as- 
pecto vidrioso de una mirada que no 
considera aún completamente el mun- 
do exterior. Pero se acercaban a Die- 
ppe. Habían recorrido así los 75 kiló- 
metros que separan Rouen de Dieppe 
sin decirse una palabra. Las lenguas 
se soltaron de nuevo. 

Paseo por la playa, breve caminata 


SIMPLES 
OPERACIONES 
PARA TENER 


UÑAS BELLAS 


Por su sencillez, el Método Cutex, 
para manicura, es admirable pa- 
ra las damas muy ocupadas. Si- 
guiendo su sencillo procedimien. 
to, sus manos serán más hermosas, 


| La base de una manicura perfecta 
es el Quita-cutícula Cutex. Uselo 
| para moldear la cutícula y lim- 
| plar las uñas, bajo las puntás, 


Use luego el Quita-esmalte Olco- 
so Cutex para quitar cl esmalte 
anterior. Ablanda la cutícula y 
corrige las uñas resquebrajadas. 


Después, aplíquesc el Esmalte 
Cutex que es el preferido por los 
árbitros de la elegancia femenina 
mundial. Proporciona un lustre 
superior y más durable. Además, 
es fácil de aplicar. 


Use el lápiz blanco para uñas 
bajo las puntas y extienda un 
| poco de crema o aceite sobre la 
| cutícula. 


| Siga con regularidad este proce- 
dimiento de manicurarse y verá 
qué pronto sus uñas se verán más 
bonitas que nunca, 


CUTEX 


Preparaciones para 
Manicura 


bajadores, todo eso tomó más tiempo | 
riel que babian previsto. Los viajeros 
se aprovisionaron de esencia, no cin í 
aue Pablo Grisbois insistiera fastidio” 
samente para pagar, y partieron una 
vez más. El aire estaba fresco ahora: 
El cielo se había puesto azul transpa- 
zente, con pequeñas nubes blancas que 
corrían. Eu ciertos sitios eran innume- 
rables, y Magdalena las miraba correr 
como una majada de ovejas. Después | 
Ja bóveda celeste se hizo rosada, *n- | 
roleció y se obscureció lentamente. 
Planeaba sobre la tierra una especie 
de silencio conmovedor. Pablo Grisbois | 
dormía de nuevo, pero esta vez apaci- 
blemente. Pero ella, Magdalena, ¿por- 
qué, como siempre en el campo, a la 
hora del crepúsculo, se sentía invadi- 
da vor una sorda angustia? Su espíri- 
tu tenía una lucidez total, asustadora. 
Todo le parecia simple y sin importan- 
cia. Pero tenía el corazón oprimido «o- 
mo en un estuche, y respiraba anhe!o- 
samente. Pidió un cigarrillo a Duro- 
che. El se lo dió y encendió uno tam- 
bién. No decía una palabra. El ciga- 
rrilio de Magdalena se extinguió. Pi- 
dió otra vez fuego al representante. 
Vanamente frotó él varios fósforos, ca- 
da vez que los acercaba ul cigarrillo 
de Magdalena, la llama se extinguía. 
Entonces pasó algo asombroso. El to- . 
mó el cigarrillo de la boca de Magda- $ 
lena. lo llevó a sus labios, lo encendió $ 
y se lo devoivió a la Sra. de Grisbois. 
Maydalena se puso a fumar, y advirtió 
bruscamente e! gesto de Duroche y 211 
suyo propio. La sangre le subió a la ¡ 
1 
' 


bor las rocas, té en el Hotel de los Emi- 
¡ 
! 


cara y largo tiempo, en la oscuridan 
descendida sobre la tierra y sobre los 
hombres, llameó como un fuego ardien 
te. 
Pasó el tiempo. Pablo Grisbois salió + 
de su sopor y declaró que tenia ham- +? 
bre. Los viajeros decidieron comer en 
,0s Andelys. La comida fué helada y 
Pablo Grisbois le-echó la culpa de la 
tristeza al cansancio que sentia él -nís- 
mo, estaba deseando acosturse en su 
cama. En seguida de la comida, Mag- 
dalena y los dos hombres se embarca- 
ron por última vez en el auto. Un mag- 
nífico claro de luna daba al paisaje un 
aspecto irreal. Los árboles eran como 
inmensos centinelas inclinados al bor- 
de de los campos transformados en és- 
tanques de plata viva. 

Después de haber recorrido una vein= | 
tena de kilómetros, el zorhe hizo oír 
una serie de detonaciones. El ruido 
cesó, volvió, se hizo regular. El aut» 
no avanzaba más a que a saltos. Du- 
roche paró, bajó, abrió el capot y exa- 
minó el motor, a la luz de una linter- 
nA. 

—Creo que sé ha fundido una biela, 
dijo, vamos a tratar de seguir de todas 
maneras. 

Tomó el volante, pero después de 
algunos cientos de metros tuvo que de: 
tenerse de nuevo. 

—Es una catástrofe, dijo, no sé co- 
mo vamos a hacer para regresar. 

¡Los viajeros descendieron. Les pa: 
treció ver a lo lejos unas luces. 

—Debe ser una aldea, dijo Duroche. 
Si quieren Uds. esperarme, iré a bus- 
car socorro. Estoy desolado, señora... 


IS 


-——No es por culpa suya, dijo Magda- 
lena, y-si la aldea no está muy lejos, 
podriamos ir los tres, posiblemente. 


- Tendría. demasiado frío esperando... 


-—Maldita maquinaria, gruñó Pablo 
Grisbois, vamos, no hay nada que ha 
cer. 

Se pusieron a caminar, y este paseo, 


- que les era impuesto por las circuns- 


tancias, se convirtió para ellos en un 
placer. Su mala suerte los hizo reír y 
MHegaron cantando a las primeras casas 
de Vorville. Encontraron un garage 
abierto todavía. Su propietario llevó u 
Duroche en su coche, después de ha- 
berse munido de una buena cuerda para 
remolcar al auto del representante. Lus 
Grisbois decidieron esperarlo en el bar 
del Hotel de los Viajeros. Pablo Gris- 
bois estaba ahora bien despierto y da- 
ba bromas a Magdalena que, por el 
contrarlo, estaba fatigada por esos mil 
quinientos metros que había recorrido 
a pie. Magdalena estaba un poco oje- 


rosa, y Pablo encontró a su mujer be- 


lla y deseable. La besó y ella lo recha- 
zó suavemente, señalándole la dueña 
del hotel que los miraba de reojo. 

Después de media hora volvió Duro- 
che declarando que el auto no podia 
ser reparado absta la mañana siguien- 
te y que tenían que pasar la noche en 
Vorville. Estaba desolado por ese con” 
tratiempo y no sabía como excusarse. 

—Es la primera vez que me suce- 
de, decía, no comprendo. Sin embar- 
go, es un coche excelente... 

Ya conozco eso, viejo, replicó Pablo 
Grisbois, todo dueño de auto lo alaba, 
aunque sepa que le han metido un clu- 
yo infame. Tanto peor, ay que saber po- 


. ner a mal tiempo buena cara. Dormi- 


remos aquí. 

Y dirigiéndose a la patrona: 

—¡ Tiene Ud. dos habitaciones par: 
nosotros? 

Estaban libres dos cuartos, el 3 y el 
4. Los viajeros subieron v se desearon 
las buenas noches. Duroche presentó 
sus excusas una vez más. Los cuartos 
estaban empapelados con un papel 
1Tloreado y grandes pájaros rojos. Los 
muebles eran de caoba estilo Luis Fe- 
lipe. 

Maadalena Grisbois se quitó el vesti- 
do. 

—Pobre querida, no tendrás ni si- 
quiera camisón, dijo Pablo Grisbois. 

Mirá las largas piernas llenas y fi- 
nas de su mujer, mientras ella se sa- 
caba las ligas. Si, era bella y deseable, 
y ese viaje y esa habitación extraña 
oran una aventura... Se aproximó a 
ella y la abrazó. besándola con esa mi- 
rada que ella le conocía, Pero del 
cuarto vecino, separado por un delga- 
do tabique, venia el ruido de un zapa- 
to aue cae y el crujido de una cama 
bajo el peso de un hombre. Duroche 
estaba allí, y de repente Magdalena tu- 
vo la impresión que era traicionarlo, 
que traicionaba a ese hombre que sin 
embargo no le era nada, y a quien no 
conocía esa misma mañana. 

—Déjame, estoy fatigada. me duele 
la cabeza. 

Pablo Grisbois se alejó. Se saró la 
corbata, el cuello. Las ondas de su pa 
sión iban decreciendo como los circu- 
los que hace en el agua una piedra 
arrojada. 
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Maydalena se acóstó. Estaba canmso- 
da. Del cuarto vecino venia ahora un 
ruido de pasos sordos, de pies desnu- 
dos en el piso. Ella oía pasos, pasos. 
El ruido se hizo monótono y corres- 
pondía a esas zonas de sombra y de 
luz en que se debatía ella antes de 
hundirse. Suspiró largamente... Dor- 
mía. 

Pablo Grisbois contempló a su niu- 


= 
No puede haber 
riñones no 


Cuando se padecen trastornos de 
los riñones, por leves que sean, la 
naturaleza no tarda en advertirlo en 
forma enérgica. Generalmente, lo 
manifiesta en forma de dolores sor- 
dos y persistentes en la espalda y el 
descuido de este indicio llega a hacer 
de la vida un martirio. Resulta im- 
peral dedicarse de lleno al trabajo y 

s noches en vela debilitan 
aun más. reumatismo, las la 
turas hinchadas y doloridas hacen 
aun más notorio que sus riñones 
necesitan alivio, 

Los riñones debilitados por un en- 
friamiento o un golpe, o porque una 
alimentación inapropiada les impone 
una tarea abrumadora, no llevan a 


No desculde sus riñones sl padoos 
DOLOR DE CINTURA CIATICA 
REUMATISMO CISTITH 

LUMBAGO | 
DOLORES EN LAS COYUNTURAS 
MICCIONES NOCTURNAS 
o IRREGULARIDADES URINARIAS 


MARMOLES 1 : 


jer. En los labios de la durmiente erra- 
ba una sonrisa. El ya no tenia sueño. 
Abrió las persianas suavemente, se aco- 
dó en el alfeizar. Todo dormía en el 
pueblo. Millones de estrellas centellen- 
ban en el cielo. Silencio. Pablo Gris- 
bois no oía tras de sí más que la res- 
piración igual de su mujer y brusca- 
mente sintió en el corazón como el 
presentimiento del dolor. 


TRASTORNOS 
DE 


LOS RIÑONES 


salud cuando los 
están sanos 


cabo en debida forma su misión de 
filtrar y purificar la sangre. No 
solamente se hallan entorpecidos 
por los desechos, sino también no 
eliminan el ácido úrico, las bacterias 
y Otras impurezas. Él or ismo 
se intoxica lentamente y el descuido 
continuado no puede sino empeorar 
su estado. 


COMBATA LA CAUSA 
El medio más seguro psápido de 


hacer esto es tomar las 


limpian fortall 1 Ab 

y fortalecen los 

usted se verá libre de or El 

proporcionan las Píldoras 

h es permanente, porque eli- 

minan la causa de sus padecimientos. 
Se venden en todas las farmacias 

y droguerías, Exija las legítimas 


PILDORAS DE WITT 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


A 
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N.o 1. — VESTIDO de lino con la 

| parte superior simulando chaqueta. 

| Mangas cortas y cinturón de cuero. Se 
Mleya con una chaqueta de color fuerte 
de la misma tela con pliegues haciendo 
juego con los del traje. 


N.o 2. — TRAJE de seda de camisa ra- 
yada de corte sport con bolsillos y pie- 
za abrochadas. Cinturón y lazo de 
gros grain. 


OO 


MODELOS 
TODA 


N.o 3. — DE seda escocesa y muy sen- 


cillo es ideal este modelo para ir de | 


compras de mañana. Botones adelante. 


N.o 4. — TRAJE de toussor blanco con 
la chaqueta más larga atrás sin cuello 
y con solapas que se llevará con una 
blusa de jersey verde. 


N.o 5. — TRAJE de seda azul con mo- 
tas rosa pálido de dos piezas que sé usa 
con un cuello y puños cambiables de 
seda rosa con pespuntes rellenos. 


HORA 


N.o 6. — TRAJE de lino blanco con 
pechera, adornos de las mangas y bol- 
sillos de tela de color. 


N.o 7. — TRAJE muy juvenil de albe- 
me blanco con una pieza en la cintura 
debajo de la cual pasa el cinturón de 
cuero verde. Corbata verde. 


N.o 8. — TRAJE combinado de piqué 
de algodón blanco y escocés que forma 


la espalda de la chaqueta y la corbata. 


No 9. — TRAJE de seda rosada con ¡ 


aplicaciones del género en la blusa for- 
mando cadena, bolsillos simulados y 


pollera esteramente tableada a fuego. | 


N.o 10 — TRAJE de crepé verde con 
cuello y solapas y puños de seda blan- 
ca adornada con pespuntes y piquitos. 


Es 


19 HERMOSOS 
MODELOS DE PO- 
LLERAS yBLUSAS 


1. — BLUSA de lienzo de seda tejido 
bastamente, color blanco, semi-cinturón 
del mismo material. 

2. — SEDA lavable con líneas en azul- 
negro sobre Tondo blanco es el mate- 
rial de esta blusa-casaca trabajada “en 
efectos”. 

3. — BLUSA de popelina de seda, pa- 
ra llevarla con la parte inferior intro- 
ducida en la falda. ricamente adorna- 
da con orlitos, 
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4. — BLUSA-CAMISA, de seda lavable 
rosa, con cuadros en negro, amarillo, 
azul; cuelo Eton blanco. 

5. — FULAR con impresiones abiga- 
rradas sobre fondo beige es el material 
de esta blusa-casaca con delantero en 
forma de plastrón y orlandura lisa. 


6. —. PANTALON-SPORT, de lana dia- 
fonal verde claro y parte caderas esti- 
do corsé. 

¡. — PRACTICA fa'da de “jersey”. El 
delantero forma mellas en la parte su- 
perior, acentuadas por botones de ma- 
dera. 


Y 


8. -- LINDA fulda-sport, de “tweed 
mezclado azul, blanco, con portezuelas 
de bolsillos adherentes y abotonadas. 
9. — FAIL.DA-SPORT estival, de frane- 
la blanca, forma “ácampanada en el 
bajo» 

10. — FALDA-PANTALON de lana 
Fancy a cuadro. Cinturón y bolsillos 
con múltiples pespuntes. 

1, — BLUSA estival, de tafetán a cua- 
dritos. Muy interesante es el cuello en 
forma de gigantesco lazo. 

2. — FULAR hermosamente diseñado 
es el material de esta blusa, a llevar 
introducida su parte inferior en la fal- 
da. con cuello guarnecido de gorgue- 
ras y orlitos. — 

3. — VAPOROSA blusa estival, de or- 
gandí blanco. El cuello y los uños 
tienen orlandura de encaje y están 
guarnecidos con orlitos radiales; rolli- 
tos anudados. 


4. — BLUSA-SOIREE, de satén blan- 
co. Botones y corbata de color vivo. 
5. — VAPOROSA Blusa estival de tela 
de Madera. El cuello de organdí con 
bordado calado, termina en forma cho- 
rrera. Orlitos pespunteados. 

6. — FALDA estival, de “kasha” blan- 
co, corte bien meditado, cinturón del 
mismo material. 

7. — FALDA de seda artifirial gris 
enn cinturón corsé añadido muy origi- 
nalme=t2, 

8. — ELEGANTE falda estival, de “ma- 
rrocain”. Por defrás, una hebilla gran” 
de. 


9. — FALDA de tarde, en satén negro, 


corte inédito, botones prensados. 
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Cinco modelitos para la casa 


N.o 1 — (Talla 44) SALTO de cama en lana angora color de 
lila vivo. Cuello y lazo del cierre en terciopelo de color 
haciendo juego. (Metraje: 5 m. en 70 cm.). 

N.o 2 — (Talla (42) MUY Juvenil este vestido de casa en 
franela roja oscura. El cuello ancho va ricamente ador- 
nado de pespuntes. (Metraje: 4 m. 80 en 70 cm.) 

N.o 3 — (Talla 44). — NEGLIGE en crespón marrocain 
a lunares verde oscuro, fondo verde tilo, Echarpe del mis- 
mo tejido. (Metraje: 4 m. 25 en 90 cm), 


80 


N.o 4 — (Talla 44) — MUY práctico este vestido de casa 
en tejido rizoso a cuadros; delantero con una hilera de 


botones, cortes muy decorativos. (Metraje: 3 metros en 
130 cm.) 


N.o 5 — (Talla 42) — JUVENIL salto de cama en lana 
azul claro. Los bolsillos, el canesú y las mangas van tra. 


bajados de pespuntes en rayonne. (Metraje: 2 m. 80 en 
130 cm.). 


PARA LA CARA Y LAS MANOS 
USTED NECESITA LAROLA 


La Leche Larola, famosa preparación 
para la tez, es conocida en todo el mundo 
desde hace más de Ochenta Años. Es pu. 
rísima y libre de Ingredientes pegajosos 
que obstruyen los poros del cutis y atraen 
polvo tan cargado de microbios, 

La Leche Larola limpía, refresca y man- 
tiene el cutis suave y claro. 

Es inmejorable para las quemaduras del 
Bol, cutis colorado, y paspaduras, en lo 
que ya se ha hecho famosa, pues la Leche 
Larola ablanda, calma, blanquea y sana, 
restituyendo su belleza natural primitiva. 
Cualquiera que sea su ocupaciór: el tra. 
bajo o los deportes que practique, el uso 
diario de Larola conservará sus manos y 
mantendrá su cutis fresco y juvenil, con 
muy poco costo. 


| Debido A su absoluta pureza, la Leche 
Dos m0 e 0S Y Larola, es ideal para el Tollet del Bebé. 


DEETHAM'S 


de otoño TA 107 ( 


1) Conjunto, vestido y chaqueta en tolle 
ii clara. Vestido con bolsillos sobrepues- ful y | 
Hitos, chaqueta con solapas redondeadas E 4 En todas las Farmacias y Perfumerías, 
Fabricada en Inglaterra por: 
M. Bectham £ Son, Cheltenham. 


4 Conjunto vestido y abriguito en cres- 
i pón fantasía claro; vestido con ador- 
nos del mismo tejido oscuro 


Csct Li) al llevar por su 


como su. ele encia 
cio tenta pr 

Color lo GE Blanco 

Ve Martón, Verole, Marran, Kojo. $ 


EA 


ñ 


MATERIAL: hilo “bouclé”, marca 
HEA 300 gramos amarillo maíz y 50 
gramos marrón, 2 largas agujas 1 


ELEGANTE BLUSA TEJIDA DE BOUCLE 


Í tejer No 2 Ya, un gancho N.oo 2, do; 
Mo botones de galalita parda, de 1 cm 
de diámetro, 1 presilla. Trabajar el 
algodón bouclé a hilo doble. 

Puntos empleados: 1. Punto de 
triángulos (toda la blusa excepto el 
'Ñ listón de cuello): tejer yendo y vol- 
| viendo según el esquema a puntos 
contados fig 14, Véase también el de- 
talle fig. 1B, 2.: punto Jersey (lis- 
tón de cuello, cinturón): yendo m. al 


lerecho, volviendo m. al revés. 

El modelo del punto de triángulos 
contiene en 5 cm. 16 m. de ancho y 
29 hil. de alto. La explicación -co- 
rresponde al talle 44 (circunsferencia 
del pecho 96 cm., longitud total de 
Ja blusa, 50 cm.). Para cada talle di- 
ferente, calcular 14 m. más, resp. 
menos (parte delantera 7 m., espal- 
da 7m.). 

EJECUCION: La parte delantera se 


comienza por el borde Inferior. Mon- 


Fig 14, -Esquena a puntos contado» “ara el punto de trianinilos. 
Trabajar hil.por hil,una vez du derecha a 1zquierda(nóneros 
impares),una vez de izquierda a derecha (números pares),La 


parte comprendida entro y + reprenonta un motivo en sentido 
horizontal, la parte comprendida entra * y * un motivo en senti- 
do vertiqal. Explicación de los signos: CJ 1 m.n1l derecho, [8] 1 m. 


al rovós, 


tar 150 m. y tejer 67 hil. disminu- 
yendo, para sesgar los lados, 1 m. al 
m. disminuidas en cada borde). Ha- 
m. disminuídas e ncada borde). Ha- 
brá entonces 138 m. sobre la ag. En- 
cima, continuar 102 hil. hasta el prin 
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A 
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1 m. al principio y al fin de cada 11. 
hil. (9 m. aumentadas en cada bor- 
de). Habrá entonces 156 m. sobre la 


ag. ; 
Para la redondez de las bocaman- 
gas, desmontar durante las 18. hii, 
siguientes, siempre al principio de las 
hil., 2 veces 4 m., — 2 veces 3 m., — 
2 veces 2 m., — y 12 veces 1 m. Lue- 
go, tejer 15 hil., disminuyendo 1 m. 
al principio y al fin de cada 5. hil. 
Habrá entonces: 120 m. sobre la ag. 
Continuar en la misma anchura 45 
hil. hasta el principio del escote. En 
la hil. siguiente, dividi» la labor pa- 
ra el escote, desmontando las 6 m. ' 
centrales. Terminar cada lado (57 
m.) separadamente. Tejer 20 hil., 
desmontando para la redondez del es- 
cote, slempre al principio de las hil. 
sallendo del centro de la labor, 2 ve- 
ces 3 m., — 4 veces 2 m., — y 4 ve- 
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es 1 m. 
| Continuar 12 hil., disminuyendo 1 

. en cada 4. hil. Habrá entonces 
m, sobre la ag. Encima, tejer 14 
hl,, desmontando, para Sesgar el 
'hombro, siempre al principio de las 
l.. en el borde bocamanga, 7 veces 
m.; disminuir al mismo tiempo pa- 
la bocamanga aun 1 m. en la 5. 


La espalda, se empleza por el bor- 
de inferior. Montar 144 m. y tejer 
el comienzo de las bocaman- 
, 169 hil. con las mismas dismi- 
muclones y aumentaciones que en la 
delantera. Habrá entonces 150 
. sobre la ag. Para redondear las 
hocamangas, desmontar durante las 
20 hil. siguientes, siempre al princi- 
plo de las hil., 4 veces 3 m., — 2 ve- 
ves 2 m., — y 14 veces 1 m. 
Continuar 12 hil., disminuyendo 1 
'm. al principio y al fin de la 6. y de 
la 12, hil. Habrá entonces 116 m. so- 
bre la ag. Tejer en la misma anchu- 
Cra 40 hil. hasta el principio de la 
abertura. Luego, dividir la labor en 
Él centro y terminar cada lado (58 
im.) separadamente. Tejer 29 hil. de 
igual anchura. Añadir 18 hil. más, 
esmontando para sesgar el hombro, 
siempre al principio de las hil., en 
el borde bocamanga, 8 veces 4 m. y 
 yez 3 m. Desmontar las 23 m. res- 
fnntes en una hil. 
La manga se ejecuta en una pieza. 
'Los bleses se forman mediante aumen- 
Inclones durante la ejecución de las 
bl. Para cada manga, montar 83 m. 
y tejer 15 hil. de igual anchura. Al 
ejecutar las hil. siguientes, aumen- 
Ftar en ambos bordes y además en 
tres sitios durante la ejecución de la 
hil. Para ejecutar siempre regular- 
mente las aumentaciones, enhilar en 
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la 25., 42 .y 59. m. un hilo de Otro 
color. Las aumentaciones durante las 
hil., abajo indicadas, se ejecutarán 
siempre antes y después de las m. 
marcadas, de manera que estas ma- 
llas formen ranuras estrechas entre 
las aumentaciones. 

Tejer primero 32 hil., aumentando 
en los 2 bordes exteriores 1 m. pri- 
mero en la 1. hil., luego en cada 6. 
hil.; aumentar al mismo tiempo du- 
rante la ejecución de las hil. (a la 
derecha e izquierda de las 3 m. mar- 
cadas), siempre 6 m., primero en la 
1. hil., luego en cada 3. hil. 

Durante estas 32 hil. se habrá au- 
mentado 78 m. en total, de manera 
que haya 161 m. sobre la ag. Duran- 
te las 23 hil. siguientes, aumentar 1 
m, en los 2 bordes, primero en la 2., 
luego en la 6. hil., al mismo tiempo 
aumentar durante la ejecución de las 
hil. 6 m. en cada 2. hil,, según la 
indicación anterior. 

Durante estas 23 hil. se habrá au- 
mentando 74 m. en total, de mane- 
ra que haya 235 m. sobre la ag. Te- 
jer 104 hil,, desmontando para la re- 
dondez de la manga, siempre al prin- 
cipio de las hil. 44 veces 1 m., — 32 
veces 2 m., — 18 veces 3 m., — 4 
yeces 4 m., — 2 veces 5 m. — y 4 
yeces 6 m. Desmontar las 23 m. res- 
tantes en una hil. 

El cuello se comienza por el borde 
interior. Montar 126 m. y tejer prl- 
mero 3 hil. de igual anchura. Con- 
tinuar 48 hil. aumentando 1 m. al 
fin de cada hil. 24 m. aumentadas 
en cada borde). Habrá entonces 174 
m. sobre la ag. Tejer 78 hil. más, 
desmontando al principio de las hil, 
siempre alternativamente, 2 veces 3 
m. y 5 veces 2 m. (87 m, desmonta- 
das en cada borde). 
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TIRANDED 
llene el cupón que va al pie del 
aviso y le mand : 

guida una muestra gratis, 


LA PLATA REEL COTTON Co. Ltd. — SIERRA 2138 


DAMADAMAD 0. roo po 


Para el listón marrón, desmontar 
en los dos bordes sesgados longitu- 
dinalmente del cuello cada vez 96 m. 
y 3 m. sobre la punta, de manera 
que haya 105 m. sobre la ag. Encl- 
ma, tejer 18 hil. al punto jersey, eje- 
cutando 3 m. en la m. de la punta 
en cada 4. hil. Al mismo tiempo au- 
mentar 1 m. al principio y al fin de 
la 5. hil. y de la 15 hil. Desmontar 
todo ligeramente. 

Terminado el trabajo, unir los hom- 
bros y los lados mediante costuras. 
Hacer Juego los pllegues en las man- 
gas y el cuello, según las indicacio- 
nes en el patrón e hilvanar las man- 
gas para probarlas. Montar las man- 
gas y el cuello. Contornar los dos 
bordes estrechos del cuello, en comu- 
nicación con los bordes de la abertu- 
ra, de 1 hil, de medios puntos, traba- 
jando juntamente los bordes de los 
pliegues. Hacer al mismo tiempo en 
el borde de la abertura 2 arcos de m. 
al pire reforzadas con medios pun- 
tos. 
Coser los botones en los sitios co- 
rrespondientes a los ojales. Para el 
cinturón, montar 300 rm. (94 cm.) de 
algodón bouclé marrón y tejer 24 hil. 
al punto jersey. Unir longitudinal- 
mente los bordes de esta cinta, co- 
siéndolos uno a otro, para formar un 
tubo, doblar uno de los extremos en 
forma de lazo de 8 cm., el cual se 
fijará algunos puntos. En el otro ex- 
tremo, coser una presilla, es decir 
una de las mitades al extremo del 
cinturón, la otra a 16 cm, de distan- 
cla, Cerrar el cinturón pasando el 
extremo con la presilla a través del 
lazo. Practicar en las costuras late- 
rales de la blusa, a la altura del ta- 
lle, 2 barritas de m. al alre, de 3 cm. 
de largo. 
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Dear de IDO 
COLORES FIRMES 


LOS TRAJES 
- SENCILLOS 


1. — VESTIDO de toil de sole. Cue- 
lo y cinturón de seda rayada. Bo- 
tones de madera. 


2. — VESTIDO de jersey blanco y 
azul. 


3. — TRAJE en jumper de piqué se- 
da abierto sobre una blusa de seda 
rayada. 


4. — TRAJE de tobralco. Manguitas 
y pollera con pliegues. 


5. — TRAJE de crepé. Pechera, cue- 
Mo, puños y cinturón de piqué rayado. 
| 


RAIN > PATO ARTO od 
Diez modelitos 
para la estación 


9 — JE de flamisol claro. Pe- 
chera, cinturón y puños de seda im- 
primé. 


10. — TRAJE de sedita lisa. Pañuelo 
y cinturón de foulard a motas. Ple- 
zas en picos 


6. — TRAJE de crepé con mangas y 
cuello adornados con crepé imprime. 


MS = 
7, — VESTIDO de lanita a cuadros. [y 
Cuello y puños de piqué de seda. Bol- (7 
sillos superpuestos con paspolls oscu- 
ros, Cinturón igual. 


8. — TRAJE de hilo de color. Bolsi- 
Mos de cuello con adornos terminados 
en flechas. 


ha 


SICCUOAIA NOIA ES* DES YAUNDO 


NUESTRO MOLDE DE LASEMANA:; HEN -| 
UN REGIO VESTIDO 


Raras veces se encuentran tantas 
ventajas reunidas en un solo traje, 
como 'en “este que publicamos hoy 
en nuestras páginas. Líneas elegan- . 
tes, corte que corresponde en todo a 
los últimos dictados de la moda y 
hina !facilidad ¡extraordinaria en la 
confección. Una simple vista al 1- 
gurín y ya se destacan las mangas 
' “ranglán”. Quiere decir pues que el 
trabajo más temible para la modista 
principalmente, la colocación de las 
mangas, queda eliminada: 

Este modelo sirve para: Ser confec- 
clonado  indistintamente:"en  cual- 
quier género: en seda'o'eX lana, con 
mangas largas o cortasiPara el mo- 
delo de mangas cortas “de precisan 
(talle 40) 3 metros de género de 90 
cms, de ancho; si el vestido se hace 
con mangas largas? 3.35 metros: * 

“El Patrón que habla” para la 
confección del vestido, tiene el nú- 
mero 92906 y se obtiene para los ta- 
lles 40, 42 y 44. El molde está cor- 
tado en 10 piezas: 1.—blusa delan- 
tera derecha; 1 1/2—blusa delante- 
ra izquierda; 2.—blusa espalda; 3.— 
pollera delantera; 4.—pollera espal- 
da; 5—mangas; 6.—cuello; 7.—mo- 
ña: 8.—parte superior del bolsillo; 9. 
—parte inferior del bolsillo. (Los nú- 
meros corresponden a la numtración 
de las diferentes partes de “El Pa- 
trón que habla”), 


Háganse las pinzas de las mangas 
y la costura de la manga larga, colo- 
cando el refuerzo. Unanse las man- 
gas, haciendo Ja costura en el medio 
de la espalda, Frúnzase la espalda 
(pleza 2) entre las dos perforaciones 
grandes. Sobrepóngase el canesú 
formado por las mangas (5) a la es- 
palda (2) ya fruncida, pespunteán- 
dola. Unánse de la misma manera 
las ir A con las partes delanteras 
1 y 1112. 

Como se ve en el dibujo, estos úl- 
timos no están fruncidos. Háganso 
las costuras laterales, dejando abler- * 
to el lado izquierdo hasta la perfo- 
ración; cósanse las mangas. Dóblese 
la parte delantera izquierda en la 1Í- 


Arriba. — “El Patrón que habla” Nál 
92906 está a disposición de nuestras 
lectoras para los talles 40, 42 y 44 
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Izquierdo. — La manera de hacer 
ojales . 


£ , : ; - DS EN A 


En la página de enfrente publicamos hoy un regio vestido de calle, y el 
iolde correspondiente que les brinda “El patrón que habla”, para que Vds. 
mismas puedan confeccionarlo- 

La descripción con que acompañamos el modelo, contiene todos los de- 
talles necesarios para esta labor. Sólo queda pues conseguir “El Patrón que 
habla”, para cuyo efecto damos las instrucciones que siguen: 

1. — Recortar el cupón que publicamos en esta misma página, llenán- 
«dolo con los datos que en él se piden. 

2. — Nuestras lectoras de la Capital pueden entregar el cupón en nues" 
Ira administración, donde podrán adquirir “El Patrón que habla” por 0,50 
centésimos. » 

3. — Las lectoras del interior deben enviar el cupón, acompañado de 
0.60 centésimos en sellos de correo (valores no mayores de 0.07) y “El Pa- 
trón que habla” les será enviado por correo en carta certificada. 


A 


MUNDO URUGUAYO. sección MOLDES 
RINCON 599 — Montevideo 


Sirvase remitirme “El Patrór que habla” 


N.c...*.... Talle...... .. Con las siguientes medidas: Busto........ 
línea indicada y termínese la parte Cintura........ Cadera.....-.. 
ñ delantera derecha con el refuerzo, 

¡Hacer los dos ojales, Adjunto la cantidad de $ ........ en giro postal o sellos de correo 

$. Pespuntear la parte superior del 
| bolsillo (8) sobre la delantera de la | Nombre ,.........- ARCO odo onda docs AUTOR .. 
| pollera en el sitio indicado, colóque- 
se luego. la parte 9. La perforación Cala cuan aaa o NO rormoocos ...« Ciudad 
in ande indica el centro de la pollero o A 
¡| iadelantera (13), Córtese la pollera de- Departamento 


EMlantera de abajo a arriba en la línea 
“idindicada; termínese esta abertura 
fidcon una cinta cortada del mismo 
¡Wf'género, de tal manera que se forme 
'£ Jal lado izquierdo un borde de un 
' ¡Ioentímetro. Ciérrese esta abertura 
Y ¡Imediante una costura, como indica 
'fjel dibujo. 

Háganse las costuras laterales de 
1d pollera, al lado izquierdo sólo 


Conviene que al comprar los moldes, aún las lectoras de la Capital entre- 
guen xus cupones provistos de su nombre y dirección. La administración de 
hasta la perforación grande, para MUNDO URUGUAYO guardará los cupones para el sorteo que se celebrará men- 
formar así las aberturas del costado. suabmente. Los primeros cinco cupones extraídos de la urna dan derecho a sus 


(Ver dibujo). Frúnzase la blusa entre | Poseedores a elegir y recibir un molde gratuitamente. Las ganadoras del Interior 
4 llas perforaciones des dobles. So- Dan los moldes en carta certificada, Fecha del primer sorteo: 1,0 de Marzo 


brepóngase la blusa a la pollera, y 
hágase luego el dobladillo ancho del 
a A 

Colóquese el cuello y la moña se-  rran los puños de la manga.- cintura y de las caderas. Las medi 
gún las indicaciones del dibujo. El El cinturón se hace del mismo eé- das e 

vestido de lana se hace sin moña, El nero, pero igual puede usarse un zin- 

cuello puede hacerse del mismo gé-  turón fantasía. 


nero del vestido, o de plqué blanco. AI pedir patrones de vestidos, abri- Talle Busto Cintura Caders 


Ú 
4 


Grandes botones sirven de adorno de 
> gos y blusas para señoras, téngase 40 90 ctms. 70 100 
¡Ar a ESLOEA) rece iaa presente las medidas del busto, de la 42 96 74 106 
'o m chico cie- 44 104 m3 114 
46 110 


8l no corresponden las 
qe yA medidas de las faldas, pí- 
SA] . : dase el molde por el ta- 

Y Arriba. — Colocación de las pie- maño de la cnitura que 
| 1 AS | zas del patrón sobre el género de corresponde a la medida 

Í > 5 1 metro de ancho, para el vestido de las caderas, porque es 

ad a 2 con mangas largas fác1l cambiar una falda 

5 en la cintura que en las 
Así se corta el vestido de mangas caderas. 
cortas de género de 90 cm, de 
ancho qe En muchos de los sobres 
gue contienen “El Patrón 
que habla” la lectora en- 
conti," =na tarjeta con 
la cual y 4 adquirir 
otro molde a «<= elección 
con un descuc to del 


50 % 
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Una hermosa 
Carpeta ovalada 


La puntilla de esta graciosa carpeta tiene un ancho de 
10 centímetros, mientras la carpeta completa mide 46 x 
38 centímetros. Se precisan: 20 x 28 centímetros de fi- 
na tela de hilo blanco, además seda vegetal Scintilla 
blanca para tejer, y agujas N.o 7/0. 

Se calca sobre la tela el dibujo fig. 2, que representa 
la cuarta parte del borde del centro. Hacer un dobladi- 
llo angostito y medios puntos alrededor de la tela. (16 
en un arco). Luego tomar los bucles posteriores de me- 
dios puntos con las agujas de tejer. Así tenemos 320 ma- 
las. 

Seguir trabajando según el esquema a puntos conta- 
dos, repitiendo el dibujo 20 veces a la redonda. Todas 
las carreras sin numerar se tejen al derecho. 


En la carrera 26, tejer de las cuatro lazadas once ma- 
llas (una malla al derecho, una malla al revés, una ma" 
Ma _al derecho, etc.). Después de la carrera 32, fermi- 
nar el trabajo al crochet, juntando tantas mallas en un 
punto fijo como indican los números, Haciendo entre 
ellos once puntos cadena. 


Este dibujo es la jkuarta parte de la earpeta en su ta” 
maño natural. 


Cerrar un punto 


Un punto al derecho 
tr lord o al de 
tejer, revés O ¡e- 
Un punto al revés DA según se esté 
tejiendo, 


HUA AA AA de 


Una lazada 


1 disminución simple 
2 puntos juntos al re. 
vés 


Una lazada y tejer en 
la siguiente carrera de 
esta vuelta, 2 puntos; 


Tejer juntos tantos pun 
tos como indica el nu- 
mero, todos Al derecho 


uno al revés y otro al Pasar sin tejer 1 punto 


derecho 


Un punto al derecho 
tomado por atrás 


2 puntos Juntos toma. 
dos de atrás 


3 puntos Juntos toma- 
dos de atrás 


recho 


2 puntos juntos al de. ' 


1 disminución doble 


1 punto acer 2, 
uno al revés, y 1 al de. 


Da 1 punto hacer tán- 
tos como indica el nú- 
mero, 1 al revés, otro al 
derecho 


Á 
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al derecho, tejer 2 pun- 
tos al derecho, pasar el 
punto levantado sobre 
estos 2 puntos, de mo. 
do que queden 2 pun- 


Dojar 5 puntos en otra 
aguja, tejer 5 puntos al 
Aerecho, luego tejer los 
puntos que se dejaron 
“2 la otra aguja 
Tejer el 1,er punto de 
la carrera sobre la úl. 
tima aguja. 


Para la sección 
tocador 


URANTE los baños de soi, debe evitarse que éste dé 
plenamente en la cara, pues la contracción muscu- 
lar que causa, a fuerza de repetirse, hará aparecer arru- 


gas en el entrecejo, alrededor de los ojos y en los lados DE RNA COCINA 


¡ de la boca. 
También la resolana provoca un gesto similar, pero 
más fácil de contener teniendo cuidado. Luego de algún 
tiempo, estas arrugas pueden llegar a ser permanentes 


“sino se procura antes su eliminación. Sin mecha y 
Para hacer desaparecer las arrugas de la frente, se sin presión, 
aconseja el uso de una tela nueva impregnada en partes proporcio na 
iguales de alcohol y clara de huevo. Esta se aplicará a confort, seguri. 
manera de venda, al acostarse, continándose en esta for- alad econormo 
ma hasta que desaparezcan. y Fl ATA 
Para las arrugas, en general, el tratamiento siguien- unelona con 
| te es muy recomendable: kerosene: 
Por la noche se extenderá sobre la parte afectada 4 com ustible 
una loción de - mas econormn. 
Tanino 10 gramos co y seguro. 


Alumbre 10 ELA 
Gliceroloide de almidón 60 y 
Y por la mañana se lavará con una solución de: 


Agua destilada 200 gram 
O de sosa E z 
lcoho! 1 3 
Esencia de bergamota 105757 MODELOS DESDE 44599 
El calor hace aumentar en las personas de cutis gra- CON FACILIDADES DE PAGO 


soso los puntos negros de la nariz. Para quitarlos es 
1/ muy conveniente el empleo de una pasta que se ob- 


VEALAS EN NUESTRA EXPO. 


1 tendrá diluyendo en un poco de agua caliente, dos ter- SICIÓN O SOLICITE CATALOGO 
clos de harina de avena y uno de bicarbonato de sosa. 
/| Se cubre con ésto la nariz y se fricciona un ratito con 


lla mano. Por este medio se suprimen los puntos negros Acido fénico 2 grami 
y se logra dar a la nariz contornos afilados. Tintura de cantáridas 2 a 
Las personas que por naturaleza tienen la nariz bri- ” » nuez vómica 8 » 
[/Mlante, podrán corregir este defecto, lavándose con agua ” ”  quinina 30 ” 
'l de moyuelo y unas gotas de alcohol de lavanda. Agua de colonia 20 ” 
Para detener la caída del cabello se obtendrá éxito Aceite de cacao 100 ” 

/ empleando la siguiente receta: Se aplica de mañana y de noche con una esponjita 


[SAL DE FRUTAS 


Neutializa lo) ec 
2005 lo (eS COMU: 
lado telidas do 


mola al levante: 
de de la mesa 
ea. 
Lia 
CONCURSO SAL DE FRUTA “ATHENA”, — Corte el aviso con el cupón. Llénelo y remítalo a 


MUNDO URUGUAYO, Rincón 599. 


Todos los primeros jueves de cada mes, se sortearán Nomb 
entre los lectores de esta Revista, 25 frascos de SAL DE AO A OO OS on AACOOCOAO OS 


FRUTA “ATHENA”. 


PARA LA MUJER 
IF Modificaciones prácticas 


escote “a la antigua usanza”, es de- 
| Los escotes cir, ampliamente abierto en el pecho 
h y en la espalda... Escotes cuadra- 


el uso de las mangas largas, dos. en punta o Segundo Imperio. El 
| CON ¡si escotes no pueden ser de- Corte cuadrado tan favorecedor para 


maslado acentuados. A este criterio la mujer joven, es el preferido por 
responde que se vean más trajes ce- Pattou; Piquet, se inclina hacia los 


| E n- €scotes cruzados o en forma de V, 
| o Dona ADIGELOS, QUO ¡000 EXA vrofundizados; numerosos frunces, se 
Sin embargo, algunos  modistos, pa drepaados Mo, 
Í > lo del , y comunicándole “cierta 
trabajan en el regreso decidid amplitud, le conceden un relleye ge- 
neroso, que realza la delicadeza del 
talle, Otros artistas de “alta costura” 
permanecen fleles al corte que, su- 
Liendo en la delantera (se prende en 
el cuello) deja la espalda entera en 
descublerto, o atravesada por espal- 
deras retorcidas. 
Pero, si hemos de ser verdaderas, 
debemos reconocer que en las casas 
fle todos los modistos de fama, en- 
contramos la más extendida variedad 
ce escotes imaginables, contando con 7 
el escotado “oblicuo” cuyo movimien- é _ S 
to drapeado, se dirige y prende en un ¿E 
solo hombro, dejando el otro, así co- k > 
mo el brazo, completamente libres y ; 
desnudos. d 7 
“Pero, entonces, se dirán nues- fl ! 
tras lectoras, puesto que vuelven 3 y 
todas las formas del descote, den- [ME 1 
tro de esta moda, cual hemos de , 
elegir?” 
Nosotras, contestamos sin ya- 
cilar: aquella que sea más sen- 
tadora a vuestro rostro. 
Muy pocas mujeres, afrontan ! 
/ 
$ 


ELECCION DEL ESCOTE. 
| 

con verdaderas ventajas el es- 
cote muy amplio, no solamen- 
te porque éste exige una ab- 
soluta perfección de formas, 
sino también un corte irre- 
prochable del vestido, del 
“soutien” y de la faja. (Lo 
que implica muchas perfec- 
clones reunidas!) El gran es- 
cote, el suntuoso escote, no 
está ya de moda, y ni siquie- 
ra vislumbramos qué circuns- 
tancia solemne, - podría ve- 
nir de nuevo a imponerlo... 

Pero, es imposible negar 
que, para una mujer bien for- 
mada, un descote moderado, 
favorece mucho más que un 
corte cerrado adelante. Acon- 
sejaríamos a las jóvenes y a 
las personas delgadas, que 
tengan interés en disminuir 
los “saleros” (o huecos de las 
clavículas), que se decidan por 
rl escote redondeado. La forma 
en V o cruzada por delante en M- 
chir, conviene preferentemente a las 
personas un tanto gruesas, cuyo pes- 
cuezo es más bien corto; entre todos, 


Encantador modelo para baile, em 
tul negro y encajes en ese tono, 


1—Traje de gran fiesta en satén pe- 
sado rosa pálido; cinturón y collar en 
fresa, rojo y amaranto 
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es el descóte que dá la apariencia de 
adelgazar. 

El escote'a la inversa — es decir 
muy poco acentuado en la delantera 
y profundizado en la espalda, favore- 
ce, por el contrario a las mujeres es- 
beltas, de cuello un tanto alargado y 
de busto algo abultado. 

Las deportistas, de vigorosa mus- 
culatura, ganan ventajosamente, mos 


tirando lo más posible sus espaldas ; 
sus hombros y sus brazos; para ellaw 
el escote que mencionamos más arribie 
o blen el descote denominado — bañt 
de-sol: delantera en punta prendidis 
al pescuezo, da desnuda con ti 
radores (y aún sin tiradores). fl 
Las mujeres encorvadas, de busti | 
redondeado, volverán sin vacilar, a * 
escote encantador del Segundo Impo* 


y frio, tam femeníno.., Conviene a las 
4 personas “en buenas carnes” pero n: 
24/ pesadas. 
i Lás mujeres decididamente flacas, 
1 cuyas coyunturas huesudas estár 
5 acentuadas por demás, deberán, upro- 
0% vecharse de las ventajas de la moda 
a actual que les ofrece el vestido cerra- 
6 do con manras largas o el traje “smo- 
41 king” para las noches de vestir... 
| Para qué colocarse en situación de in- 
181 ferloridad, exponéindose a compara- 
Ol: clones desfavorables que pueden evi- 
15 | tarse sin desmerecer en elegancia? Si 
1 se tiene una silueta masculinizada, 
8 l hay que vestirse en ese sentido, y 
| aprovechar para ser un heraldo, po- 
tiniendo a la moda una indumentaria 
1 chaqueta de acuerdo... Así toma- 
li rán la delantera, a las gruesas seño- 
lí ras, a las cuales este recurso del in- 
Ia 4 genio, no les podría convenir... 
Está muy bien, eso de descotarse. 
pero a la condición rigurosa de em- 
bellecerse... En la duda, vale más 
abstenerse. 


le] 
El 
d, 


| Una clínica etc. 
| (Continuación de la Pág. 21) 
UN BIENHECHOR ANONIMO. — 


Kobayashi no pide a sus clientes 
ninguna remuneración. Su clínica es- 
tá subvencionada por un multimillo- 
nario que ha decidido consagrar su 
fortuna a la lucha contra la suicido- 
manía. Es verdad que la gente a 
quienes ha salvado la vida le han 
ofrecido muchas veces vallosos rcga- 
los pero Kobayashi los ha rechazado, 
porque entiende que no inspiraría la 
misma confianza a los desesperados 
sl éstos creyeran que trabajaba con 
*/ un fin interesado. 

| Kobayashi ha notado que los suici- 
Ñj das son menos numerosos entre los 
»] pobres acostumbrados a la lucha por 

la vida que entre los ricos reducidos 

iu la pobreza. Cuanto menos instruí- 


FAJAS DE 


CAUCHO Las O. 7. S . 


FAJAS 


PARA VIENTRE- 
Y ESTOMAGO CAIDO, 
EVENTRACIONES Y TODA 
DEFORMACION ABDOMINAL 


EN SU NUEVO LOCAL DE LA 
Avna. 18 be JULIO 108 7Zcasi Para guay E 


ESTA CASA ES UNICA EN EL PAIS 
* TIENE SUCURSALES » 


Y NO 


do se sea, menos inclinación habrá 
al suicidio. Porque el sucidio es un 
producto de la imaginación: 

—Tomemos una persona aprensiva 
que se ha lastimado un dedo — dice 
Kobayashi. — Si ella es instruida 
pensará al envenenamiento de la san- 
gre, al tétanos, etc., y se enloquecerá 
de miedo. Y lo mismo le ocurrirá 
cuando sufra una desgracia. Imagi- 
nará todo lo que podrá sucederle — 
y que no siempre ocurre — y entonces 
se mata. 


— 
La preservación de alimentos — 
conservar en latas y refrigerar pro- 


ndulacion permanente 


Radio - Thermo (SANS FIL) 


Sin electricidad, sin hilos 
recomendable espcialmente 
alas personas nerviosas y niños. 


CROQUIÑOL $ 4.00 
——STANDARD 35 3.00 


ductos alimenticios — es considerad, 
como una de las nueve maravillas des 
mundo hoy en día. 

La picadura de la tarántula no es 
siempre mortal; a veces sólo produce 
ula inflamación. 


Quizá el siguiente es uno de los 
misterios más maravillosos de la na- 
turaleza; el fósforo de tres cerillas es 
suficiente para matar a un ser huma- 
no: en cambio, en el cuerpo hay su- 
ficiente fósforo para hacer 800.000 
cerillas. 


En los Estados Unidos nace un ni- 
ño cada catorce segundas y muere 
una persona cada veintiséis segundos 


La alegria de esta señorita es la de- 
mustración de su gran comodidad: 
mientras está aplicada la calefacción 
RADIO THERMO, permite todo moví- 
miento, hasta usar el teléfono. 


| ASADEMIA DE PEINADOS. — VENTA DE MAQUINAS Y TILES PARA PROFESIONALES. 


YI 


Para las niñitas dos 
trajes de linón bordados 


emos reunido unos cuantos modelitos de vestidos de ; 
TA frescos y con los cuales los bebés quedan tan; 
paquetes. Algunos se adornan con aplicaciones de la mis- 
ma tela aplicadas con punto turco. Otros llevan entredós; 
de valencianas o voladitos de tul fruncido. Se empleará 
para estos vestiditos la muselina o el linón de hilo. Los 
más sencillos se hacen de nansout o de plumetis y requie= 
ren menos finura en la ejecución. Las hechuras son las 
clásicas: canesú redondo o cuadrado y la amplitud al his 
lo pegada por tablitas o alforcitas. Los dos cotes termi= 
nados y sin cuello permiten el uso del babero que se pont 
drá del tono del trajecito. 


El primer modelo es muy delicado y se adorna en el 
canesú mangas y ruedo por valencianas verdaderas. Co- 
mo complemento lleva grupos de alforcitas, Más arriba 
delantal de plumetis adornado por valencianas y voladi- 
tos de tul. Cintas en los hombros. Abajo, delicado mo- 
delito adornado. por una guirnalda de flores aplicadas al 
punto turco en el canesú y ramitos salpicados en el rue- 
do. Pliegues a los lados y puntillita como terminación: 
A la izquierda de la segunda página, trajecito con cane- 
sú redondo con bordados al plumetis y pliegues. Una 
ancha valenciana en el ruedo. El último modelo lleva 
como adorno sesgos planchados pegados por una vaini- 


la fina en el descote, mangas y el ruedo. El canesú se 
forma por alforcitas finitas. 
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A 


pero éste, más abatido que 


(Continuación de la página 19, 


ce divertido- 
—¡Qué chasco! — exclama Ro- 
berto.—¡Tan blen que trabajó cuan- 


ac lo ví en Colmenares!... : 


Los comentarios cesan, porque 


mamo y discípulo se presentan nue- 
¡vamente en el escenario. 


—Señores — dice Carusonte, 
Merlino va ya a cumplir como debe. 


¡Preparaos a batirle palmas. 


El público aplaude con entusias- 
mo, tratando de alentar al perro; 
nunca, 
vuelve a poner los ojos en su amo. 


“y queda otra vez inmóvil, en la ac- 
'titud de quien espera alguna cosa. 


—i¡Merlino! — le dice Carusont- 


icon la voz apagada por la cáólera.- 


¿Olvidas tus promesas?... 


Merlino parece haberlo olvidado 
todo, absolutamente todo; porque ni 


se mueve de su sitio, ni da muestras 


de escuchar palabra de las muchas 


que su amo le dirige. 


—¡Vamos, Merlino! ¡Aquí! — gri- 
ta Carusonte como un trueno, le- 
vantando un pequeño látigo.—¡Aqui. 


Merlino parece sordo; y el público 
se impacienta ya. 


Nueva excursión de Merlino y de 
Carusonte hacia el interior del esce- 
nario; nueva aparición de los dos 
artistas en el foro, y nuevo fracaso 
del animalejo, que se obstima en no 
querer hacer la suerte, diciendo com- 
pasión con la mirada afligida de sus 
ojos humildes. 


La tarde entera transcurre en va- 
nos intentos, porque la obstinación 
de Carusonte raya con la de perrillo. 

Señores — dice de pronto el 
guardia en un tono furibundo, — ya 
es demasiado; habrá que devolver 
las entradas, 


—Por supuesto, por supuesto — 
responde con. gran dignidad Caru- 
sonte desde el foro. — Pobreza no 
quita honradez; y aunque Merlino y 
yo nos quedemos sin comer esta no- 
che, nadie podrá decir que hemos ro- 
bado el dinero del prójimo. 


Merlino que está junta a su amo, 
parece afirmar lo que éste dice. 

Y el público desfila hacia la puer- 
ta, llevando en los ojos la visión de 
aquel perrillo triste, que acaso no ha- 
ya trabajado porque la fatiga o el 
hambre lo tengan enfermo. 


Carusonte, siempre con Merlino a 
su lado, se dirige hacia la puerta pa- 
ra devolver las entradas; pero en el 
momento de hacerlo, una voz se le- 
vanta, vigorosa, por encima de to- 
dos: es la del tío Canijo, que grita 
desesperadamente dirigiéndose a los 
artistas: 


—|Pero, zopencosí ¿Von qué vais 
a pagarme el alquiler de las sillas y 
el del patlo, sí devolvéis lo que os 
dieron?-.. 


MARCA REGISTRADA 


LAPIZ PARA LABIOS 
INDELEBLE 
PERMANENTE 


FABRICADO EN 


Carusonte, metido en su envoltu- 
ra fúnebre, y estrangulado por ella 
y por la situación, hace en la puer- 
ta de la venta una fígura lamenta- 
ble..- Merlino casi llora... 


Mas Pazos-del-Alto tiene un gesto 
de piedad* y Ja sencilla gente, sin 
exigir devolución alguna, sale hacia 
la calle, dejando al tío Canijo con 
la boca cerrada, y a Carusonte con 
una bolsa pesada en las manos. 


Una vez que todos desaparecen 
por la esquina, Carusonte paga su 
deuda al ventero, lía las mantas, se 
coloca en la espalda los chirimbolos 
de su oficio, y sale de la venta con 


ES 


ADOS UNIDOS 


el perrillo en los brazos. 


Y es así como Merlino, que jamás 
ha sabido de ascensiones, ni de esca- 
las ni de suertes, acaba de ganar, 
por la milésima vez quizás, y sólo por 
sus mansos ojos, el sustento de mu- 
chos días, que vondrá a cublerto del 
hambre y del frío el cuerpo suyo y 
el de su amo. 


Carusonte, una vez en el camino 
abierto, suelta al perrillo, que le sl- 
gue alegremente; y mientras la lu- 
na, llena comienza a levantarse, las 
sombras de los dos viajeros se fun- 
tien en una sola, pintando en el sue- 
io un garabato extraño, que es a ve- 
ces burlesco y a veces lastimoso.. 


PARA ESTOMAGO y VIENTRE CAIDO, 
Riñón, Eventraciones. HERNIAS. Defor- 
maciones ventrales y Obesidad. Miembros 
artificiales. Aparatos y Corsets ortopédi- 
cos para la corrección de todas las mal for- 
maciones del cuerpo humano 

MEDIAS y VENDAS, ORI- 


NALES. PESARIOS, 


MU- 


LETAS, BRAGUEROS. 


OPTICA EN 


ORTOPEDIA. 
GENERAL. 


Por prescripción médica 


SS 


GRATIS 
CATALOGO Q 


 anteo 
crist: 
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ISIDRO PAÑELLA PORTA 
4031 - SAN JOSE -1031 


Juego de Carpeta para "Toilette" 


Aunque existe la tendencia a des- 
proveer el mobiliario lustrado de to- 
do adorno, pueden usarse las carpe- 
tas a diario con el fin de que los dis- 
tintos objetos no pierdan su aparien- 
cia de nuevo. Tratándose de mesas 
de “toilette”, nos atrevemos a afirmar 
que ello es indispensable. Nada cues- 
ta, pues, en verano, dedicar los ratos 
de ocio a la confección de laborcitas 
livianas, fáciles de tejer que, además 
de constituir un entretenimiento, son 
útiles de verdad, El juego del epígra- 
fe requiere los materiales siguientes: 
5 ovillos de Mercer-Crochet “Cadena” 
No 20 F.610, color crudo; 1 ganchi- 
llo “Milward” para crochet N.o 4 Y. 

MEDIDAS: Carpetitas: 13 Ya x 13 
Y, cms. Carpeta grande o camino: 
87 x 91 cms. Motivos: 3 Y x 3 Y cms. 

TENSION: 5 espacios y 5 hileras: 2 
Y, cms. Sólo se obtendrán labores co- 
rrectas, siguiendo fielmente las indi- 
caciones dadas que corresponden asi- 
raismo a la clase de materl les elept- 
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dos. 

MOTIVO: Empezar con 12 c, unir 
con pc. 

La hilera: 3 c, 23 b todo alrededor, 
unir con pc en la 3.a de 3 c, 

2.14 hilera: 3 c, 2 b en cada una “e 
ias 2 primeras b de la hilera anterior, 
x3c,3 ben cada una de las 3 b si- 
guientes de la hilera anterior, repetir 
desde x 6 veces más, 3 e, unir con pe 
en la 3a de 3 c. 

3, hilera: 3c,2 b en la b siguien- 
te, 1 b en la b siguiente, x 4c 1b 
en la primera de 3 b, 2 b la b sl- 
gulente, 1 b en la b sigule...e, repetir 
*esde x 6 veces más, 4 c, unir con pe 
sl la 3,a de 3 e, 

4a hilera: 2 c, x 1 mp en cada b, 
4 mp sobre c, repetir desde x todo 
alrededor, unir con pc en la 2.a de 2 


—A 

Prplia la hebra. Hacer 86 motivos 
más. 

'CAMINO: Empezar con 95 c. 

la hilera; 1 b en la 8a c partlen- 
do del ganchillo, x 2 c saltear 2 c, en 


la e siguiente, repetir desde x 28 ye- 
ces más, 5 c, volver. 

2.2 hilera: En la 2.a b tejer 1 b, x 
2c1b enla sb asiguiente, repetir des- 
de x hasta el final de la hilera, 5 c, 
yolver. (30 espacios). 

Repetir la 2.a hilera 148 veces más. 
En cada espacio todo alrededor tejer 
2 mp, 1 mp en la b y 5 mp en el es-. 
pacio de la esquina. 

Coser los 62 motivos a Igual dis- 
tancia todo alrededor. 

CÁRPETITA: Empezar con 41 c. 

La hilera: 1 b en la 8.2 e partiendo 
del ganchillo, x 2 c, saltear 2 c, 1 b 
en la c siguiente, repetir desde x 10 
veces más, 5 c, volver. 

Tejer 11 hileras de 12 espacios, yol- 
viendo con 5 c. Tejer 1 hilera de mp 
todo alrededor. Coser 12 motivos a 
igual distancia todo alrededor. Hacer 
otra carpetita igual a ésta. 

ABREVIATURAS: c, cadena; mp, 
medio punto; b, bareta; pc, punto 
corrido; espacio: '2 c 1 b. 


Fotos de la ceoiteción  Plafón compuesto de cuatro cristales sus- 
'Í artística de la firma  drados y cuatro circulares esmerlindos 
Cavig'la Hnos; con una base en PORFIDO calado for- 
mando en conjunto esto bello elemen 
to de decoración moderna, 


INTERIORES 
| MODERNOS 


| Magnífico salón estudio moderno, 
Í maderamen de nogal listado, tapicería 
í en lino de color unido, piso revestido 
¡ en fieltro gris. Un bello y coriforta- 
Í ble ambiente de hogar de actualidad, 
en el que todos los detalles contribu- 
| yen a realizar el ideal de las persona. 
¡de buen gusto. 


WEAR 
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E 
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e 
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MUEBLES: TAPICES - ALFOMBRAS-BAZAR: 


ARTEFACTOS ELECTRICOS * DECORACIONES: 
225 »-DE MAYO +: 569: 


J LOS 

li MODELOS 

l, PARA LOS 
NIÑOS 


No 1: Tapado de lanita 
belge con motitas matro- 
nes adornado con pes. 
puntes y  cordoncitoy 
merrones, 


N.o 2: Tapado de lana 
blanca con echarpe pa- 
sada debajo de las pre- 
sillas. 


Fosa: viejo ¿con piezas 
fruncidas aplicadas. 
Mx N.o 4: Tapado de laba- 
1 bleu con cuello escocés. 


l No 3:'Tapadito de lana 


1% N.o 5: Traje sastre pa- 
Ma ra niña de franela verde 
ÚM con la chaqueta abierta 
' sobre una blusa de voile 
" plumetis del tono. 


, y 
| LAS 20 CURAS VEGETALES . 
Ú ¡ y 
' '- DEL ABATE HAMON | 
Y te, 
| p ¡N | 
Ú A DE GRAN EFICACIA EN EL TRATAMIENTO | 
My | 
' DE LAS SIGUIENTES AFECCIONES | 
No 1 Diabetes N.o 12 Vicios de la sangre, her- | 
ñ 2 Albuminuria pes, granos, barros. | 
» ” 3 Reumatismo "13 Males del estómago. | 
h "4 Anemía "14 Várices. | 
!l "5 Solitaria y 2 Ema Tos, catarros, | 
9 ” 6 Epllepsia pe. | 
YN Y Tos Ferina ” 16 Corazón, Hígado, cólicos | 
” 8 Afecciones partículares hepáticos. 
A de la mujer. 17 Estreñimiento (laxo pur- 
y ” 9 Expulsión radical de las * gante). 
' lombrices. '- 18 Úlceras del estómago. 
1. 10 Afecciones intestinales, ” 19 Eczemas - sicosis, pso- 
| colitis, ete. riasis. 
Ñ ” 11 Obesidad, Arterioescle- ” 20 De estación (depuratl- 
Ñ Ñ rosis, Presión de la san- ya, aperitiva, antibillo- 
Ñ A gre, ete. sas y tónicas, 
' 
ye Inhalante vegetal afecciones de las vías respiratorlas, — 
Ñ Gargarisino vegetal anginas, ronquera, faringitis y laringitis. 


W Preparados en los Laboratorios Botánicos y Marinos de 
Ñ ¡ BRUSELAS (Bélgica) 


' En venta en todas las farmacias. — Pídanos folleto gratis. 
| ius Distribuidor exclusivo: ANDRES VIVES 
¡Mi 18 DE JULIO 1067, 2.0 PISO — U. T. E. 82208 


Y 


EA 


viene la papa... 


despues del baño, nada reconfortara 


al bebe, como un buen plato e 


avena. — 


PURITAS 


RICA - FRESCA - SANA-NUTRITIVA- FORTIFICANTE 


oa7 


DESAYUNO 


El Corspleto Puritas elaborado a 
base de avena y cacao es el desayuno 
ideal para adultos y pequeños. He- 
lado es riquísimo. 


COCKTAIL ELECTRA 


En una cocktelera que contenga 
hielo picado, poner lo siguiente: una 
copa de yermouth; otra copa de 
oporto, un chorro de anisette. Se agi- 
ta muy bien la cocktelera procuran- 
do que dicho cocktall quede bién he- 
lado antes de ser servido. 


TOMATES RELLENOS CON ATUN 


Elegir seis lindos tomates que nou 
sean muy blandos, tratando de que 
sean casi del mismo tamaño; sacar- 
les una tapita, vaclarlos quitándoles 
la semilla; condimentarlos con sal y 
colocarlos boca abajo encima de una 
rejilla para que escurran. Aparte, po- 
ner en una taza el contenido de una 
latita de atún, agregarle una papa 
cocida y cortada en pedacitos, dos 
cucharadas de arvejas cocidas y tres 
cucharadas de mayonesa; mezclar to- 
do y rellenar con ésto los tomates. 
Decorar por encima con un poco de 
mayonesa colocándola en una man- 
ga con boquilla calada; ponerles en- 
cima una aceltuna negra y un filet 
de anchoa y servirlos en fuente, en- 
cima de un lecho de berros o de unas 
hojas de lechuga tierna, y alrededor 
poner cartuchos de jamón crudo o si 
gusta puede ser cocido. 


PERDICES TATI 
Limpiar bién cuatro perdices, com- 


to hasta que las perdices estén enci- 
das y la salsa reducida. Cocinar en 
agua con sal medio kilo de repollitos 
de Bruselas, escurrirlos y saltarlos en 
manteca. Una «vez todo preparado, 
acomodar las perdices en una fuente, 
cubrirlas con su salsa y alrededor y 
al centro colocar los repollitos. 


CARACOLES A LA BORDALESA 


Preparación: Limplar y purgar un 
kilo y medio de caracoles, preparar- 
los con 2 0 3 días de anticipación y 
colocarlos en un lugar con alre y que 
no se puedan escapar; espolvorearlos 
por encima con fariña abundante pa- 
ra que coman y dejarlos así unos 3 
días .Al cabo de este tiempo se los 
laya muy bién en varias aguas tiblas, 
dejándoles Ja caparazón perfectamen- 
te limpia. Lavarlos después en 2 O 3 
aguas con un poco de sal y tibia pa- 
ra que larguen bién la baba y por úl- 


Ñ) timo poner en una cacerola abundan- 


te agua tibla, agregarle un ramito de 
yerbas aromáticas, poner en esta 
agua los caracoles, colocar a fuego 
lento. hasta que todos los caracoles 
salgan de la caparazón, entonces se 
da fuego fuerte para aprovechar de 
matarlos antes de que se introduzcan 
nuevamente y dejar hervir durante 
20 minutos y esfumarlo de cuando 


dimentarlas con sal y atarlas con unen cuando; cuando ya havan hervido 
plolincito para darles buena forma. ese tiempo se separan 2 cucharas de 
Poner en una cacerola una taza de esa agua y se pasan por el colador. 
Aceite, hacerlo calentar y dorar en Aparte, en una cacerola algo baja y 
ello las perdices, una vez doradas, ancha, se pone 50 gramos de mante- 
agregarles sels rebanadas de panceta, ca y media taza de acelte, se coloca 
dorarlas ligeramente, retirarlas - un al fuego y se dora en ello cuatro 
momento y hacer dorar una cebolla dientes de ajo y una cebolla, todo 
cortada; agregarle después una Za- finamente picado; agregarle luezo 3 
nahoria rallada, dejar cocinar un mo- tomates pelados y bién cortaditos, 
mento, colocar nuevamente las per- una cucharada de hongos secos re- 
dices y la panceta, ponerles un rami- mojados y picados; 70 gramos de ja- 
to compuesto, un vaso de vino blan-.món crudo, saltar todo un momento 
co, un cucharón de caldo, condimen- y poner una cucharada de conserva 
tar con sal, y pimienta, tapar la ca- de tomate, una cucharada de harina, 
cerola y seguir cocinando a fuego len- redolver bién, agregándole un vaso 


Limpie sus tachos de cocina con 


de vino seco, una cucharada de ají 
picante molido, poner los caracoles; 
saltarlos un momento, agregarle un 
ramito compuesto y el agua que se 
dejó aparte de los caracoles; tapar 
la cacerola y dejar hervir a fuego len- 
to hasta que la salsa esté reducida, 
es decir espesíta. 


TORTA DE TENNIS 


Poner en un recipiente seis huevos, 
agregarle ocho cucharadas de azúcar 
molida y batir con un batidor de alam 
bre, entibiando la preparación al ba- 
ño-maría, y una vez que esté fría, 
retirar y seguir batiendo hasta que 
esté espumosa la preparación: agre- 
garle a este: punto ocho cucharadas 
no muy llenas de harina, de a poco, 
y moviendo suavemente agregarle 
también una cucharadita de esencia 
de vainilla; colocar la mitad en una 
asadera enmantecada y enharinada y 
poner a cocinar en horno de tempe- 
ratura regular durante diez minutos, 
más o menos. 

Agregar la otra mitad dos barras de 
chocolate rallado y disuelto de ante- 
mano al baño-maría y con un poqui- 
to de agua caliente; revblver muy 
despacio y colocar como el primero 
en una asadera enmantecada y enha- 
rinada y cocinarlo también. Una vez 
cocinados, desmoldarlos y dejarlos 
enfriar, cortarlos por la mitad, em- 
parejarlos bién y colocar uno encl- 
ma de otro, poniendo dulce de leche 
entre capa y capa. 

Aparte, en un recipiente, se ponen 


<= 


200 gramos de azúcar molida, se le 
agrega un poco de carmín y un po- 
quito de agua caliente, se revuelve 
bién para formar un baño espesito, se 
cubre con ésto la parte superior y se 
deja secar un poco .Untarlo alrede- 
dor con dulce de leche y hacerle pe- 
gar encima de éste 70 gramos de cho- 
colate granulado, decorar por encima 
con una cucharada de azúcar rosada 
y hacerle con glacé real dos raque- 
titas de tennis. Para poder hacer es- 
tas de glacé real, hay que colocar és- 
te en un embudito de papel imper- 
meable. Ponerle un confite plateado 
grande, figurando la pelota. 


. Pulidor 8 A 


Limpia sin fatiga! 


. 1! 


trino de nuestra 
| radiotelefonia? 


¡Tp yESDE el primer momentc en el problema planteado 
. entre las autoridades dirigentes de la radio y la ra- 
Ñlio misma estuvimos con ésta, porque nuestra acción pe- 
friodística se entregó siempre a defenderla y ampararla, 
Mibre de la traba de todo interés subalterno. A través de 
lestas columnas el lector de “Antena y Espacio” habrá 

'fvisto siempre nuestra intención señalada de que la ra- 

4d ¡Qiotelefonia sea un precioso medio de difusión cultural 

» fy artística, una tribuna elevada del pensamiento y nu 
«Isolamente una casa comercial del broadcasters donde sw 
pregona una mercancia entre disco y disco de música 
[Poputas. 

HT Hemos chocado pues, en más de una ocasión, contra 
lel interés privado de los broadcasters y en esta ocasión 
¡ha sido contra quienes idearon el hoy famoso decreto re- 
glamentarista que luego de un aplazamiento por la Di- 
rección de Radio Comunicaciones sufrió una enmienda 

más seria por parte del Poder Ejecutivo. 

No obstante estas actuaciones cabe preguntar con un 
poco de temor y de incertidumbre: ¿Cuál será el destino 
de nuestra radiotelefonía? 


El Dr. Arturo 
Orzábal Quin- 
tana en C. X. 
16 “Radio 
'Carve”. 


El distinguido publi- 
cista argentino Dr. 
Arturo Orzábal Quin- 
tana pronunció una 
brillante ¡conferencia 
en Radio Carve sobre 
“La Sociedad de las 
naciones y la Paz”. 


El Poder Ejecutivo decretó la reconsideración de los 
artículos 13 y 46 del Reglamento en cuestión designando 
una Comisión, la cual deberá estudiar y proponer al Mi- 

Mco de Defensa Nacional, a la brevedad posible, un 
[nuevo proyecto de redacción para esos artículos, en for 
ima tal que concilie los derechos e intereses del Estado 
icon los de las emisoras montevideanas. Esto está bien, 

En la Comisión designada figura un solo broadcasters 
lal señor Roberto Fontaina, prestigiosa figura de la “Sa- 
Ídrep” cuya presidencia ejerce. Los restantes miembros | 

iIcon la excepción del señor Director General de Radio 
' Comunicaciones, tienen muy poca vinculación con los 
fproblemas de nuestra radio. No se tuvo en cuenta a la fi 
“I“ANDEBU” ni al Montevideo Radio Club, entidades ru- 
'* [diofónicas, cuyos delegados podrían participar en las de- 
= Mliberaciones con mayor conocimiento de causa que mu- 
chos de los designados. Tampoco a figuras notoriamen- 
ite empapadas en' el asunto, por su vinculación a los estu- 
pao y a sus problemas esenciales, 
o 
Difícil resulta pues, predecir el destino de la radio 
juruguaya, méxime cuando él se entrega a una Comisión 
¡cuya mayoría está desvinculada a sus inquietudes y a sus 
jnecesidades. Pero esperemos, sin embargo, un estudio 
[juicioso de ese Reglamento que a penas aprobado hubo 
[que anularlo, por lo que tenía de agresivo para los inte- 
A freses radiotelefónicos. 
] El episodio que deberá borrar con su nuevo articulado 
iln Comisión Delegada, ha sido aleccionador. No es desde 
3 fel Olimpo, contra viento y marea, que se “legisla”. Los 
% fintereses morales, económicos y populares de la radio 
)- ison enormes y es menester respetarlos. Varios millares 
í ide personas viven de ella y el pueblo de los escuchas es- La“escritora Paulina Medeiros, Esther Basovich y Lía Lu- 
po en su mejoramiento y en que se respete, ante todo xem, integrantes del Comité Pro Paz Americana, con el 


' 
i' [y sobre todo, la libertad de pensamiento (análoga a ln Dr. Orzábal Quintana 'en los estudios de la “Sadrep”, mo- 
Ide la prensa escrita) que debe ser su esencia misma. mentos antes de iniciar su conferencia sobre el sugestivo 
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HABLAN BROADCASTERS Y ARTISTAS 


¿QUE OPINA USTED DE LA RECLAMENTACION DE RADIO? 


Cuando lanzámos a circulación por los Estudios esta 
preguntá, debía entrar en vigor el 1.0 del corriente la hoy 
famosa Reglamentación de broadcastings ideada por Radio- 
Comunicaciones y que luego murió ahtes de nacer, de tan 
mala que era. 

Queden estas respuestas como expresión fiel de la re- 
sistencia que encontró en el ambiente de radio aquel se- 
sudo decreto que felizmente tuvo la duración de un lirio. 


BIENAVENTURADO EL AUTOR: 


Bienaventurado el autor, que ha logrado el milagro de 
poner de acuerdo sobre “algo” a los broadcasters”... Y 
ahora, a “arremangarse”!! — Roberto Fontaina, (CX 16). 


TITO SERRANO, CONTUNDENTE 


Juzgo que la nueva reglamentación de Radio-Comuni- 
caciones, sólo es el pretexto para armonizar el estado 
actual de la difusión, mediante una sanción disciplinaria. 

Que tenemos emisoras cuya insignia es ganar tanto y 
no importa cómo, es harto sabido. Pero opino que por 
regla de humanidad, antes de estampar una firma o un 
sello, hay que contemplar la situación en que se coloca a 
la gente de Radio. - 

Si la intención del proyecto radica en hacer desapare- 
cer determinadas difusoras, no hay duda que su autor ha 
tenido una gran idea. Si por ende, se beneficia el públi- 
<o, el comercio y propietarios de Radios, no dudo que el 
autor del proyecto, ha tenido dos grandes ideas. 

Pero si en tren de ideas crée el autor del proyecto es- 
tar en parangón con el anhelo popular, creo que no tu- 
vo ninguna. — Tito Serrano (C X 28-C X. 32). 


DE ELISABETH DURAND A 


Opino que hay que escuchar a quienes hace años que 
le están dando a la Radio lo mejor de su esfuerzo silen- 
cioso y difícil. Lo demás... los intereses momentáneos.. 
o algo peor. — Elisabeth Durand (C X 16). 


UNA PREGUNTA BRAVA 
—Qué opino de la proyectada reglamentación de Ha- 
dio-Comunicaciones? 
—¿Y la Constitución?.,., buena, gracias. — César L. 
Gallardo. (C X 10). 


PECADO Y PENITENCIA 


Se habla hecho tal abuso de los defectos de la regla- 
mentación en vigencia por parte de algunos broadcasters, 
que tenía necesariamente que, producirse “algo”. Se ha 
producido lo peor. En el pecado se encuentra la peni- 
tencia. — Juan E. De Feo. (C X 16). 


DE JOSE L. GOMENSORO 


¿Qué opino de la reglamentación de Radio-Comunica- 
ciones? Son tantos y diversos los puntos que abarca la 
proyectada reglamentación; afecta élla tantos y también 
variados intereses, que debo limitarme a mi caso perso- 
nal de cronista. 

La ordenanza —empleo el viejo término— no perjudi- 
caría a mis crónicas de Historia de “C X 16 Radio Car- 
ve”, pero, en cambio, mataría a mis Informativos comen- 
tarios de la revolución española de “C X 24 La Voz «ú 
Aire”, Confío, sin embargo, en que los encargados de so- 
lucionar el problema del momento en nuestro pequeño 
mundo de la radio, han de saber hallar el “camino bue- 
no” que permita ejercer el derecho de palabra que con- 
sagra la Constitución de lx República, sin menoscabo del 
reparto a las nacionalidades y a sus hombres represen- 
tativos. Por eso soy optimista, — José L. Gomensoro.— 
(CX 16). 
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AGUSTIN PUCCIANO OPINA 


Si bien la reglamentación proyectada y suspendida más 
tarde por el Poder Ejecutivo no afectaba nuestra audi- 
ción popular de “Caramelos Surtidos”, no puedo estar de 
acuerdo, en general, con disposiciones que afecten el in- 
terés del broadcasting uruguayo. Por ejemplo, con la li- 
mitación de estaciones se produciría una desocupación de 
artistas, locutores, etc., que viven honradamente del míi- 
crófono y para los escuchas, a quien brindan sus mejo- 
res esfuerzos. — Agustín Pucciano. (C X 18). 


EN EL PROXIMO NUMERO 


Lorenzo Balerio Sicco, distinguido brondcaster de C X 
14 y C X 18 y prestigiosa figura de la A. N. D. E. B. U,, 
nos ha escrito un interesante estudio sobre el problema 
general de nuestra radiotelefonfa, que por falta de espa 
cio daremos en el próximo número. 


NOTICIOSO SINTETICO 


Las audiciones Acreimlam de C X 34 cuentan con el 
«concurso de las principales troupes carnavalescas espe- 


cialmente contratadas por el Circo Aéreo, Estas trasmi" 


siones han constituido verdaderas primicias del actual 
«carnaval. 

—€ X 10 Radio Arlel mejora sus equipos, sus estudios 
y programas. Ulises Badano, redactor de deportes de “El 
Día” tuyo una lucida actuación en el último certamen de 
football continental, como relator de los partidos. Radio 
Ariel, la “Radio Prensa del Uruguay”, cristaliza en una 
bella y elocuenta realidad. 


o 
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C X 18 EN LA FIESTA DE 
LOS TRABAJADORES DE LA 
TIERRA 


El micrófono de Radio Spo», 
estuvo presente en la fiesta 
de los Trabajadores de la Tie- 
rra con motivo de la inaugu- 
ración del nueyo Mercado 
Nuevo. 4 


El rumor de las 10 


En el número pasado, como rumor 
no confirmado, dimos las diez carac- 
terísticas que subsistirían por el acuer- 
do de los broadcasters con la Ofici- 
na de Radio Comunicaciones. 

Se trataba de un rumor, que si bien 

levantó polvareda en el ambiente ra- 
dial, no era más que un rumor... 
* Como mucho nos tememos que al 
final varíe nuestra noticia, nos apre- 
suramos a confirmar que subsistirán 
diez broadcastings pero que todavía 
no puede asegurarse cuales serán. 


Un gran Concurso de 
músicos aficionados 


Vuelven las Audiciones Saint Hnos. 
8. A. que el año pasado nos ofrecie- 
ron un ciclo interesantísimo y de al- 
ta calidad artística por C X 14 El Es- 
pectador. Por este mismo micrófono 
se inició, desde el martes 2 de febre- 
ro la organización del Ciclo 1937 en 
el que los directores de la audición 
han de ofrecernos un programa que 
superará si cabe, el propalado con 
tan rotundo éxito en 1936. Desde ya 
se apuntó una novedad sensacional 
para los músicos aficionados que an- 
sien lograr un contrato radiotelefó- 
nico, pues Saint Hnos. S. A. en el 
intento simpático de formar un con- 
junto musical para sus audiciones, 
realiza ya por C X 14 un gran con- 
curso para todos los músicos aficio- 
nádos que se consideren capaces de 
integrar la futura Orquesta Aguila, 
que será dirigida por un prestigioso 
maestro. Las bases de ese concurso 
se trasmiten todos los martes, jue- 
ves y sábados a las 21 y 45 por C X 14 
El Espectador y las listas de inscrip- 


conzunto musicaL Tae | LOS HOMBRES FLACOS 


Procúrese en la far- 
macla una caja de 
Pastillas McCOY de 


a Acelte do Hígado de 
los principales componentes del A TE 


Conjunto The Harmonists, en blertas de una capa 
el centro el Director Américo A OY 
Teodoriní, luego Juan Arzare- eS 
llo, Antonio Malquez, Adolfo jeres flacos las toman 
para aumentar de pe- 
so rápidamente y con 
resultados tan nota- 
Y bles que en general 
aumentan 2 6 3 kilus 
¡en un mes a tal pun- 
to que si Ve no ob- 
tiene ese resultado sn 
dinero le será de- 
vuelto. 

Son excelentes tam- 
bién para los niños 
débiles y enfermizos y les dan gram 
apetito. 


PARA OBTENER 


CABELLOS RUBIOS 


Toda mujer dispone hoy de un mé- 
todo maravilloso, llamado “método de 
3 días”, Consiste en aplicarse en ea- 
sa durante este tiempo la manzanilla 
Verum, como una simple loción y el 

MO p resultado es seguro. No daña el sabelo 
ción están ablertas ya en las ofici- POr lo que se aconseja mucho a los ni- 
nas de esa broadcasting, en Olimar y fos y da colorea claros o el rabio dora- 
18 de Julio. do, perfectos y uniformes. Después se 

Tal es la portunidad magnifica que usa una ves por semana. Hay ahora 
se ofrece pará que se revelen mucho frascos económicos a0 1.18, cada uno 


ejecutantes de valía que por una cau- 
PE AER CA 


sa u otra permanecen alejados de la 
popularidad y quizás de la consagra- 
ción artística, 


“El Moscón” y “La Que- 
rencia” dieron la nota 
fraternal 


Una nota realmente simpática y 


que ha merecido los mejores aplau- |: 
sos, ya que ello es una innovación en | 2lremedio lio Asma 
nuestro mundo radial, es el homenaje da alivio instantáneo. El remedio 


que por la honda de C X 34 Radio 
Artigas, realizó el conjunto dirigido 
por Lúgaro “El Moscón” a “La Que- 
rencia” el prestigioso conjunto dirl- 
gldo por Díaz Sekulich de C X 30 Ra- 
dio Nacional. Consistió él, en una 
audición especial y llevada! a cabo 
dentro de un interesante programa, 
acto que fué ofrecido en bellísimas 
frases por el comentarista del conjun- 
to “El Moscón” Bacigalupi Reboledo 
y que agradeció en nombre de sus 
compañeros Coscoja. Para retribuir esa 
fina atención, Díaz Sekulich ofreció 
a su vez otra audición similar desde 
su emisora, estando a su cargo las 
palabras de rigor, agradeciendo el ac- 
to, Bacigalupl Reboledo en una pá- 
gina plena de emoción. 

Fueron dos notas simpatiquísimas 
que merecen ser comentadas, pues co 
mo lo dijeron bien los que usaron del 
micrófono en esas oportunidades, es 
necesario que todos cuantos actúen 
en nuestras radios, estrechen lazos de 
sincera amistad y no halla distancias 
entre ellos, 


glásico por más de 60 años. 
En toda droguería y botica 


Remedio de 


mrod 


PARA EL ASMA 


Distribuidores: 
¡JOSE J. VALLARINO, Sociedad Co- 
merclal, — Montevideo. 


C X 6 Estación Oficial 


Hora 12. — Informativo postal y mu- 
nicipal, (todos los días). 

Hora 17. — Informativos 
días). 

Esther Bizzózero, recitales de plan» 
los miércoles, a la hora 13. 

Hora Oficial, diariamente a las 20. 


Periodismo Oral 


OC X 10, — Radio Prensa del ru. 
guay. — Informativos a las horas si- 
gulentes: de 9 a 9y 30; de 13 a 13 y 30 
y de 20 a 20 y 30. 


(todos los 


y CX 12. — A las 9 Informativo Ge- 
neral. 
A las 11 y 30 Diario Rural. Cámara 
Mercantil. 


A las 14 y 30 Reseña de Tablada y 
Cámara Mercantil. 

C X 14. — Radío Diario El Espectador, 
todos los días de 20 a 21 horas. 

“13 Campanadas y 8 Campanadas del 
Mundo”, últimos telegramas, todos los días 
a lás 18 y 20 horas respectivamente. 

Servicio telegráfico continuado de United 
Press. 

C X 16. — Todos los días a las 20 “Vos 

4 de la Sadtep”. 
Bervicio telegráfico continuado de Agen, 
¡y cla Havas. 

Informativo desde la Tablada Norte, en. 
tre 9 y 11 horas. 

Trasmisiones directas del Y, Meteorolé. 

¡ glco, a las 12, 14 y $0 y 17 horas. 

Reseña de Tablada e Informativo Cáma- 
ra Mercantil, A las 18. 

C X 18, — “Todos los deportes”, infor. 
mativo a las 12 y 30 y 19 y 30 diaria. 
mente. 

OC X 22. — Informativo, a las 9 y 30, 
todos los días. 

C X 24.— “Revolución Española”, 4 


12,30, 20 :y 22.45 horas por José L. Go. 
, mensoro, ! 

Todos tos días a las 13 '“Micrófono". 

OX 28 — El Mundo con Vds,, sín- 
tesls telegráfica, todos los días a las 
11, 13, 18, 21 y 22 y 45 horas. 

A las 7 horas, 1lWr Informativo del 
Río de la Plata, 

OX 382. — El mundo al día, la edi. 
ción a las 12.30; 2.4 edición a las 18.80 
y %an edición a las 21 y 30, todos los 
días. Locutor: Aníbal Vila Verde. 

O X 40, — Informativo Matutino, to- 
¡os los dlan de 8 y 30 a 9 horas, 


Honas de los Pedidos 


pedidos: por el teléfono 8-14-83, 


por el teléfono 40-14-22 


! RADIO TERMICA Y 
| SISTEMA CUR LOL $ 


18 de JULIO 1789 - U.T. 


LOS PROG 


F 


Bs j É | la hora 16, “Entre Nous” Charito 
bl | Betty. mz : 


' informativos concentrados diarios, a 180 10, ' 


C X 12, — Miércoles, a las 17 horas, 
C X 30. — Todos los días, a las 16, 


RAMAS DE. RADIC 


ll € X 12. — Lunes, miércoles y viernes, a 


| C X 14. — Miércoles y sábados a la ho. 
ra 16. y domingos a las 11 y $0 “Poliero.. 
mías” por Turquesa. 

O X 16, — Martes y viernes, hora 18 
Elisabeth Durand. 

C X 20. — Martes y sábados, hora 19, 
"Para todas”, Notas sociales y arte, por 
Mirtha. 

C XK 24. — Todos los días, hora 11 y 
45 "Montevideo Boclal”. 
C X 26. — Pilar Santaularia, domingos, 
a la hora 21 y 30, martes hora 22 y vier. 
nes A las 13 y 10. 
C X 28.— Laura Cortinas, martes, fue. 
ves y sábados hora 19. 
C X 30. — Hora 17, los lunes y jueves, 
Mary en su “Consultorio de Modas”. 
C X 32 — Giorla del Río, todos los días 
n las 1N y 45 en el “Cocktail Matutino”. 
C X 34, — Lunes a las 12 y 30 hs. "M 
Mogar y el mundo” por Bulamita. Todos 
los días (excepto sábados y domingos) a 
las 15 y 30 “Audición para el hogar” por 
Diana, 
C X 38, — Lunes, jueves y sábados a 10s 
17 y 30 “La Media Hora de Vasa More”. 
C X 42. — Yosanna, a las 20 y 80, los 
lunes, miércoles y viernes. — Lika Prats, 
los lunes, miércoles y viernes a las 91 y 49 
horas er: “Páginas al Espacio”. 
C X 48, — Lunes y jueves a las M y 
1 45 “Voces” por Selva Márques y BM. Astor 
Fonseca. 
Í miércoles y sábados, a la hora 12, “Pa. 
norama Teatral” por Esperansa Scoseria de 
Aszarini. 
Martes y viernes, a la hora 18 y 80 
“Rev. Inf. Femenina” por Cotina Jiménez 
de Aréchaga. 


Programas varios 


| C X 12. — Panoramas, por Caballero 

¡Sorlano, martes y viernes a las 21 y 30 
Y horas. 

C X 14. — Hora Popular, a las 12 y 
15, todos los días, 

“La Hora: del Tango”, martes a las 16 
horas y jueves a las 13 y 15 horas. 

Trasmisiones directas desde el Metro- 
politan de Nueva York, los sábados A 
las 15 y 30 horas. 

O X 16. — J. P. Heguy Velazco, lunes 
an las 21 y 45 horas. 

Enrique Rodríguez Fabregat, martes 
y viernes a las 21 y 45 horas. . 

O X 20. — Carmen Bonet, lunes y 
jueves a las 17 y 45 horas. 

C X 26, — Néstor Rosa Gifuni, do- 
mingos, lunes, Jueves y sábados a las 
11 y 45 horas, y martes a las 19 y 15 hs. 

C X 30. — Marín Sánchez, gultarris- 
ta, martes y sábados a las 22 y 15 hs. 
>= X 48. — Unión Femenina, lunes y 
la hora 17 


Santiago Gomez 
Cou actuó en Ra- 
dio América 


El destacado actor de la Comedia 
Argentina Santiago Gómez Cou, com- 
patriota que actúa en Buenos Alres 
con brillante éxito, prestó su concur- 
so a C X 40 ofreciendo un Recital “ 
Poético. AA 


Para limpiar el cutis 
y mantenerlo fresco 


La Glicerina de Almendro que|so. El resultado es notable y 
se encuentra en las farmacias | basta hacerlo una vez para que 
en frascos especiales, es mara | se repita siempre. Nunca debe 


willosa para los cuidados del 
comprarse suelta por pocos cen, 


cutis. Pasándose un| algodon- 
cito mojado en ella se limpian | tésimos. La Jegitima se consigue 
ahora en su envase original ro- 


de modo perfecto la cara, ma- 
nos y escote y se evita el em-|Jjo y en un tamaño pequeño de 
pleo del jabón que es tan daño-10.45 cta, 


ADO 


ONDA 436 — 


v 


ss ¡Direoelóa 
esp. Calguá (Atahualpa). 


JUEVES 11 


Selección de la Discoteca. 
Beethoven. Sonáta op. 27. 
Schubert: Sinfonía N.o 8. 
Bellini; Selección de la 
“Norma”. 

Diversiones musicuies, 
Selección de la Discoteca. 
Selección de obras de Alunso. 
Recital de piano a cargo del sr, 
Oscar Benes. 

Listz: Sonata en sí bemol 
Diversiones musica!es. 

Recital de canto a cargo del Sr 
Enrique Molla. 
Rachmaninoff: Concierto 
Malher: Sinfonía Nc 2. 


a 
mo 
“ 
S 


peru 


No 3 


VIERNES 12 


Selección de la Discoteca. 
Brahms: Doble concierto. 

Verdi: Selección de la ópera “Her= 
nanl”, 

Balakirow: '“Tamara”. 
Diversiones musicales. 

Selección de la discoteca. 
Guerrero: Selección de las zar- 
zielas ''Martierra'" y “Sombra del 
Pilar 

Diversiones musicales. 

- Conferencia Litúrg.ca del Centro 
Jalme Balmes sobre los temas 


“Cuaresma y “El ayuno y la 
abstinencia", 
Mendelshon: "Dos Estudios” y 


“Dos Romanzas sin palabras”. 
Conferencia sobre Raumsol y su 
secta, 


Sibelius: Sinfonía N.o 4. 
Delibes: Selección de la Ópera 
“Lakms 

Handel: Alsina Suite. 


SABADO 13 


— Selección de la Discoteca. 
Chopín: Berceuse “Sckerso'' “Doa 
baladas”. 
Debussy: '““Pelcas y Melisando'. 
Beethoven: Ouverture “Egmont”. 
Diyerslones musicales. 
— Selección de la Discoteca. 
20 D'Indy: Sulte para flauta, violín 
viola cello y arpa. 

9.— Coros de Pierluls de Palestrína. 

9,30 Selección de obras de Scarlatti. 

0.— Diversiones musicales, 
¡$0.30 Verdi; “Rigoleto”” ópera comp!eta. 

DOMINGO 14 

1 Selección de la Discoteca. 
Conferencia a cargo del 
Luls Telxidor. 
Misa solemne y Homilía a cargo 
del R. P, Ramón Puyal y Ga- 
santo, 
Diversiones musicales, 


| E 
1] 
1] 
8,—Selección de la Discoteca. 
1) 


1.30 
2, 


£.30 Selección de obras de Creszencio. 

1,— Selección de obras ejeciitadas por 
gultarra, 

9.30 Thomas; 
“Minon”. 

0, —Dlverslones musicales. 

1,— Recital de obras ejecutadas 

Wanda Landoska. 

Conclerto de obras ejecutadas por 

la orquesta sinfónica de Chicago. 

l.a Parte: Bach: Sulte N.o 2. 

2.4 Parte, Donanhyf: Sulte op. 19. 

3. Parte. Goldmark: Sinfonía 

Rústica. 


Selección de la ópera 


por 


1.30 


O 


— 690 Kilvciclos 
y Administración Gral, Estación. Estudios y Estudín Auditorio: La- 
— U.T.E. 2-39-02 — Administración Co. 
merclal: Itumingó 1461, — UTE, 82-71-41, 


LUNES 15 
— Selección de la Discoteca. 
30 Becthoven: Trío op. 97. 
— Tchaikowsky; Sinfonía N.o 4. 
30 Uzandizaga: Primer acto de 
ópera “Golondrinas”, 


Diversiones musicales. 
Selección de la Discoteca. 


EN A A pad Sad 
Albéniz: Corpus Chrusty en Bée= 
villa. 

Diversiones musicales. 

Selección de la discoteca. 
Gretry: Suite de Ballets. 

Recital de obras ejecutadas por 
Kreísler, 


20. Diversiones musicales, 

21,— Conferencia sobre Raumsol y su 
secta. 

21.30 Beehoven: Sinfonía N.o 5. 

22.— Moussorsgky: Selección de la Ópe= 
ra “"Kowantchina*., 

22.30 Tchaíkowsky;  Ouverture de la 
6pera “Francesca Da Rimini”. 

MIERCOLES 17 
la 11.— Selección de la Discoteca. 
11.30 Algunas canciones de Tostl. 
12.— Brahms: Ouverture trágica. Ou- 


verture de Júbilo Académico. 


— Schubert: Quinteto en la la mayor 12.30 Meyerber: Selección de la Ópera 
.30 Mozart: Selección de la” ópera “Africana”. 
“Don Juan”. 13.— Diversiones musicales. 
Diversiones musicales, 18.— Selección de la Discoteca. 

- Ravel: Ma mere Pole, 18.30 Selección de obras de Ranzatt!. 
30. Selección de obras de Turina. 19.— Saint Saens: Suíte Algeriene. 
— Brahms: Sinfonía N.o 2. 20.— Diversiones musicales, 

. 20.45 Conferencia a cargo del R. P. Tg- 
MARTES 16 nacio Iríbarren, S. J, 
Grieg: Danzas Noruegas. 
— Selección de la Discoteca. Fauré: Schylock. 
30 Chopin: Sonata en si menor. Wagner: “El Anillo de Sigfridp" 
— Frank: Sonata para violín. Schubert: Algunos Líders. 


VIVIR SI ES 


IMPOSIBLE COMER? 


Un estómago estragado hace 
imposible la vida. Todo parece 
sombrío y el malhumor es cons- 
tante, pues nada afecta tanto 
el lado moral como las repetidas 
malas digestiones. Los primeros 
síntomas de desarreglo estoma- 
cal: gases, ardores, sensaciones 
de pesadez, somnolencia después 
de las comidas, eructos ácidos e 
insomnio, crean una angustia 
fundada. En efecto, el enfermo 
se pregunta con razón si estos 
males no son realmente pre- 
cursores de la gastralgia, de la 
dispepsia y de las úlceras estoma- 
cales, Al primer indicio de dolor, 


tome usted la Magnesia Bisurada, 
que en 3 minutos, no solamente 
pondrá fin a sus dolenci ] 
que “ blindando ” los delic: 
epitelios del estómago, los pro- 
teje contra la acción corroedora 


del exceso de acidez que se 
desarrolla en el curso de una 
digestión demasiado lenta, Tenga 


usted presente que la digestión 
debe terminarse en 2 0 3 horas 
y que si se prolonga — y los; 
síntomas antedichos son una 


advertencia es porque su 
estómago funciona mal y re- 
quiere que usted tome una 


pequeña dosis de polvo 0 26 3 
¡ tabletas de Magnesia Bisurada. 


MACNESIABISURADA 


En todas las farmacias, en polvo y 


" tubletas, al precio de $ 1.10. el frasco. 
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UNA HAZANA DE HAROLD LLOYD 


Nuestro amigo paskba la temporada veraniega en una pe. 
queña localidad tranquila y poco frecuentada por los turistas. 
Iba a descansar, a pleño “dolce far niente”, después del trabajo 
agoblador en los estudios cinematográficos. Bin embargo un 
incidente cas! puso fin a la felicidad apacible de los días de oclo. 
Es ésto lo que ven ustedes en 108 dibujos y lo que estamos c0n=- 


Harold se echó a correr para recuperar el coche, pero el la= 
drón imprimió tal velocidad al auto que nuestro amigo fué 
arrastrado por el vehículo, —'Mis zapatos no resistirán mucho; 
sí no puedo obrar con bastante sangre fría, estaré perdido", — 
pensó Harold. — ¿Qué es lo que podría hacer?".., “Voy A 5%- 


tando a nuestros pequeños lectores. Harold Lloyd iba al alma 
cén para hacer sus compras, sin darse cuenta que un ladrón 
estaba esperando el momento oportuno para desaparecr con el 
coche de Harold. Cuando éste reapareció en la puerta del alma 
cén cargado de un enorme canasto, el coche ya estaba en mo 
vimiento, con el ladrón en el volante. 


críficar el queso, tal vez me servirá de trineo y anguantará un/ 
millas...” Con un movimiento hábil dejó caer la forma de quí 
so, saltó encima y siguió viaje, arrastrado por el Auto. "Es 1 
viaje bastante cómodo, sl se toma en cuenta de que estoy pe! 
siguiendo al ladrón de mi propio coche...” 


En medio de tante alegría, nuestro amigo no vió que el 
queso disminuía con una velocidad asombrosa. para desapare- 
ce: completamente, Harold sintió que sus dedos tocaban otra 
vez el suelo, "Echamos mános.., o, mejor dicho: ples al ja- 
bón, Seguimos pues viaje". Como era de prever, las pastillas 


El canmsto quedó casi completamente deshecho, pero ¡poll- 


cía!l... no apareció ninguna por ningún lado. En el momento 
más peligroso se le ocurrió una idea sensacional. Mientras con 
una mano agarraba Al coche, con la otra destornHló la rueda 
de reserva. Pasó su bastón a través de la rueda, aprovechándolo 
de eje. — “Vamos viejo... Ahora te acompaño donde quieres 
nunque sen horas enteras...” El ladrón alguió el viaje sin ami. 
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de jabón nguantaron menos que el queso. Parecía que Haro! 
debería suspender su viaje poco cómodo y desistir de su proyec! 
de perseguir hasta capturar al laxdirón. “No me queda ot! 
remedio. Voy a sacrificar al canasto”. — dijo Harold, — lo y 
habría tiempo para encontrar un policía...” 


norar la velocidad, también aln darse cuenta del pasa 
acoplado al coche. “Un policía de tráfico... lkuldado pues” 
vamos A escapar detrás de la espalda del agente, para teni 
luego cancha libre", Así pensó el ladrón, pero tuvo que frenal 
Con un viraje a la derecha, apareció inesperadamente Harold. | 
y lo demás se ve en el dibujo. 


rt 


Colaboraciones 


| LA VIOLETA 
(COMPOSICION) 


Aquel día en el jardín. donde to- 
¡das las flores, vestían más o menos 
'//5us engalanadas prendas de colores 
¡Sy perfumes, nació la violeta. 
¡2 Buscó a su alrededor una hoja pa- 
Ta esconderse en ella. 

Nadie se había dado cuenta de la 
iIMexistencia de la nueva florecita, has- 
lua que un cardo, viejo y espinoso que 
¡Iestaba a su lado, aspiró un pertume 

hasta entonces desconocido en el jar 
Dióse vuelta para descubrir de dón- 
Jóde provenía aquel perfume tan deli- 
uifcado, y vió semiocultada por una ho 
4 Ne a la violeta tan tímida y sencl- 
¡E En seguida le contó a un lirlo que 
Ba cerca suyo. lo que había 
ublerto, éste le contó a una da- 
Ma; ésta a una hermosa azucena que 
iyestía su traje de blancura, y pron: Días pasados cumplió años Nené Pa drón, 
io supo todo el jardin que existía do Infantil, Aquí la vemos rodeada de su m 
1 una flor nueva. 
Y como la madre tierra a todas ¡as 
lores les otorga un don sobrenatu- 
1 para distinguírlas de las demás. 
su nueva hija, la violeta. le con- 
cedió el don de la humildad. 
María Celia Amorin. 


PAISAJE 
A Teté Ricci Ros, dedico con cariño 


El sol baña con fulgores de oro las 
mondulantes espigas que, mecidas por 
In dulce balanceo, semejan pájaros 
e doradas alas que quisieran remon- 

rse en lo infinito y desaparecer 
ternamente en lo azul del firma- 
ento, Prestan su maravillosa nota 
e colorido las rojas tejas de algún 
bandonado molino, que sacude sus 
andes aspas al viento, como que- 
Mendo estrechar en infinito abrazo, 
l espectáculo de la tarde que mue- 
e, Los árboles*verdes y cublertos de 
rescas y aterclopeladas hojas, se 
erguen a la vera del camino, mur- 
urando muy queda y suavemente, 
lmos de g'oria a la bendita prima- 
era. 
El cielo se ve invadido de sombras, Hace poco recibimos la grata visita de algunos de los miembros del Club 
Jorgito Lanzani Crudelli”. Aquí los vemos posando para nosotros. Ellas 
inda y muy buena es Rosita Blanca Son de izquierda a derecha: Sarita Fraga (vocal), Elida Fraga (secreta- 
astro Gant, amiguita de nuestras 'la), Olimpia Markantoni (presidenta), Mercedes Hervianz (tesorera) y 
páginas Regina Herranz (vocal). 


amiguita muy querida de Mun- 
¡amita, hermana y amiguitos que 
pasaron a saludarla. 


de sombras más hermosas que la luz 


misma... inquieta aleteaba dentro de mi cora- 
Y allá donde se junta el cielo con  »zón, 
la tlerra en ese punto maravilloso, se Desplerta, con los ojos entornados. 


recorta solemne el viejo molino de te- ¡cuántas ilusiones pasaban por mi 
los muy rojos, de aspas muy grandes... mente! 


| Ruth Piria Cardona. Ahora, aungue tenga una casa te- 
' “Club San José” chada de parrales, ya no soñaré como 
| LOS PARRALES -nfonces: 


Enviado: por Renée Pittameglio. 
Club “Tres veces salud” 


PARA ENTRETENERTE 


de Juana de Ibarbourou 
(Por recordación) 
Dedicada cariñosamente, a la buena 


) y Directora Pañuelo que se quema y se restura 
¡Qué hermoso es en verano la som- Con un fósforo enclenden la es- 
tra de los parrales! quina de un pañuelo que se haya aca- 


Sus hojas son tan compactas que  hado de sumergir en alcohol y pare- 
solo cuando un soplo de viento las cerá que se quema. 
mueve, dejan caer al suelo tembloro- Cuando el alcohol se raya consu- 
sas monedas de sol. mido, la llama se apagará debido a la 
Tendida en una cómoda mecedora, humedad que queda, pero el pañuelo 
bajo la bella sombra de los parrales no sufrirá nada, 
de mi casa paterna, soñaba, aún no Enviado por: 
| hacía versos, pero ya una mariposa Arturo Meneguzzl Ghiano. 


LA BELLA DURMIENTE 


(CONTINUACION DEL NUMERO 


La niña tenía entonces cuaizo años 
y fué saltando y riendo a aorazarle 
y pedirle bombcunes. El ¡mayordomo 
se puso a llorar y el cuchillo se le ca- 
yó de las manos. Entonces fué al co- 
rral y cortó el cuello a un corderillo, 
al cual le puso una salsa tan buena 
que la Reína aseguró que en su vida 
había comido nada que se le pare- 
clese. Al mismo tiempo se había le- 
vado a la pequeña Aurora y se la 
había entregado a su mujar pora que 
la escondlera en las habitaciones que 
tenía en el fondo del corral. 

Ocho días después la mala Reina 
dijo a su mayordomo: 

—Quiero cenarme al pequeño Día. 

El mayordomo no replicó, pues es- 
taba resuelto a engañarla como la 
vez primera. Fué a buscar al peque- 
ño Día y lo encontró florete en ma- 
no haciendo armas con un mono gran 
de; sin embargo, no teniz más que 
tres años. Llevó al muchacho a su 
mujer y mató en su lugar a un ca- 
brito muy tierno, que la Ogresa en- 
contró admirablemente bueno. 

Todo había ido bien hasta enton- 
ces, pero un día la mala Reina dijo 
a] mayordomo: 


—Ahora quiero comerme a Ja Rel- 
na en la misma salsa que a sus hijcs. 

Al oír ésto, el pobre mayordomo 
desesperó de poderla engañar de nue- 
vo. La joven Reina ¡tenía más de 
veinte años cumplidos, sin contar con 
los cien que había estado durmiendo; 
su plel era algo dura, aunque hermo- 
sa y blanca; ¿cómo encontrar en el 
corral un animal tan duro como ella? 

Tomó, pues, la resolución, para sul- 
var su propla vida, de matar u la 
Reina y subló a su cuarto con la in- 
tención de despachar pronto. 

Por el camino trató de excltarse y 
da ponerse furioso para entrar pu- 
ñal en mano en el cuarto de la jo- 
ven Relng/. Sin embargo, no quiso 
matarla por sorpresa .y le dijo con 
mucho respeto la orden que acaba 
do recibir de la Reina madre. 

—Cumble con tu obligación — di- 
Jo presentándole el cuello — y eje- 
cuta la orden que te han dado. De 
este modo volveré a ver a mis hijos, 
mis pobres hijos a los que tanto que- 


a. 
Ella los creía muertos, pues se los 
habían arrebatado sin decirle nada. 
—No, no, señora — le respondió el 
pobre mayordomo muy enternecido; 
— no moriréls y tampoco dejaré!s de 
ver a vuestros hijos, pero será en mi 
casa, en donde los he escondido. 
Aun engañaré a la Reina haciéndole 
comer una clerva en lugar vuestro. 

En seguida la llevó a su vivienda 
y. dejándola besar a sus hijos y llo- 
rar con ellos, fué a gulsar una cler- 
ya, que la Reina se comió para ce- 
nar con el mismo apetito que si se 
hublese tratado de su nuera. 

Estaba muy contenta de su cruel- 
dad y se preparaba para decir al Rey 
cuando regresase que los lobos se ha- 
bían comido a su esposa y sus dos 
hijos. 

Una noche que, como de costum- 
bre, andaba husmeando por los pa- 
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ANTERIOR) 


tios y corrales del castillo en busca 
de carne fresca, oyó en una sala ba- 
ja al pequeño Dia, que lloraba porque 
la Reina, su madre, quería pegarle 
por haber sido malo. También oyó 
a la pequeña Aurora que pedía per- 
dón para su hermanito. 

La Ogresa reconoció la voz de la 
Reina y la de sus hijos y, furiosa por 
haber sido engañada, ordenó a la 
mañana siguiente, con una voz €s- 
pantosa que hacía temblar a todo el 
mundo, que trajeran al patio una 
gran cuba, la cual hizo llenar de sa- 
pos, vívoras, culebras y serplentes, 
para echar dentro a la Reina y sus 
hijos, al mayordomo, a su mujer y a 
su criada .Mientras tanto había or- 
denado que se los trajesen a todos 
ellos con las manos atadas a la espal- 
da. 

Ya estaban allí y los verdugos se 
preparaban para arrojarlos dentro de 
la tina, cuando el Rey, a quien nadle 
esperaba tan pronto, entró en el pa- 
tio a caballo y preguntó, muy extra- 
ñado, la significación de aquel horri- 
ble espectáculo. 

Nadie se atrevía a decírselo, cuan- 
do la Ogresa, furlosa al ver lo que 
veía, se echó de cabeza en la cuba y 
fué devorada en un instante por los 
feos «bichos que ella misma había 
hecho poner, 

El Rey no dejó de lamentarlo — ya 
que era su madre, — pero se conso- 
1ó muy pronto con su linda esposa y 
sus hijos. 


RESPUESTAS 
A LOS PIBES 


Alba Socsa. Dpto. de Rio e 
—Recibí tus trabajos Albita. Fué la 
insignia para tí. Agradece y saluda a 
tus papitos y hermanos. 

María Y. Sulffet. Club “Admirado- 
res de MUNDO URUGUAYO”. — Me 
alegro estés completamente bien, Es- 
trellita Plateada. Agradezco la fell- 
cidad que me deseas para este año. 
Recibí lo que enviaste. ' 

Elvira B. Casterán, Santa Lucia. 
— Agradezco lo de excelentes y me 
alegra porque plenso que estas pági- 
nas son de tu gusto. Envía lo aue de- 
sees. Puedes estar segura de que es- 
tará bien. Yo ya lo estoy. Espero re- 
cibir tus trabajitos pronto. 

Zulma García Rayera, — Encanta- 
de y agradecida por tu deseo, Zulmi- 
ta .Lo mismo a Gloria. MI cariño pa- 
ra las dos. 

Delia Martínez, — Muchos son los 
niños que comd a tí les agradó el 
concurso “Completo Puritas”. ¡Sl sa- 
bré que es rico ITambién se puede 
preparar en frlo.. Nada tienes que 
agradecer, Pilita. 

Mery Grepp0. — La Paz, Canelo- 
nes. — Espero estés con nosotros en 
la próxima reunión que se hará con 
ese fin. Los componentes del Club se 
nombran directamente. ¿Porqué no 
viniste para ir al Asilo de Ancianos? 
¿Están blen? 

Rosa Viviani. Presidenta del Club 


“Atahualpa”. — Me es grato saluda! o 
y agradecer la opinión de los compo! 
nentes del Club que presides. Quedi' 
ya incorporado a Mundo Infantil. S| 
fuera posible envía la foto de toda¡ 
los socios y los nombres aparte par! 
-pubucar. Hazlo lo antes posible. Sic 
que será uno de los mejores clubs di: 
nuestra rueda. 

Teresita Foti, — Agradezco en non| 
bre de todos los amiguitos tu Telici' 
tación y a mi vez te felicito pues ti! 
te desempeñaste muy bien. ¿Podría 
mandarme la obrita así la public: ! 
junto con la foto de Bibi. Beba y l 
tuya que ya la tengo? 

Nélida y Elsa Fernández Menegu' 
zzi. — Veré que fué de los premios di 
los dos. No me molestan. Agradez 
can y saluden a sus papitos. Bes 
para ustedes. 

Beha Robaina. Maldonado. — T 
nornbre iba. Lo que pasó fué que Al 
imprimir, lo olvidaron. Ya la tendri 
Beba. pues para el pic-nic que ha; 
gamos saldré junto a nuestros ami 
guitos. ¡El pudieras venir! Fué el 4 
bro que pediste. 

Stella Corbacho. (Flor de Durazi 
ño). -- Antes de todo debo felicita 
ta y agradecerte por las preciosas 1 
bores que hiciste, Stella. ¡Qué tr 
bajos más delicados! Si te esperé 
7. Si salió a las mil maravillas per 
no gracias a quien nombras sino 
ustedes, a mis amiguitos. Nos 
pedido que volvamos y volveremi 
porque hemos pasado horas interesan! 
tísimas junto a las personas que vil 
sltamos. ¡Cómo para no estar “cha 
chos” con semejante  preciosida: 
¡Qué hijita encantadora! Dile a 
ma que la felicito pues posee ella u 
tesoro. Agradezco y retribuyo salud 
y cariños a tu inolvidable mamá. Pal 
ra tí besos, Flor de Durazno. | 


Milka Ramela. — Gracias, muchó 
gracias, Milka. Lee lo que digo a Ste!” 
lla. Dile a Rayito de Sol que esper 
su cartita, A tí te félicito por los tra 
bajos que enviaste y por la marav) 
llosa noticia. En premio va un abra 
zo fuerte. 

Morocha Plada Robaina, — Cuand' ; 
aparezca £l “ogro” en las páginas d 
Mundo Infantil te avisaré, Moroch: » 
para que te quites el “gusto”, N 
puedo saber que ha sucedido con t 
premio. Veré nuevamente, Si hubie - 
ron esos números. Puede ser que pu: 
blique hoy el programa desarrollad 
por nuestros amiguitos. Hasta mu! 
pronto, amiguita. 

Chichita Astiazarán de León. Pre - 
sidenta del Club “Darwin”. Dpto. € 
Durazno. — Recibí los treinta pest-% 
que ustedes enviaron con el fin d 
regalar a los niños del Asilo “Dáme * 
so Larrañaga” y que la Sra. directo 
ra de la Escuela hizo llegar hasta my * 
manos. Aunque ella estuvo por nuel 
tra Redacción dos veces no tuve : 
gusto de verla. Ese dinero lo conse): 
varemos para la próxima visita qu 
hagamos a esos queridos niñitos qu> 
será para mediados de año, ¿Qué le 
parece? Envíame decir que plensan | + 
respecto. Saluda en mi nombre a | + 
Sra. directora. Fueron la sinsigniai=5 
Para todos los que intervinieron € 
la velada y para todos los componer *: 
tes del Club un fuerte abrazo y 51 > 
sincera felicitación. 


(Continúa en la Pág. 101: 


ECIBIMOS PUBLICAMOS Y AGRA- 
ECEMOS LAS SIGUIENTES NOTAS 


R 
D 


Il Consejo del Niño. — “Asilo Dámaso Larrañaga”. — 
Nota 47. — Montevideo, enero 7 de 1937. -— Señorita Di- 
¡| rectora de '*Mundo Infantil”” de MUNDO URUGUAYO. 
[y Luisa Lanzan. — Al acusar recibo a su atenta comuni- 
¡y vación fecha 31 del pasado diciembre, cúmpleme a la vez | 
¡1 agradecer en todo lo que vale, su generoso gesto en favor 
Ml de los asilados en este establecimiento, al concurrir a él 
| y hacerles repartos de juguetes y golosinas en el día de || 
| ayer, la fecha clásica del día de los niños. Aprovecho la | 
| oportunidad para saludar a usted con mi mayor consi- | 
| deración y estima. — Mario Ponce de León, director. 


Ministerio de Salud Pública. — “Asilo Dr. Luis Pi- | 
ñeyro del Campo”. Dirección. — Montevideo, enero 13 | 
de 1937. — Al conjunto infantil de MUNDO URUGUA- ' 
YO, — La Dirección del “Asilo Luis P. del Campo”, en | 
su nombre y en el de los asilados a su cargo, cumple con | 
el gratísimo deber de agradecer a ese Conjunto Infantil l 
la atención que han tenido, haciendo pasar horas de ex- | 
parcimiento a estos viejitos que tanto necesita se les re- | 
cuerde, Reciban la expresión de agradecimiento que el 

acto por ustedes llevado a cabo con los ancianos aquí hos- 


| esposos Caputi-Porley quienes se sien- 
¡ ten orgullosos de ser sus dueños y por 


A < Sy 
Estelita es la preciosa muñeca de los 


lo que vemos con razón! 


| 
pitalizados, merece. — Juan C. Campisteguy, director. l 


| 
| 
' 
| 
| 
| 


Buzón Infantil 


Mi sincera felicitación a los sim- 
páticos amiguitos de Mundo Infanti 
cue alegraron junto conmigo a los ni- 
ños del Asilo y Hospital, ancianos, an- 
cianas del Asilo y a los cleguitos. Va- 
vw para todos ellos el sincero cariño 
cue les profesa, Nené Padrón. 


Para María C. Astengo. — Querida 
amiguita: Leí en Buzón Infantil que 
d¿rseabas encontrar una amiguita con 
«culen camblar correspondencia. He 
decidido complacerte. Tengo 11 años, 
26y morocha, cabello castaño. Curso 
“er año escolar. Si me aceptas envía- 
ie tu dirección. Te saluda cariñosa- 
0] mente la que será tu amiguita. — 
Juanita M. Barragán. 


A Lidia Chiazzo. — Querida ami- 
gulta: leí en “Buzón Infantil” que se- 
ma gran alegría para tí cambiar co- 
11 rrespondencia con una amiguita, que 
yl tuviera más o menos tu edad; yo ten- 
wi go 9 años voy para 10 y también voy 
al colegio. Esperando desde ya ser 
“andes amiguitas y estar unidas con 
¡lazos de verdadera amistad. Te ruego 
me envíes tu dirección directamente 
¡f mi casa, para no molestar a nuestra 
Jolrectora. MI dirección es: Pueblo Mi- 
yues, Departamento Canelones. — Re- 


Pilita Rendo, la querida colaboradora 
de Canelones, hermanita de Flor de 
Loto, 


cibe un afectuoso saludo de Nelly 
Viera. 


Para Pastorita Rendo. — Simpática 
Flor de Loto: Desde hace mucho 
tiempo he estado observando tus her- 
mosas colaboraciones y veo que eres 
muy inteligente, por lo que te fellci- 
to. Hace pocos días estuve con una 
e- las alumnas del liceo de Canelo- 
res y me dijo que eras sumamente 
t:abajadora y muy buena alumna; 
también me enteró de que habías sl- 
do exonerada lo que me alegró mu- 
cho, pues me agradan los triunfos de 
todos los amiguitos de “Sección In- 
funtil”, Mi mayor deseo sería cam- 
biar correspondencia contigo, sl me 
aceptas comunícamelo por medio de 
esta sección. Deseando que en la fles- 
tita del Asilo les haya ido muy bien 
se despide tu futura amiguita. — Chi- 
chita Simeone Vittori. — Dirección: 
Avda. Rincón 1092. Fray Bentos. 


A Tétis Braida Rodríguez. — Es- 
tomada amiguita: Desde hace ya al- 
pún tiempo contesté a tu amable car- 
títa que deseabas encontrar una ami- 
gulta y no obteniendo contestación 
volví a escribirte. Tal vez es porque se 
+ ha DA do coin; ans 2 
Eln Migues, Dpto. Canelones. — Sin Serio y pensativo nos mira Antonio 
riás recibe el cariño de tu amiguita. Lauro López Larrosa, del Dpto. do 
— Nelly Viera. Treinta y Tres, 
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SELVITA LUZURIAGA conocido ami- 
guita de Mundo Infantil en su pri- 
mera comunión 


LOS POLLITOS 
DESOBEDIENTE 


(Adaptación de Celina Perrin). 


Puede ser dramatizado con música: 
canto, ronda y danza; o sin música: 
recitación y danza libre. 


Ronda — (Cantando o recitando): 
Coro — (En un alegre desparramo): 
Somos los pollitos, 
yamos a jugar. 
¡Qué grande es el mundo 
fuera del corral! 
Mamá np quería 
dejarnos salir 

(acclonando libremente, 

día): 
¡Y la picarona 
nos mandó a dormir! 

(Corriendo y juntándose en el cent13. 

Con arrogancia); 
Mas, como nosotros 
somos grandecítos, 
bien puede mamita 
dejarnos solitos. 

Uno de los pollitos se aparta solo y 
caminando con arrogancia, canta o 
Tecita. 

Pollito N.o 1: 

Yo que soy más grande 
arranqué primero 
por una abertura 
de este gallinero. 

(Otro pollito repite la acción del pri- 
mero). 

Pollito N.o 2: 

Yo que soy segundo 
al mayor seguí, 
pues también quería 
llegar hasta aquí. 


con plcar- 


y la acción de los dos primeros). 
Pollito N.o 3: 
Y yo el más chiquito 
también he seguido. 
¿Por qué yo solito 
iba a estar dormido? 
(Todos accionando en el centro): 
Y también pasamos 
todos los demás, 
puesto que ninguno 
se ha quedado atrás 


do alegre y desordenadamente: 
¡Juguemos, cantemos, 
qué lindo es cantar 
Corramos, brinquemos, 
vamos a bailar. 
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(El pollito más chico repite el paseo 


Desparramándose de pronto y ballan- 


a llorar). 
Pollito N.o 3: 
¡Ay, yo tengo miedo, 
ay, yo tengo frío! 
(dolorido) : 
Yo no se que tengo. 
Pío, pío, pio! 
Todos rodeándolo y haciéndolo callar. 
En voz baja): 
Cállate, chiquito, 
que viene el papá. 
Y si nos sorprende 
nos castigará. 
(El gallo entrando): 
¿Quién hace ese ruido? 
¿Quién anda por ahí? 
2Con que son ustedes? 
¡Ki, ki, ri, quí! 
La gallina, entrando, inquieta y sor- 
prendida): 
¿Y quién el permiso, 
a ustedes les dió? 
¿Vinieron solitos? 
Clo, clo; clo clo cló. 
Todos mostrando al más chiquito): 
Este fué el que dijo 
que usted nos mandaba. * 
Pollito N.o 3: (Corriendo hacia la ga- 
Mina): 
Mamita querida 
yo no he dicho nada. 
Todos mostrándose unos a otros y ac- 
clonando según los versos): 
Fué este el que no quiso 
quedarse en el nido. 
(Con gran alboroto): 
Tú fuiste! Tú fuiste! 
No! No! Yo no he sido! 
El gallo (autoritario): 
Bueno, bueno! A todos 
les voy a prohibir 
que jueguen mañana. 
Ki, kl, ri, kí! 
La gallinal maternal): 
Bueno, bueno, bueno, 
Desde hoy adelante 
andarán ustedes 
slempre al lado mío. 
¡Pobres mis nenitos! 
Pollitoí A coro y corriendo llorosos): 
Pío! Pío! Pío! 


Esta obrita es aproplada para re- 
presentarla nuestros Clubs. 


LA DIRECTORA. 


RESPUESTAS 
A LOS PIBES 


(Continuación de la Pág. 106) 


Nené Padrón. — Nunca sabrás que- 
rida Nené cuánto me gustan tus car- 
titas, También a mí me sucede lo que 
a tí después de esas visitas. ¡Si to- 
dos nuestros amiguitos pudieran es- 
tar con nosotros! No 38 sino muchas 
más deberán ser mis palabras para 


«tí. Lo que pasa no es que seas fácil 


de conformar sino que eres muy bve- 
na, Continúa así Nené. ¡Cuánta ale- 
gría le darás en esa forma a tu ma- 
mita! 

Gloria Tangredo. Presidenta del 
Club “Mundo Infantil”. — Envíame 
las colaboraciones y los nombres da 
los componentes del Club en papel 
aparte. Saludo cariñosamente a tu- 
dos los socios y a su digna presiden- 


ta 
Beba Meneguzzi Ghiono. — Recibí 


(De repente el pollito más chico, se 
para en media de la ronda y rompe 


los caramelos que enviaron. Como ya ; 
teníamos para los ancianos y para 
los alumnos del Instituto Artigas fue- | 
ron repartidos entre los colaboradores | 
la tarde que llegamos hasta el Insti»; 


_tuto. ¿Qué les parece? Agradece y !' 


saluda a tus excelentes papás. Para | 
ustedes muchos besos. | 

Milka Rodríguez. — Envíame direc- 
ción bien, así te enviaré nuevamente 
la insignia. Saldrá tu cartita lo an- 
tes posible. Hasta prontito, Milka. | 

Reinaldo Bertino, presidente del! 
Club Mickey. — Queda aceptado e 


club y por lo tanto sus componentes. 
Si puedes, manda foto de conjunto y 
la lista con los nombres aparte. Es- 
pero. Saludo al presidente del Club' 
y a sus socios. 4 
Nelly Liotti Melía. Club “Estrelll- 
tas Rutilantes”. — Es muy posible 
que en este N.o vean algo de lo que 
enviaron, Dile a Wáshington que lo 
felicito. Cariños para todos. a 
Raquel Cabrera Elliot. Molles de 
Porrúa. — Muy agradecida por la fe- 
lícidad que deseas a mis amiguitos y' 
a mí, Flor de Ceibo. 4 
Isabelita Reymondo. — Si estudias: 
como hasta ahora y si es tu deseo e 
dejar contentos a tus papás, obten-' 
drás slempre ese buen resultado en 
tus exámenes. Así lo espero, Isabelita. 
Saúl Herschlzorn y Ariel Correa. — 
Fué imposible contestarles antes de 
ahora. Son aceptados como amigul- 
tos y colaboradores. Agradezco y sa- 
ludo a los nuevos amiguitos. 

A los colaboradores: les hago saber! 
«ue tengo en ml poder corresponden-'. 
a del mes de diciembre y que iré: 
contestándoles a todos por turno. | 
Para ustedes todo mil cariño. 


LA DIRECTORA. 


REYES MAGOS DEL AÑO 1937 
(Continuación del N.os anteriores) 


Mirtita Celeste Nelristte, Pololito 
Toty Fígoli Sorhuet. 


0 


1 
| 


El 


En secreto les diré. 


...Qque Tú y yo creo vive por la ca- 
lle Pa... ¿será? ' 

...que la simpática Nené Rondán 
Chiesa de Cerrillos hace días que no: 
escribe pero... Ñ 

, que es una consecuente colabo 
radora. 

.. que Dora R. Sosa R. quedó en-: 
cantada de Chichita Kátras Gabbini. 

...que tiene porqué estarlo pues es; 
encantadora, 

.. .Que envió un ¡hurra! a Elsita Mi- 
ró por su brillante adhesión. ' 

...que Ariel Montenegro parece se; 
olvidó de Mundo Infantil. 

.. que envío cariños a mis colegas: 
Nadle y Alguien, Indisereta, Oculta, 
Ayudante, Tú y yo, una que sabe to=: 
do y no sabe nada. 

,. que Nema Barthaburu fué en la: 
flesta del asilo una elegante gltani. 


la. 

...que aplaudo la Idea de Jullo An= 
selmi y... que todos los clubs deben': 
seguirla. 

...Que... que es lo que le oc: 


¡a M. E, R. que según la foto n: " 
a la reunión en Mundo Infantil. Í 
Adivina 


SABÉS, VIOLA,'LA_ VIEJA” 
MANDO A TIO AS NAS A 


AR) SI, YA COMPRENDO. COMO 
—T 10 

PREFIERE PERDER DOS PESOS 
ANTES DE "TRABAJAR 


¡CARAMBA, NO 
ENTRA “TODA 
LA BASURA 


¡QUE IDEA FORMIDABLE! 

¡TIRAMOS "TODA ¿LA 

BASURA AL «JARDÍN DEL 

VECINO Y YA ESTA! 

“TOTAL, YA “TIENE MUCHA 

Y UN POQUITO MAS 
NI LA NOTARA .... 


¡MANOS A LA 
OBRA! ¡ ANDA 
TRAYÉNDOLA 
NO MAS 


¡0H!¡ JUSTAMENTE DONDE IBA” 
MOS A HACER LA CANCHA!¡SoN 
COSAS DE CIENGRAMOS! ¡VAMOS 
A TIRARSELA DE VUELZ, 
TA , JUNTA CON LA 
Wi QUE HABÍA 
Y) ACA ! 


BIEN. EN DIEZ MINUTOS 
PIAMOS DS EL JAR- 
¡A RECLAMAR Los 
DOs PEsoS! 


BIEN, YA QUE DICEN QUE 
TODO ESTA LIMPIO, AQUI 
“TIENEN LOS DOS PE- 
SOS. TY MU- 


CHAS GRACIAS 


ES) 


OMENTO!¡ VAMOS A VER| | ¡AH,S!, DESGRACIADO! ¡ME ce ia 
LIMPIASTE EL FON- ESTABAS CACHANDO! ¿Vamos A ? 
NO E CREO A ¡AHORA VERAS Y ÓTROS 
VOS, VIEJO ZORRO! 


Correspondencia 


JAZMIN. — Para ingresar en un ban- 
co no son obligatorios esos estudios. 
así que, su hija puede prepararse co- 
mo Vd. desea. 


DOÑA LUZ. — Es que yo interpreto 
Melmente el propósito de “El Paraíso 
de los Niños” que desea distraer a los 
niños instruyéndolos y nada hay más 
digno de atención que inducir a las 
niñas a coser, llevándolas a lo que de- 
be ser indispensable a toda mujer" 
sr.ber confecelonar su ropa y la de sus 
hijos. Hoy inicio un concurso de pun- 
tos que dará oportunidad a mis sobrl- 
ritas de conseguir bonitos premios v 
pNOnrO que la niva suya tome parte 
en él. 


ROSA YAVANET. — Trataré de hallar” 


un modelo a su gusto y lo publicaré 


SOBRINITA DE SALTO.—Siento mu- 
cho lo que me dices. pero, no te afli- 
jas: la princesa “Scheherazade” está 
recordando nuevos cuentos y ya se los 
ecntará. en una forma que hará las 
delicias de todos! 


¡RENUEVA —M 


| ROPA, MAMITAL: 


Una noche 'presencié es 
ta escena en “El Paraís 
de los Niños”: un “Baby; 
tomó un paquete de bal 
litas. y las ofreció a UN 
ganso, como si  fueral 
maíz, como ven en la fl 
gura 1, y de la indignació 
del animalito, pueden Juz: 
gar en la figura 21 

Estos bonitos dibujos, Hi 
chos para Vds. por el dl 
bujante Relámpago, servi: 
rá para bordarlos en de 
lantales y vestiditos de hi 
lo. | 


El niño se borda con € 
rostro, manos, plernas * 
zapatos negros, el cab 
rublo y el vestidto rosa* 
celeste. . 

¿No es verdad que 
sultó divertida la escenal 


TIA CARMEN-.' 


Remita este cupon a 
PARAISO DE LOS NIÑOS 


SARANDI 6L0 === 


ÍCOMO 4.0 PREMIOR, 30 HERM 
RAS “SHIRLEY TEMPLE” EN 
PINIBIMA TRICOMIA, 


E 


1 sti dormi borio de mewilu Mu bk AN / 
b Du ya ja = A 


Correspondencia 


ANTONIO ARATA, AMERICO HER- 
'| MANN MASONE, COPITO DE NIEVE. 
— En “El Paraíso de los Niños” hay 
unos libros para Vds. que pueden re- 
clamar cuando gusten. Los tres tienen 
dedicatoria v les correspondió por ha- 
ber enviado la solución de la charada 
“El Escorial”. 


MADRE INTERESADA. — Las audl- 
clones radiotelefónicas serán reanu- 
cadas, únicamente si los niños las so- 
Icitan al señor José Pumarega. Mu- 
chísimas gracias, pero difícilmente 
¡f/solveré a esa tarea, aunque probable- 
| ¿riente el bruja Abiathar, don Aladino 

y otros personajes, vuelvan a Vds. ba- 
¡“Jo otra forma que será muy grata a 
if Lodos. Más tarde les daré detalles. 


| HABILIDOSA. — Los trabajos que 
aparecen fuera de la sección “Marl- 
1ú” no son míos, por lo tanto no pue- 
do darle las explicaciones que: me 
miden. Publicaré, como desea un pull- 
over original que la dejará satisfecha, 
| pero en la sección “Marilú” y estará 
diedicado a Vd. Tal vez algo que he 
vato en una revista inglesa le con- 
venga tratándose de triángulos de 
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terciopelo, que 
adornan muy 
graciosa- 
mente, un swe2- 
ter de simple 
punto de Jersey. 


SARITA JANE. — Las cosas marcha- 
rian mucho mejor en el mundo si no 
nos preocupáramos tanto por las apa- 
riencias y lo mejor que puede hacer 
es despreocuparse de semejantes ton- 
terías y seguir su camino como se lo 
índica el deber, no siempre fácil, pe- 
ro nunca decepcionante! 


o 


DELIA. — No puedo indicarle por es- 
ta correspondencia ninguna dirección 
particular, pues sería reclame: ese 
trabajo se lo harán solamente en una 
casa del ramo y fácilmente hallará 
alguna consultando una guía. 


BEBITA ROJAS, — Tu mamá te dió 
una idea buenísima. En “El Paraíso 
de los Niños” hallarás un Juego de 
dormitorio precioso y juzga la alegría 
de tu primita si lo recibe ya con sá- 
banas, frazadas, colcha y cortinas he- 
chas por tí! Cuando lo compres, aví- 
same, que te mandaré los dibujos pa- 
ra sábanas y colcha, las frazadas pue- 
des hacerlas tejidas en punto al de- 
recho y ribeteadas con una cinta de 


color distinto. 
TIA CARMEN. 


NOTA. — La correspondencia de 
esta sección debe dirigirse a “Tía Car- 
nien” calle Peabody 1940, Villa Colón. 


ISFRACES INI 


- CONCURSO 
DE BORDADOS 


“EL PARAISO DE LOS NIÑOS” 
oirece a sus pequeñas clientes, un 
ruevo concurso de habilidad manual 

Semanalmente se publicará un pun- 
to que las niñas harán —ara luego en- 
viarlos a “Tía Carmen”, “El Paraíso 
de los Niños”, Sarandí 620 o Peabody 
3940 Villa Colón. 


Tres vales para cobrar juguetes al 
gusto de la triunfadora, se sortearán: 
uno para premiar la “constancia” en- 
tre las que manden todas las mues- 
tras, otro se sorteará entre los traba- 
jos mejor hechos y será premio a la 
“habilidad” y el tercero se sorteará 
ratre todas para premlo de la “buena 
voluntad”. 

Hoy les ofrezco el punto para bor- 
dar más fácil, que se llama el “punto 
lanzado” y que no necesita más ex- 
rlicación que la muestra, 

Se utiliza €l para flores y líneas de 
adorno; un ramo de margaritas queda 
r:uy bien bordado en este nunto. 

No olviden que los trabajos deben 
estar muv orolijos y les recomiendo 
numeren las muestras al enviarlas 


TIA CARMEN. 


A DS sa 
IMUNDO URUGUAYO; ¿ANA 
AYO y. ¿ca E EN 
| FOTO FAIG, 18 de ulio 968 s 
| 0 
las fotografías de los Concursantes serán 
! E fotografías « S antes ser: 
11918-CARNAVAL 1937 publicadas en las páginas de MUNDO 
. RS AS URUGUAYO a mayor tamaño que años 
“| anteriores, limitándose su publicación en forma de dar por terminado el Con- 
CURSO en el plazo de tres meses, repartién dose de inmediato los 
VALIOSOS PREMIOS 
[| entre los que figuran: > pl 
Un regio juego de dormitorio de la MUEBLERIA CAVIGLIA. 
Un receptor de Radio de 7 válvulas, onda corta y larga de la CASA SAPELLi. 
Un automóvil de gran tamaño de “EL PARAISO DE LOS NIÑOS”. 
ANOTE a sus niños y solicite bases y lista de los valiosos premios en . 


Gran Premio Especial FOTO FAIG | 


A la niña mejor disfrazada de Shirley Tem- ¡ ; 
ple donado por LA ESPECIAL DE NINOS, 18 de Julio; o ON 


de Esteban Cámpora, Agraciada 2322, 


ds 1119 


¡Por si acaso, 
tenga Ud. siempre 
CAFIASPIRINA 
a mano! 


con este calor J 
insoportable! 


En días calurosos y húmedos, no es extraño que 
Ud. esté de mal humor, congestionado, con dolor 
de cabeza, sin ganas para nada, Desaparece entonces toda su ener- 
gía, su entusiasmo, su optimismo—es la eterna historia del verano! 


Tome Ud. Cafiaspirina para combatir los trastornos causados por el 

calor y la humedad. La Cafiaspirina hace recuperar pronto el bienes- 

tar normal porque descongestiona los centros afectados, aviva las 

fuerzas físicas y mentales, reanima el espíritu. Vuelven las energías, 
el entusiasmo, el buen humor, 


AR sa SRC e pS 


“=> DOLOR DE CABEZA : NEURALCGIA : MALESTARES E 
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